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     PRÓLOGO 


   


   


  El profesor Ralph Henderson suspiró, se frotó el tabique de la nariz y buscó en el bolsillo de su abrigo las llaves del coche. Había tenido una larga tarde corrigiendo exámenes de inglés, y tenía dos hipótesis: sus estudiantes se estaban volviendo más tontos, o él estaba cada día más cansado de trabajo. No veía la hora de meterse en la cama con un pequeño vaso de whisky y un buen libro clásico.


  El estacionamiento de la universidad de Georgetown estaba casi vacío, el resto de los profesores tenía bastante sentido común como para haber vuelto a tiempo a sus hogares. Hacía frío y se sentía sombrío, las luces del alumbrado parpadeaban por encima de la cabeza cuando las polillas cumplían su intento de suicido al chocar contra ellas. Henderson tomó un atajo hacía su coche caminando a través de los espacios vacíos. Contempló la posibilidad de detenerse para comprar un café para llevar camino a su casa. ¿O quizás sería mejor volver a la seguridad y el calor de su hogar lo antes posible?


  Sus pasos resonaban misteriosamente en el garaje, y el techo de hormigón lograba que el sonido rebotara por las paredes. En noches como esta, el garaje se transformaba en una especie de animal. Un lugar donde los personajes indeseables podían acechar desde las sombras, listos para atacar. Era imposible ignorar esos pensamientos, sin importar cuántas veces uno se dijera que era un adulto y que ya no debería tener miedo a la oscuridad.


  Sin embargo, esta noche tenía una buena razón para estar nervioso. Todo el mundo en el campus estaba hablado de un asesinato que había sucedido aquí mismo, frente a sus narices. Henderson conocía al estudiante que fue la víctima. Quizás ese era el motivo por el que se le erizaron los cabellos de la nuca a medida que cruzaba el garaje, y miraba hacia lo oscuro con sospecha, tratando de descubrir si había alguien escondiéndose en las sombras.


  Intentó distraerse. Tenía otras cosas en las que pensar. Tuvo que expulsar a un chico de su clase por reprobar nuevamente un ensayo. Era frustrante enseñar, sobre todo cuando veía a tantos chicos con potencial perderse en las fiestas y no tomarse sus estudios en serio. Henderson sintió mucha lástima al reprobarlo, pero sintió que había hecho lo correcto luego de recibir un correo electrónico del estudiante.


  El correo electrónico despedía virulencia y era casi amenazador. Aparentemente, el chico no estaba nada contento de haber sido expulsado y quería asegurarse de que Henderson lo supiera. Como si hacérselo saber pudiera hacer que el chico volviera al curso. ¡Vaya! Este chico tenía que aprender mucho sobre la vida y sobre cómo reacciona la gente cuando se la amenaza.


  Henderson llegó al coche y buscó sus llaves, sentía los dedos pesados y lentos por haber escrito tantos comentarios en las correcciones de los estudiantes. Maldijo al ver el temblor de las manos impulsado por lo solitario del aparcamiento por la noche. Estaba siendo ridículo. Por Dios, era un hombre adulto, y había caminado mil veces por este garaje durante el día sin hacerse tanto problema.


  De todos modos, se le cruzó por la cabeza que si alguien quisiera atacarlo, sería el estudiante enojado. Pero él no era lo suficientemente listo como para acechar a un profesor en un aparcamiento oscuro. Era el tipo de chico que enviaba correos electrónicos llenos de ira y que dejaba un rastro. No tenía nada que temer. Henderson lo reportaría al decano en la mañana, y el asunto terminaría allí.


  ¿Qué fue ese ruido? ¿Eran pasos? Algo estaba mal. Había pasado todo el rato tratando de disipar sus miedos, pero ahora no estaba tan seguro. Los cabellos de la nuca de Henderson estaban completamente erizados, parecía una premonición, pero antes de que pudiera darse la vuelta, la cabeza chocó contra la ventana del coche luego de un fuerte golpe.


  Henderson no tuvo tiempo para darse cuenta de lo que estaba sucediendo y del dolor de la nariz antes de que la mano que lo agarraba por la parte posterior de la cabeza lo golpeara de nuevo contra el coche. Se estaba resbalando, derribado por el golpe y la herida, el cuerpo se le estaba quedando sin fuerzas. Intentó moverse un poco, su maletín voló sobre el suelo, pero no pudo defenderse del siguiente golpe, o del que le siguió. Una y otra vez la cabeza golpeó el chasis rojo, contra su sien, luego la parte superior de una cuenca del ojo, y la mandíbula justo abajo de la oreja.


  Sintió el daño con una especie de asombro distante. Escuchó el sonido de un hueso rompiéndose. Sintió los moretones en todo el rostro, luego los cortes y raspaduras, y luego sintió algo más grave. Estúpidamente, todo en lo que podía pensar era que el rostro le quedaría desfigurado. Solo pudo pensar en eso antes de que todo pareciera terminar.


  La mano que lo sujetaba lo soltó y Henderson cayó estrepitosamente en el piso, golpeándose el hombro al caer. Apenas pudo sentirlo, en comparación con todo el resto. Estaba en una posición donde podía girar la cabeza y mirar, a pesar de que su visión era borrosa. Tal vez por los golpes. Tal vez por la sangre que le caía sobre los ojos. Tal vez porque la cuenca del ojo podría estar rota, como mínimo.


  ¿Quién era esta persona? Solo vio una sombra indefinida, solo escuchó un susurro, no parecía un hombre, era como si hubiera un fantasma parado sobre él. Pero era un hombre. Tenía que ser un hombre. Si tan solo pudiera distinguir quién era, pero Henderson estaba cada vez más cerca de perder el conocimiento, y ya no podía aguantar más. Algo fluía de su persona, dejándolo frío y vacío. Sabía que el final se acercaba. El mundo se oscurecía a su alrededor, la figura acuosa lo miraba en silencio.


  La sombra se acercó sobre él y le levantó la cabeza por última vez para estrellarla contra el hormigón, un impacto que Henderson apenas sintió antes de hundirse en la completa oscuridad.


  El trabajo estaba terminado.


  Él no se volvería a despertar.


   


   


   


   


   


  
  


   


   


   


     CAPÍTULO UNO 


   


   


  Zoe siguió las grietas del brazo de la silla de cuero, viendo cómo su patrón revelaba la historia de su envejecimiento, de todas las manos y brazos diferentes que había pasado por este mismo lugar. No podía determinar si eso era un alivio, una indicación de experiencia, o simplemente asqueroso. ¿Qué tipo de gérmenes estaban al acecho dentro de esta tela?


  ―¿Zoe? ―la llamó la Dra. Lauren Monk, desde una silla muy parecido a la suya situada frente a ella.


   Zoe la miró con culpa.


  ―Lo siento, ¿debía contestar algo?


  La Dra. Monk suspiró golpeando su bolígrafo contra la libreta que tenía en la mano. A pesar de que la grabadora que tenía sobre el escritorio registraba todas sus sesiones, la Dra. Monk aún se ceñía a los métodos tradiciones.


  ―Cambiemos el enfoque por un momento ―dijo―. Ya hemos tenido varias sesiones juntas, ¿verdad, Zoe? He notado que tienes algunos problemas con las señales sociales.


  Oh, se trataba de eso. Zoe se encogió de hombros, con un aire de indiferencia.


  ―No siempre entiendo la forma en las que reaccionan algunas personas.


  ―¿O en la forma en la que esperan que reacciones?


  Zoe volvió a encogerse de hombros y se perdió mirando hacia la ventana. Luego trató de hacerse reaccionar a sí misma, debía ser una parte activa en estas sesiones en lugar de actuar como una adolescente malhumorada.


  ―Mi lógica es diferente a la de ellos ―dijo.


  ―¿Y por qué crees que sea eso?


  Zoe sabía por qué era de la manera que era, o al menos, pensaba que lo sabía. Era por los números. Los números estaban dónde sea que miraba, a cada momento del día. Esos números incluso le decían la graduación de las gafas de la Dra. Monk (la cual era tan baja que casi no era necesaria la ayuda), le hacían ver que había medio milímetro de polvo en los marcos de los certificados en las paredes, pero solo un cuarto de milímetro en el título de psicología (indicando un mayor orgullo en este título que en sus otros logros), y que la Dra. Monk había escrito exactamente siete palabras durante toda su conversación.


  Quería decírselo, o al menos una parte de ella quería hacerlo. Aún no le había dicho a la Dra. Monk que poseía una habilidad que nadie más parecía tener. Nadie a excepción de algún asesino en serie, si se basaba en el caso en el que había trabajado hacía aproximadamente un mes.


  Pero la otra parte de ella, que aún era la más fuerte, no podía admitir nada de eso.


  ―Nací así ―dijo Zoe.


  La Dra. Monk asintió, pero no escribió nada. Aparentemente, esta no era una respuesta tan significativa.


  ―¿Cómo te sientes cuando no ves esas señales sociales? ¿Te molesta?


  Tal vez era el hecho de que ya habían tenido varias sesiones juntas lo que hacía que la incomodidad inicial se desvaneciera. Tal vez era por la libertad de hablar con una persona con la que no tenía ninguna conexión profesional o personal. De cualquier forma, Zoe pronunció una verdad que su mente había mantenida oculta hasta ahora.


  ―Es tan fácil para Shelley ―dijo sin estar plenamente consciente


  Zoe se maldijo a sí misma al instante. ¿Qué clase de declaración era esa? Ahora pasarían el resto de la sesión indagando en los celos que sentía por Shelley, en lugar de trabajar en sus verdaderos problemas. Hasta ese momento, no había reconocido que sentía esa envidia.


  ―La agente Shelley Rose ―dijo la Dra. Monk, consultando las notas de una sesión anterior en su oficina―. Te sientes más a gusto con ella que con tus compañeros anteriores, como me has dicho anteriormente. Pero te sientes celosa de ella. ¿Puede explayarte más al respecto?


  Zoe respiró hondo. Claro que podía, pero no quería hacerlo. Con reticencia, se miró los dedos, pensando que lo mejor sería terminar con esto lo antes posible.


   ―Shelley tiene una capacidad especial con la gente. Cuando habla con la gente, logra que admita cosas. Y a la gente le cae bien. No solo a los sospechosos. A todos les cae bien.


  ―¿Sientes que a la gente no le caes bien, Zoe?


  Zoe se movió incómoda en su asiento. Todo esto era su culpa. No debería haber dicho algo así. Admitir una debilidad era una invitación para que trataran de ahondar en ello. Por eso no había mencionado los números aún. Aunque esta psicóloga había sido recomendada por su amiga más confiable y su mentora, la Dra. Applewhite, no quería decir que Zoe pudiera confiarle su mayor y más oscuro secreto.


   ―No tengo muchos amigos. Los compañeros que he tenido generalmente piden que los transfieran lejos de mí ―admitió en lugar de decir lo que pensaba.


  ―¿Crees que eso está relacionado con tu problema con las señales sociales?


  La mujer estaba preguntando algo obvio.


  ―Por eso y por otras cosas.


  ―¿Qué cosas?


  La pregunta obvia. Zoe sufría por dentro. Se había preparado para esta trampa.


  ―Mi trabajo es difícil. Salgo de la ciudad a menudo. No hay mucho tiempo para echar raíces.


  La Dra. Monk asintió pensativa. Sonreía de manera alentadora, como si Zoe realmente estuviera haciendo avances. La parte de ella que anhelaba la atención positiva y el afecto que nunca había recibido de su madre se emocionó con eso, aunque no quisiera hacerlo. Hasta ahora, estar en terapia solo servía para resaltar todos sus defectos.


  ―¿Y qué hay de Shelley? ¿Ella tiene raíces?


  Zoe asintió, tragando saliva.


  ―Ella tiene un esposo y una hija pequeña, Amelia. Habla mucho sobre ella.


  La Dra. Monk se llevó el bolígrafo a los labios, dando tres golpecitos significativos.


  ―Tú quieres una familia propia.


  Zoe levantó la vista, pero luego recordó que no debía sorprenderse de que una psicóloga pudiera ver los deseos escondidos detrás de cualquier declaración.


  ―Sí ―dijo Zoe simplemente. No tenía por qué negarlo―. Pero estoy muy lejos de llegar a eso.


  ―Cuando nos vimos para la primera sesión me habías contado que habías tenido una cita. ―Zoe notó que la Dra. Monk se lo comentó sin tener que buscarlo en sus notas―. Él te había contactado, ¿no? ¿Le has contestado?


  Zoe negó con la cabeza.


  ―Me ha enviado algunos correos electrónico y trató de llamarme. No le respondí.


  ―¿Y por qué no?


  Zoe se encogió de hombros. No sabía exactamente por qué. Se llevó las manos al cabello para tocarse algunos mechones del corto cabello castaño, lo llevaba así por comodidad más que por moda. Había muchas cosas en ella que no eran atractivas de una manera convencional y lo sabía, pero no sabía cómo la veía el resto del mundo exactamente.


  ―Quizás porque la primera cita fue incómoda ―dijo Zoe―. Yo estaba muy distraída. No podía concentrarme en lo que él decía. Fue aburrido.


  ―Pero él no pensó lo mismo, ¿verdad? ¿Este chico llamado…?


  ―John.


  ―John parece interesado. Aún intenta contactarse contigo. Esa es una buena señal.


  Zoe asintió. No podía agregar nada más. Todo lo que la Dra. Monk decía tenía sentido, aunque odiara admitirlo.


  ―Te diré lo que yo veo ―continúo la Dra. Monk―. Me has compartido que Shelly tiene el tipo de vida que tú quieres. Ella está felizmente casada, tiene una hija, le va bien en su carrera, y tiene las habilidades que a ti te faltan. Siempre estamos celosos de la gente que pueden hacer las cosas que nosotros no podemos hacer. Esa es la naturaleza humana. Lo importante es no dejar que esa envidia te consuma y concentrarte en las cosas qué sí puedes hacer.


  Esperó a que Zoe asintiera de nuevo para saber que la estaba escuchando antes de continuar.


  ―Las cosas no suceden porque sí ―dijo la doctora―. O para decirlo de otro modo, es improbable que vayas a casarte con alguien si no sales en citas. Mi consejo es que llames a John y que tengan una segunda cita. Quizás no salga muy bien. Quizás sea genial. La única forma de saberlo es intentándolo.


  ―¿Crees que debería casarme con John? ―dijo Zoe frunciendo el ceño.


  ―Creo que deberías tener otra cita con él ―contestó sonriendo la Dra. Monk―. Y si las cosas no salen bien, creo que deberías tener una cita con otra persona. Así es como debes trabajar por tus objetivos. Paso a paso.


  Zoe no estaba completamente convencida, pero asintió de todas formas. Además, tenía un asunto importante del que ocuparse.


  ―Creo que se nos ha acabado el tiempo ―dijo Zoe.


  La Dra. Monk se rio.


  ―Se supone que soy yo quién dice eso ―respondió y se levantó para acompañar a Zoe a la puerta―. Y no creas que me distraigo tan fácilmente. La próxima sesión volveremos a tratar el tema de las señales sociales y de cómo ves las cosas de una manera diferente a los demás. Llegaremos al fondo de este asunto, incluso aunque aún no estés lista para ser totalmente honesta conmigo.


  Zoe evitó mirar a su psicóloga a los ojos al salir del consultorio, no quería perder la esperanza de que la Dra. Monk realmente olvidara ese asunto.


   


   


   


  
  


   


   


   


    CAPÍTULO DOS


   


   


  Al menos el almuerzo era algo que emocionaba a Zoe. Hacía mucho tiempo que no se encontraba con su mentora en persona y tenía muchas ganas de hacerlo. Era un estímulo suficiente como para sobrevivir a la sesión de terapia, porque sabía que algo bueno le seguía.


  La Dra. Francesca Applewhite era un profesora de matemáticas que había trabajado en la universidad de Zoe, y era la mejor presentación que le habían hecho a Zoe en su vida entera. En ese entonces, aún era una adolescente y se sentía muy por fuera del ambiente social de las residencias estudiantiles, se sentía escéptica sobre reunirse con otra especialista. Pero resultó que la doctora entendió que tenía un don especial, algo que necesitaba ser fomentado. Habían empezado con clases particulares diseñadas para llevar sus habilidades a un nivel académico superior. Todo lo demás se había dado a partir de eso.


  ―Doctora ―saludó Zoe cuando llegó a su mesa y se sentó en la silla libre. Al juzgar por la taza de café a medio beber y el libro que tenía en las manos, la Dra. Applewhite estaba allí hacía un tiempo. Zoe no pudo evitar percibir que las canas se apoderaban cada vez más de los mechones que en otra época eran oscuros, esa imagen contrastaba con la doctora que recordaba de sus primeros encuentros.


  La Dra. Applewhite colocó un marcador entre las página y dejó el libro a un lado, sonriéndole mientras levantaba la mirada hacia ella.


  ―Mi graduada favorita. ¿Cómo te trata el FBI?


  Esa pregunta tenía su justificación. Después de todo, fue gracias a su sugerencia que Zoe se había metido en la carrera de las fuerzas del orden. Después de que su colega, una de las profesoras de matemáticas de Zoe las había presentado, la vida de Zoe había cambiado por completo. Y sabía perfectamente a quién debía agradecérselo.


  ―Bien. Todo va bien con mi nueva compañera ―dijo Zoe. Levantó el menú para leer las opciones, pero era en vano. Ya sabía qué iba a ordenar. Siempre se encontraban para almorzar en este lugar, y luego de un breve escaneo de los artículos del menú, sabía que no habían agregado ninguna opción nueva por los tamaños de las columnas.


  La Dra. Applewhite se inclinó para llamar la atención de un camarero, y mientras la doctora veía al muchacho acercarse, Zoe la miraba a ella. Recordaba su primer encuentro. Recordó como la Dra. Applewhite había demostrado interés verdadero en lo que Zoe tenía para decir, era una de las pocas personas que realmente la había escuchado en su vida. La mujer había engordado algunos kilos desde ese entonces, pero nunca había perdido ni un gramo de la compasión que le mostró a una jovencita que no tenía idea de dónde era su lugar en el mundo.


  Su relación había crecido con el tiempo. Zoe tardó mucho tiempo en confiar en ella, y permitir que se acercara. Pero eventualmente, se arriesgó y admitió su secreto. Y le contó sobre los números.


  No había sido fácil. Después de tantos años de escuchar a su madre decir que sus dones eran obra del diablo, hubo varias ocasiones en las que a Zoe le costaba que las palabras salieran. Pero la Dra. Applewhite estaba emocionada, no horrorizada, al conocer las habilidades de Zoe. Desde entonces, su vínculo se había fortalecido.


  ―¿Qué tal va todo con la Dra. Monk? ―le preguntó atentamente la Dra. Applewhite a Zoe luego de que hiciera su pedido―. Me contó que aceptaste ir por recomendación mía.


  Zoe no pudo contener una sonrisa.


  ―¿Me estás vigilando?


  ―Siempre estoy cuidando de mis favoritos ―dijo la Dra. Applewhite riendo. Era una broma continua entre ellas. La Dra. Applewhite no debería tener favoritos. Pero de varias maneras, Zoe la había ayudado en su carrera de la misma forma que la Dra. Applewhite había ayudado a Zoe a encontrar la suya. La Dra. Applewhite había terminado especializándose en el estudio de la sinestesia relacionada a las matemáticas y ahora era mentora de otras personas que tenían las mismas habilidades de Zoe. Aproximadamente las mismas, claro.


  ―Las sesiones están yendo bien ―reconoció Zoe―. La Dra. Monk tiene un punto de vista interesante. Puedo entender por qué te agrada.


  ―Tiene una muy buena reputación. ¿Quieres compartir algún progreso conmigo? ¿O es algo demasiado personal?


  Zoe se encogió de hombros y se concentró en los cinco centímetros de agua en el fondo del jarrón situado en su mesa, supo que no sería suficiente para que los crisantemos sobrevivieran mucho tiempo. El cálculo interno de cuánto tiempo tomaría para que se marchitaran las flores la distrajeron tanto como para permitirle decir lo que tenía en mente.


  ―Ella dijo que debería tener más citas.


  La Dra. Applewhite sonrió tiernamente, mientras su propio anillo de bodas brillaba a la luz del sol al levantar su taza de café hacia los labios.


  ―Quizás tenga razón ―dijo ella.


  ―Realmente no creo que esa sea la solución para todos mis problemas ―resopló Zoe, tomando un sorbo de la taza de café fresco que le había traído el camarero.


  ―Tal vez no sea la solución para todos los problemas, pero quizás sí sea la de algunos ―dijo la Dra. Applewhite, en un tono serio―. No estoy diciendo que tienes que sentirte mal por ser quién eres. Eres una persona funcional, incluso más que funcional. Lo has convertido en una ventaja en tu línea de trabajo. Los demás no son tan capaces como tú. Solo me preocupo por ti. Sabes que lo hago.


  Zoe asintió.


  ―Y lo aprecio.


  Se dijo a sí misma que la Dra. Applewhite debería ser la única persona en el mundo que se preocupaba por ella. Era un consuelo tener al menos a una persona.


  Antes de que pudiera continuar con su tren de pensamiento o incluso antes de que pudiera volver a considerar la idea de llamar a John, su teléfono celular sonó en el bolsillo. Zoe lo cogió y respondió al ver que era Shelly quien la llamaba.


  ―Agente especial, Zoe Prime.


  ―Hola, Z. Espero que no estés haciendo nada importante en este momento.


  Zoe suspiró mirando su plato de comida a medio terminar. Ni había percibido a qué sabía, al estar tan abstraída en sus pensamientos.


  ―Me imagino que tenemos un caso ―dijo Zoe.


  ―Me encontraré contigo en las oficinas en treinta minutos. El jefe dice que este es un caso muy importante.


  Zoe le sonrió a modo de disculpas a la Dra. Applewhite, pero la doctora ya la estaba despidiendo.


  ―Ve a hacer tu trabajo, agente. Pero hay una cosa más que debo decirte… ―dijo la Dra. Applewhite y respiró hondo. Parecía reacia a hablar, pero logró hacerlo al concentrarse mirando el plato medio vacío de Zoe―. Sucedió algo con otro de los sinestésicos de mi grupo de investigación. Pensábamos que estaba mejorando, pero… Lamento decir que se suicidó la semana pasada. Se le estaba dificultando el no tener una red de apoyo más allá de mi persona. Los seres humanos necesitamos más seres humanos a nuestro alrededor para ayudarnos emocionalmente. Todos nosotros lo necesitamos. Incluso aquellos que piensan un poco diferente.


  Zoe quedó paralizada mirando fijamente su taza de café y los varios milímetros que faltaban para que estuviera llena, recostándose en el respaldo de la silla. Nunca había ido a conocer a ninguna de las personas de los «grupos de investigación» de la Dra. Applewhite, Zoe los llamaba los sujetos de prueba cuando no era tan amable. De cualquier forma, era algo impactante. Alguien como ella quería morir por la única razón de ser exactamente como ella. Sin dudas, era mucho para asimilar.


  Levantó su bolso de una manera mecánica, alejándose sin ver nada más alrededor de sí misma. En su mente se repetían los comentarios de la Dra. Monk: «Trabaja por tus metas. Paso a paso».


  Si era honesta consigo misma, ¿qué tenía en su vida? Una mentora, que era lo más parecido a una figura maternal que había tenido en su vida. Una compañera, Shelly, que era lo más cercano que había tenido a una amiga. Dos gatos, Euler y Pitágoras, y aunque los amaba, sabía que por la naturaleza de los gatos estarían bien si ella se iba y vivían con otra persona. Tenía una carrera que parecía estar más cerca del fracaso que del éxito, incluso si estaba pasando por uno de los mejores momentos. Y un pequeño apartamento que era su hogar.


  Y tenía una condición, o una habilidad, como sea que quieras llamarlo, era algo que la hacía ser tan diferente que hacía que la gente como ella se suicidara.


  Se enfrentaba a un pensamiento bastante desalentador.


   


   


  
  


   


   


   


     CAPÍTULO TRES 


   


   


  Zoe caminó por los largos pasillos de las enormes oficinas del FBI en Washington DC, dirigiéndose a la sala de reuniones dónde Shelley le dijo que estaría. Este tipo de edificio era tranquilizador para Zoe, ya que había sido construido hacía muchos años y fue hecho con gran planificación y precisión para que cada piso fuera fácil de predecir y de transitar.


  El edificio J. Edgar Hoover había sido construido con propósito. A pesar de que su exterior cuadrado y gris era poco atractivo para el resto de la gente, era exactamente esa composición geométrica y en forma de bloque lo que hacía que a Zoe le gustara. Los pasillos tenían la misma disposición en todos los pisos y las salas estaban numeradas de una manera lógica. Y naturalmente, la sala 406 era la sexta puerta a la que se llegaba luego de bajar en el cuarto piso. Eso era increíblemente agradable para ella. No todos los edificios estaban creados igual.


  Y como era de esperarse, Shelley ya estaba sentada en la sala de reuniones, revisando las anotaciones y las fotografías colocadas prolijamente en la mesa de la sala. Levantó la vista y sonrió cuando vio entrar a Zoe.


  Zoe no podía entender cómo Shelley podía haber llegado antes que ella a las oficinas, considerando que tiene una niña pequeña en casa y que no está particularmente más cerca de las oficinas. No solo eso, tampoco entendía cómo podía vestirse con un traje que se ajustara a la perfección a su delgada figura curvilínea, acentuando los ángulos entre caderas, cintura y pecho, y que no tuviera ni una pizca de la suciedad esperada cuando tienes una hija pequeña. Tampoco comprendía el hecho de que estuviera perfectamente maquillada, con un ligero toque de lápiz labial rosa y el cabello rubio atado casualmente en un moño. Pero ahí estaba.


  Su superior, el agente especial a cargo Leo Maitland, estaba en la parte delantera de la sala, esperando con la impaciencia de un jaguar cazando a su presa. Era un veterano del ejército con porte de soldado, y luego de una exitosa carrera dentro de las filas, había regresado al país para pasar a ser parte de las fuerzas del orden. Todo eso había sucedido hacía quince años, pero las canas de su sienes no sugerían que hubiera perdido su espíritu de lucha. Él medía un metro ochenta, el torso tenía un ancho de un metro catorce, y los bíceps de treinta y ocho centímetros aún tensaban la tela de las mangas de su uniforme.


  ―Ah, agente especial Prime ―dijo él―. Bienvenida. Le entregado el informe con las anotaciones a tu compañera. Por favor, siéntate y échales un vistazo.


   Zoe se sentó como se le pidió, y dejó un café para llevar en frente de Shelley. Esto se había convertido un hábito. Zoe se encargaba del café y Shelley se encargaba de toda la conversación educada que requiriera el caso. Cada una se ocupaba de algo que realmente pudiera manejar.


  ―La agente especial Rose tiene toda la información, pero te haré un resumen general. Ya tenemos dos cuerpos en nuestro haber, y esto parece ser un caso local, así que no tendrán que viajar ―dijo Maitland mientras cruzaba los brazos sobre el pecho, haciendo que la tela de su traje se estirara en los hombros―. Sentiremos bastante presión de la prensa local dado que una de las víctimas era muy conocida en la comunidad. Me imagino que ustedes ya sabrán la urgencia que tenemos por prevenir una tercer muerte y de alejarnos de que los periodistas utilicen el término de «asesino en serie».


  Zoe asintió. Ese tipo de cobertura podría causar histeria general y podría obstaculizar el caso. También podía hacer que se difunda más la noticia y eso significaba más atención de la prensa nacional o incluso internacional. Los agentes del FBI estaban acostumbrados a tratar con situaciones de alta presión, pero eso no quiere decir que les agradara hacerlo. Zoe estaría contando micrófonos y analizando las longitudes de los cables de la cámara de televisión en lugar de concentrarse en su discurso en la conferencia de prensa.


  ―Dada tu tardanza… ―continuó diciendo Maitland. Zoe sintió que iba a decir algo en modo de protesta, pero se contuvo. Había arreglado tomarse un tiempo libre esta mañana para su almuerzo a cambio de las muchas horas extras no remuneradas que había trabajado. Llegó apenas tarde. Pero nadie discutía con el agente especial a cargo del edificio J. Edgar Hoover―. Ya he informado a tu compañera. Dejaré que ella te dé los detalles. Dada tu propensión para las matemáticas, creemos que esto se ajustaría a la perfección con tus habilidades. No me defraudes.


  Maitland salió de la habitación sin mirar atrás. Zoe notó que él llevo la mano directamente a su bolsillo luego de salir de la sala, y pensó que el objeto de unos centímetros de espesor debía ser un teléfono celular. Era un hombre ocupado, debía tener llamadas que hacer y más informes que dar. Seguramente no lo verían hasta que el caso estuviera terminado, a menos que se equivocaran en algo, en ese caso era probable que les echase una bronca monumental.


  Dado el tamaño de Maitland, y el peso de un monumento, calculaba que la bronca monumental en realidad sería una proporción menor de ese tamaño.


  ―Dos víctimas ―dijo Shelley, llamando la atención de Zoe comenzando la conversación sin trivialidades. Ya conocía más a Zoe y debía haberse dado cuenta de que tales comentarios no harían ninguna diferencia en su relación. Zoe había notado que la conversación entre ellas había disminuido un setenta por ciento desde que habían empezado a trabajar juntas―. Ambos en nuestro propio patio trasero, en el área metropolitana de Washington DC.


  ―Espero que realmente no haya sido en ninguno de nuestros patios traseros. Como agentes federales deberíamos haberlo visto.


  Los ojos de Shelley se encendieron al darle a Zoe un pequeño codazo en las costillas.


  ―¿Eso fue una broma? ¿Qué hay en este café?


  ―Esta mañana estuve con una vieja amiga. Supongo que eso me puso de buen humor.


  ―Entonces, lamento haber interrumpido ―dijo Shelley apuntando a los dos archivos de la víctimas, colocados con cuidado y separados de forma deliberada―. Esta es la primer víctima, es de hace una semana. Era un joven estudiante de posgrado, fue encontrado en los terrenos del campus de la universidad de Georgetown. Lo golpearon en la cabeza con un objeto pesado, los forenses dicen que probablemente fue con un bate de béisbol.


  ―Seis días ―murmuró Zoe mientras escaneaba el archivo. Lo que recabó fue esta información: un metro ochenta y dos de altura, ochenta kilos, veintitrés años de edad.


  ―Lo siento, sí ―respondió Shelley, claramente aún se estaba habituando a la precisión que Zoe esperaba, incluso aunque se estuvieran llevando bien en otros aspectos―. La segunda víctima fue anoche. Era profesor de inglés en la universidad de Georgetown, le aplastaron la cabeza repetidamente contra el lado de su propio coche hasta que eso le causó un daño craneal irreparable.


  ―La conexión es la universidad.


  ―No solo eso ―dijo Shelley buscando entre las fotografías que mostraban la escena del crimen en su totalidad―. A ambos les rasgaron las camisas, literalmente, con violencia. Parece que el acto de matar a una persona no era suficiente para saciar la ira del asesino. Luego hay unas… Bueno, míralo tú misma.


  Zoe casi le arrebata las fotografías de las manos de Shelley. Ya había empezado a reconocer la forma de las marcas escritas en los torsos de ambos hombres y pudo confirmarlo al verlo más de cerca. Ambos habían sido estampados con complejas ecuaciones matemáticas, tan complejas que hicieron que Zoe tomara una de las sillas y se sentara sin apartar la vista de las fotografías.


  ―¿Le han mostrado estas imágenes a algún testigo potencial? ¿Amigos, profesores, estudiantes?


  ―En el caso de la primera víctima, sí. La policía local mostró la fotografía a su entorno. Claro que la mostraron recortada para que solo se viera la ecuación. Acaban de terminar de hacer circular otra fotografía esta mañana, quizás aún podamos conseguir alguna otra pista.


  ―¿Y?


  Shelley se encogió de hombros.


  ―Nadie sabe lo que significa.


  Zoe sabía que el equipo de matemáticas de la universidad de Georgetown contaba con muy buenos profesionales, si ellos no podían descifrarla, quería decir que era una ecuación realmente complicada.


  ―Parece matemática cuántica ―dijo Zoe.


  ―Eso dijeron algunos de los profesores. Pero no han visto algo así antes, ni tampoco han trabajado en nada que se le parezca.


  Zoe continuó con la mirada fija en la ecuación, su mente repasaba todos los complejos signos, números y letras, tratando de encontrar al menos una manera de comenzar a entender el patrón.


  ―¿Qué otras pistas tenemos? ―dijo.


  Shelley echó un vistazo a las otras páginas.


  ―Recién estaba comenzando a leer cuando llegaste. Déjame ver… El compañero de habitación del estudiante y todos sus amigos ya han sido interrogados, y su familia y los profesores también. Él estaba en una zona del campus que no tiene cámaras, fue justo en un punto ciego.


  ―Muy conveniente ―suspiró Zoe. Deseaba que por una vez pudieran tener un caso que hubiera sido cometido frente a algún testigo o que hubiera sido captado en imágenes. Pero claro, generalmente nadie llama al FBI para los casos que son fáciles de resolver.


  ―Y en lo que se refiere al profesor, parece que las únicas cámaras están en la entrada del estacionamiento. De ese lugar entra y sale mucha gente durante todo el día, y en una de las salidas de peatones no hay cámaras. Ninguna de las cámaras registró nada sospechoso.


  ―Así que no tenemos pistas ―señaló Zoe, apoyando la barbilla sobre la mano mientras repasaba la ecuación por decimoséptima vez. No hacía mucha diferencia si las repasaba más lento o más rápido. Esto no se parecía a nada que hubiera visto antes. Era algo más avanzado que cualquier cosa que hubiera estudiado en sus tiempos en la universidad.


  Se concentró en la otra víctima, en el profesor. Parecen ser iguales. ¿Qué era esto?


  ―¿Qué quieres hacer primero? ―preguntó Shelley al completar su propio estudio de los archivos.


  ―Dame un segundo.


  Zoe ni siquiera había comprobado los detalles de la segunda víctima, pero habría tiempo para eso. Sacó su cuaderno y su bolígrafo, y comenzó a hacer garabatos con rapidez en una página, logrando esbozar un trabajo inicial. Todas las letras griegas, las líneas, los paréntesis, los triángulos invertidos, todos los símbolos de la matemática cuántica tenían un significado equivalente a un número. M dividido por t" menos t', uno dividido por s' y luego sumado a uno dividido por s", y así sucesivamente para lograr encontrar el valor de B1 que más tarde se usaría de nuevo en otra línea de la ecuación para calcular el valor de otra figura.


  Las funciones comenzaban de manera simple. Si el valor de M era igual al valor de r’, entonces las dos primeras líneas tenían sentido. Pero luego la tercera línea arruinaba todo ese sentido y parecía darle un valor completamente diferente a M. Bien, entonces lo resolvería de otra manera. Tal vez M en realidad era el doble del valor de r’, lo que aún tenía bastante sentido, y eso hacía que la tercera línea tuviera sentido, pero en la sexta línea, el valor de M tenía que ser demostrado para llegar a cero, y de nuevo, nada más tenía sentido.


  Cuando Zoe levantó la vista no tenía idea de cuánto tiempo había pasado. En algún momento, Shelley se había sentado frente a ella y estaba mirando algo en la pantalla de su teléfono celular.


  ―Esto no tiene sentido ―anunció Zoe.


  Shelley la miró, levantando una ceja perfectamente perfilada.


  ―¿No puedes resolverlas?


  Los labios de Zoe se unieron formando una fina línea antes de poder admitirlo.


  ―No puedo resolverlas aún ―dijo―. Tal vez no estamos viendo algún tipo de pista. ¿Esto es realmente todo? ¿No había nada escrito en los dorsos, brazos, o en otra parte?


  ―Yo sé lo mismo que sabes tú ―dijo Shelley―. He estado leyendo sobre el profesor. Nada resalta en su historia académica, ni en su vida personal por lo que he logrado ver en internet.


  ―Revisa las fotografías nuevamente ―sugirió Zoe, pasándole un montoncito y separando algunas para sí misma. Estudió con atención las imágenes, viendo los ángulos de los huesos, el grado en que una pierna se había doblado al morir, la longitud de los rasgones en sus camisas contra la fuerza visible del material y sus costuras. No pudo ver ninguna conexión en nada. Ni en su altura, peso, edad, y tampoco había algún tipo de tinta en ningún otro lado en sus pieles.


  Lo preocupante era que los patrones matemáticos se volvían más fáciles de predecir cuántos más datos se tuvieran. Dos números podían parecer inconexos, y podría haber demasiadas posibilidades entre ellos para decidir un rumbo definitivo. Tres números podrían permitir algo un poco más definido, el principio de una fórmula. Pero eso requeriría otra muerte.


  Y definitivamente no querían que hubiera otra muerte.


  ―No tengo nada ―dijo Shelley negando con la cabeza.


  ―Cambiemos ―sugirió Zoe, intercambiando su montoncito de fotografías con las de Shelley―. La única cosa a destacar es el ángulo del impacto en la cabeza de la primera víctima. El atacante era un poco más bajo, un metro setenta y nueve.


  Y sucedió nuevamente lo mismo. La misma frustración de no tener nada. No había rastros de tinta en la ropa, no había rastros de números debajo de la tela, ni tampoco había nada en las inmediaciones. Las plazas de aparcamiento del garaje no estaban numeradas y tampoco había números en las paredes, ni en las columnas de hormigón que sostenían el techo, ni tampoco había nada en el césped cercano a dónde encontraron al estudiante.


  Nada.


  Zoe se rindió, sacudiendo la cabeza.


  ―Necesito ver el cuerpo del profesor. Es la única forma de que podamos ver algo que las fotografías no nos hayan mostrado.


  ―Genial ―dijo Shelley. Era posible que estuviera siendo sarcástica, a Zoe siempre le había costado notar la diferencia―. Entonces vayamos a ver con más atención a un tipo muerto.


  
  


   


   


   


     CAPÍTULO CUATRO 


   


   


  Zoe golpeaba los dedos en el volante mientras se dirigían a ver al forense local, mirando de reojo a Shelley. Algo de este caso que ya la estaba molestando y tenía que expresar las dudas que estaba sintiendo antes de obsesionarse con ellas.


  ―Es curioso que Maitland supiera que yo querría trabajar en un caso basado en matemáticas. Nunca le he dicho que me gusta trabajar con números.


   Shelley se aclaró la garganta evitando mirar a Zoe a los ojos.


  ―Bueno, yo nos ofrecí para este caso. Escuché algo al respecto y el jefe estuvo de acuerdo en que lo tomáramos.


  Zoe procesó su respuesta por un momento. Generalmente, no obtenía casos de su jefe por simplemente pedirlos.


  ―¿Así de fácil? ¿No tuviste que persuadirlo?


  Shelley estaba retorciendo entre los dedos su colgante de una flecha de oro engastada con un diamante que había heredado de su abuela.


  ―Le dije que tú eras muy buena en matemáticas, y que eso podría ser de gran ayuda para este caso.


  Zoe resistió sus ganas de apretar el freno, y continuó conduciendo el coche a un ritmo firme y suave. Se concentró en la carretera hasta que logró calmarse, y habló deliberadamente y con calma.


  ―¿Le dijiste que yo era «buena en matemáticas»?


  ―Eso es todo lo que le dije, te lo juro. No le dije toda la verdad. No le dije nada sobre lo que puedes hacer.


  Shelley sonaba compungida, pero eso no era suficiente para hacer que el zumbido que Zoe sentía en sus oídos desapareciera. Buena en matemáticas. No era tan diferente a la verdad, de hecho era demasiado parecido como para poder estar cómoda con eso. Era casi como una admisión.


  Quizás había cometido un grave error al confiar en que Shelley no revelaría su secreto. Pero su compañera le había jurado, muchas veces, que nunca se lo revelaría a nadie sin el consentimiento de Zoe. Aunque técnicamente no lo había hecho, había estado cerca. Demasiado cerca.


  ―Mira, está bien, ¿no? ―preguntó Shelley. Su voz había subido de tono―. Realmente lo siento si no querías que dijera eso, pero dije una parte mínima de cómo son las cosas realmente. No le dije todo. Y cualquiera puede ser bueno en matemáticas, ¿sabes? Eso no te hace ser tan diferente.


  Zoe apretó el volante con tanta fuerza que el recubrimiento de goma hizo un ruido silencioso, y tensó su mandíbula con rigidez.


  ―No te correspondía decirle eso.


  ―Yo solo… No pensé que fuera algo grave decir algo así ―suspiró Shelley, dejándose caer contra el reposacabezas del asiento del acompañante―. Me equivoqué, ahora me doy cuenta. Lo siento. Pero después de que resolviste nuestro gran caso en Kansas, deberían haberse dado cuenta de que eres buena con los números. Sé que no puedo decírselo a nadie y no lo haré, pero no sé por qué sientes que debes ocultarlo.


  Zoe apretó los dientes. Claro que Shelley no lo entendía. Shelley no había estado allí. Ella no se había visto obligada a rezar junto a su cama toda la noche arrodillada sobre el frío suelo, con su madre gritándole y sermoneándola sobre su don del diablo. No había sido regañada en la escuela por distraerse, ni se habían burlado de ella, ni la habían excluido los otros niños por las cosas extrañas que podía adivinar con una sola mirada.


  No había sufrido con cada una de las relaciones fallidas de Zoe, ni al ser malinterpretada una y otra vez, ni tampoco se habían referido a ella usando la palabra «monstruo», dejándola con el corazón roto una vez más.


  ―Es mi secreto, es mi decisión si lo cuento o no ―dijo con firmeza, cuando pudo tranquilizar el corazón para lograr decir las palabras en lugar de escupirlas, y Shelley fue lo bastante sabia como para no responder nada.


  Se detuvieron fuera de la oficina del forense y Zoe cerró la puerta del coche detrás de ella, mirando hacia la entrada. Luego se detuvo. No serviría de nada entrar en la sala de examinación con este tipo de energía. Tenía que olvidarlo, debería guardarlo en un estante dentro de su mente y volver a enfrentarse a esto más tarde. Por ahora debía comportarse como una profesional.


  La forense fue bastante complaciente. Era una mujer asiática de unos cuarenta años con ojos rasgados y un corte de cabello con un ángulo de 90 grados alineado con la barbilla. Les mostró el cuerpo del profesor, y se apartó respetuosamente mientras lo examinaban.


  Tendido allí sobre una camilla de metal, el hombre se veía reducido a nada más que carne blanca. Al quitar la sábana fue difícil para Zoe poder mantener conectadas las líneas entre este trozo de carne muerta y el hombre que había sido. Quienquiera que hubiera sido, se había ido hacía mucho tiempo. Aún podía ver un rastro de él en las puntas amarillentas de los dedos que hablaban de un hábito de nicotina y la pequeña impresión de dos centímetros de largo sobre la oreja izquierda que marcaba que había pasado años usando lentes mal ajustados. Pero la esencia, el ser, lo que una vez estuvo dentro de este cuerpo y lo animó, no estaba en ningún lado.


  Era mejor así. La gente la distraía. Ellos escondían su verdadero ser detrás de palabras y gestos que no siempre podía entender. Pero los cuerpos no podían mentir. Eran de la forma que eran, ni más, ni menos.


  Claro que ayudaba el hecho de que el rostro del hombre no estuviera. Había sido aplastado hacia adentro. La nariz había quedado aplanada al mismo nivel que la cara, todos los relieves y curvas estaban presionados contra el interior de su cráneo. El lado derecho de la cabeza también estaba roto y aplastado, con claras líneas de impacto. Nadie podría haber sobrevivido a eso. Incluso había perdido uno de los globos oculares.


  La ecuación estaba en el torso, escrita de lado desde la parte superior del pecho hasta justo debajo del ombligo. Todo lucía igual que en las fotografías, lo que significaba que habían captado adecuadamente la pieza completa. Usando unos incómodos guantes desechables, Zoe le dio la vuelta a cada uno de los brazos y piernas, e incluso lo puso de lado con la ayuda de Shelley. No vieron restos de tinta en ningún lugar del cuerpo, tampoco vieron otra marca que pudiera sugerir que faltaba una parte de la ecuación.


  ―No se les escapó nada ―dijo Shelley confirmando la creciente frustración que se dejaba ver en el rostro de Zoe.


  ―El otro ―dijo Zoe dándose la vuelta para dirigirse a la forense―. También necesitamos ver al estudiante.


  La forense se encogió de hombros, haciendo un gesto que parecía sugerir que lo consideraba inútil. Pero luego se acercó para abrir otra bandeja del archivador de metal que servía como lugar de descanso temporal. Al abrirla, se dejó escuchar un sonido chirriante de metal sobre metal bien aceitado, y dio un paso atrás para despejar el acceso al residente.


  El estudiante universitario parecía más joven que en las fotografías al estar tendido sobre la fría bandeja de metal con toda la sangre drenada de las mejillas, dejándolas sin color. La parte superior de la cabeza era un desastre, estaba abierta y aplastada hacia adentro. Estaba cubierto respetuosamente con una sábana, pero aquí el respeto era solo un obstáculo. Zoe se acercó y se la retiró, al hacerlo notó la reticencia de Shelley.


  Durante un largo segundo, Zoe lo miró fijamente, incapaz de comprender qué era lo que estaba mirando. Luego se preguntó brevemente si habían sacado el cuerpo equivocado, pero reconoció su rostro de las fotografías de la escena del crimen. Finalmente, la incredulidad se apoderó de ella y se volvió hacia la forense con una expresión que hizo que la otra mujer retrocediera.


  ―¿Dónde están las ecuaciones? ―preguntó Zoe en un tono de voz bajo y uniforme, pero que era lo suficientemente amenazador como para delatar la ira que escondía.


  ―Bueno, le hicimos una autopsia ―tartamudeó la forense, apoyándose en una mesa de metal que estaba justo detrás de ella―. Siempre lavamos los cuerpos para realizar la autopsia.


  ―Han borrado la evidencia ―respondió Zoe.


  Shelley se acercó para apoyar suavemente la mano sobre el brazo de Zoe, quizás en señal de que debía calmarse. Zoe la ignoró. Estaba furiosa, cada músculo del cuerpo quería explotarle en un estallido de energía y lanzar algo contra la pared. Quizás directamente contra la forense.


  La única razón por la que no lo hizo fue porque claramente iba bastante en contra del código de conducta profesional. ¿Cómo pudieron permitir que sucediera algo así?


  ―¿Quién autorizó la limpieza? ―preguntó Shelley, con un tono calmo y tranquilo. Dio un paso al frente y quedó ligeramente delante de Zoe, como si la estuviera protegiendo.


  La forense buscó el papeleo tartamudeando, había quedado pálida. Zoe no pudo aguantar más. Salió de la sala con un gruñido atascado en la parte posterior de la garganta y dando un portazo al salir. Al ser una puerta giratoria, el portazo no tenía tanto efecto, pero le sirvió para liberar un poco de la tensión que sentía en el cuerpo.


  Shelly salió unos pocos minutos después, y encontró a Zoe paseando de arriba abajo al final del pasillo.


  ―Deberíamos denunciarlos por alterar las pruebas ―dijo Zoe cuando Shelley estuvo lo suficientemente cerca como para oírla.


  ―Estaban siguiendo instrucciones ―suspiró Shelley, encogiéndose de hombros―. El fotógrafo sintió que había captado todo. Vamos a tener que confiar en su palabra.


  ―De todas formas, deberían ser castigados. ¿No tienen sentido común? Claramente era evidencia. ¡Y los investigadores principales aún no habían visto el cuerpo!


  ―Bueno, para ser justos, este era un caso local cuando hicieron la autopsia, aún no era un caso federal. Lo hecho, hecho está. Vamos a tener que trabajar con lo que tenemos.


  Shelley estaba siendo racional, demasiado racional. A Zoe no le gustaba. Quería una justificación para la frustración que estaba sintiendo. Demonios, quería compartir el sentimiento. Odiaba que pareciera como si ella fuera la loca del problema. Las cosas que se hacían erróneamente eran un problema. Se supone que la gente debe hacer los trabajos por los cuales se les paga. Así funciona la sociedad.


  ―Algo así debería haber sido obviamente importante ―dijo Zoe haciendo un último intento de que Shelley la acompañara en su propia ira.


  Pero no iba a lograrlo.


  ―Tenemos que seguir adelante ―dijo Shelley dirigiéndose hacia afuera y dándose la vuelta para asegurarse de que Zoe también estaba saliendo―. ¿Deberíamos ir a hablar con la esposa del profesor ahora?


  Zoe asintió, rindiéndose. Quizás estaba exagerando. Le habían dicho que en ocasiones tenía tendencia a hacerlo.


  Este caso no solo se basaba en las pruebas físicas en los cuerpos. Claro que las matemáticas eran tentadoras, como también lo era el hecho de que todos los ataques estaban relacionados con una respetada universidad. Pero siempre había otra historia que escuchar de las familias de las víctimas, de la gente que los conocía realmente.


  Quizás la Sra. Henderson podía darles alguna pista sobre la muerte de su marido para que pudieran terminar este frustrante caso lo antes posible.


   


   


   


   


     CAPÍTULO CINCO 


   


   


  Shelley se sentó en el asiento del conductor, lo que era algo poco común cuando iba en el coche con su compañera. Shelley sabía que Zoe normalmente se mareaba al viajar en coche, pero hoy estaba tan preocupada con sus ecuaciones que apenas parecía percibir la carretera pasar. Zoe ni siquiera estaba sujetando con fuerza el cinturón de seguridad, lo que normalmente era el indicador de su incomodidad.


   Shelley la miraba de reojo cuando podía, en alguna intersección o en alguna espera en el tránsito. Lo que Zoe estaba garabateando frenéticamente en las páginas de su cuaderno no tenía ningún sentido para ella. Perfectamente podrían haber sido jeroglíficos.


  Zoe realmente tenía un don con los números, pero eso también tenía otros aspectos. A veces, una obsesión podría tomar el control de su mente, como sucedía ahora. Por mucho que Shelley quisiera ayudar, no sabía cómo hacerlo, y Zoe tampoco se lo diría. Su compañera también era así con frecuencia: silenciosa y cerrada. Shelley había escuchado las historias de sus compañeros anteriores y era muy fácil deducir que tal vez Zoe había renunciado hace mucho tiempo a confiar en la gente para compartir sus pensamientos.


  Zoe estaba acostumbrada a trabajar sola. Si Shelley se salía con la suya, eso iba a cambiar. Tal vez le llevaría mucho tiempo lograrlo. Pero mientras tanto, tendría que seguir animándola y recordándole que comparta sus pensamientos.


  Quizás no con las matemáticas. Shelley podía dejarla que trabajara con las matemáticas sola.


  El profesor de inglés vivía del otro lado de la ciudad, en uno de los suburbios más ostentosos, todas las casas estaban pintadas de blanco, con grandes espacios cubiertos de césped y cercas blancas combinando con todo. Shelley se detuvo afuera, apagó el motor y esperó a que Zoe se diera cuenta.


  Ni siquiera levantó la vista.


  Había momentos en los que Shelley sentía que debía andar con cuidado con Zoe, que debía tratarla con demasiado cuidado, como con un niño. Eso era algo irónico, ya que Shelley pasaba mucho tiempo en su casa siendo una madre. Varias veces sintió que estaba haciendo lo mismo en el trabajo, aunque Zoe era la mayor de las dos.


  ―Ya llegamos ―dijo Shelley en un tono suave, intentando no sobresaltar a Zoe que estaba inmersa trabajando en sus cálculos.


  El bolígrafo de Zoe se detuvo en el aire y finalmente levantó la vista. Parecía estar sorprendida de no estar más en el aparcamiento de la oficina de la forense.


  ―Solo preciso terminar…


  ―Z, ¿te llevará menos de dos minutos terminar? ―dijo Shelley levantando una ceja―. Porque si no es así, quizás deberíamos ir a hablar con la esposa del profesor, y después puedes volver a trabajar con la ecuación.


  Zoe suspiró ruidosamente, pero parecía estar de acuerdo. Guardó su cuaderno en un bolsillo y salió del coche, Shelley interpretó eso como una señal para hacer lo mismo. Y volvió a su pensamiento anterior, tratar con Zoe no era como tratar con un niño exactamente. A veces era más como una adolescente malhumorada.


  La Sra. Henderson parecía estar esperándolas, o al menos esperando a alguien. Estaba vestida con un vestido floral oscuro, los colores apagados reflejaban un poco lo que estaba sucediendo. Tenía el contorno de los ojos enrojecido, pero los ojos estaban bien abiertos y enfocados evaluando a Shelley y Zoe cuando se encontraron en la entrada.


  ―Soy la agente especial Shelley Rose y esta es la agente especial Zoe Prime. Quisiéramos entrar para hablar con usted sobre su esposo, Sra. Henderson.


  La mujer asintió, haciéndoles un gesto para que pasen, y dio un paso al costado para cerrar la puerta luego de que las agentes entraron. La casa estaba amoblada en un discreto estilo clásico, toda la madera era oscura y los cojines se veían muy confortables. La Sra. Henderson las condujo a un salón donde Shelley aceptó agradecida la oferta del café tanto para ella misma como para Zoe.


  ―Se lo está tomando bastante bien ―murmuró Shelley mientras estudiaba su nuevo escenario. Todo se veía ordenado, no había nada fuera de lugar. No había polvo sobre la pequeña mesa de café con encimera de mármol, ni tampoco en el aparador repleto de recuerdos y chucherías. Sobre la mesa se encontraba un tazón brillante dónde descansaban varios trozos de fruta fresca. Parecía un set de televisión más que una casa en la que alguien viviera.         


  Quizás la forma en que la Sra. Henderson lidiaba con su duelo era limpiando y ordenando su casa, dejándola lista para recibir visitas. No sería algo inusual. Shelley ya lo había visto antes, estaba relacionado con la negación y a la idea de que si la persona se aseguraba de que todo estaba perfecto, su marido podría volver a llegar a entrar por la puerta.


  El atiborrarse de trabajo también era una forma de posponer el duelo.


  Sobre la repisa de la chimenea había una fotografía enmarcada del profesor y su esposa en una época más alegre. Shelley la miró y trató de no pensar en la horrible imagen de cómo había quedado la cabeza del profesor.


  ―Diecisiete figurines ―murmuró Zoe. Shelley le siguió la mirada hacia el aparador y supo que Zoe hizo lo que siempre hacía, buscar números. Sin embargo, en este caso ya habían cobrado un nuevo significado. Estaba buscando alguna pista que pudiera servir para resolver las ecuaciones.


  La señora de la casa regresó al salón al cabo de cinco minutos, cargando con una bandeja con tres tazas humeantes de café. El delicado diseño de la taza de porcelana de la Sra. Henderson contrastaba con la simplicidad de las otras dos. Dos personalidades que influyen en el contenido de lo que hay dentro de una casa. Tal vez era una declaración de que las visitas que estaba recibiendo no eran dignas de la mejor porcelana.


  ―Esto debe haber sido una gran sorpresa para usted ―dijo Shelley levantando su taza y soplando suavemente su café antes de tomar un sorbo. Las preguntas o afirmaciones abiertas a menudo animaban a que la persona diera más información. El tipo de información que jamás sabrías pedir.


  ―Claro que sí ―dijo suspirando la Sra. Henderson, recostándose en el sillón que debía ser su lugar habitual―. Aún no puedo creerlo por completo. Mi querido Ralph ya no está entre nosotros. Y además fue de una forma tan violenta. No puedo entenderlo.


  ―¿Se le ocurre alguna razón detrás de ese alto nivel de violencia, Sra. Henderson?


  La mujer mayor cerró los ojos por un instante, y se llevó la mano hacia la frente. Aún llevaba el anillo de bodas de oro junto con otro anillo más elaborado de pequeños diamantes. Debía ser su anillo de compromiso de hace décadas atrás.


  ―Al principio pensé que querían robarle algo. Su coche o su billetera. Pero la policía dijo que no se llevaron nada.


  ―Los psicólogos nos dicen que hay evidencia de una gran ira en la escena del crimen. Ese tipo de ira generalmente suele suceder cuando se conoce a alguien personalmente. ¿Se le viene alguien a la mente? ¿Alguien que pudiera estar lo suficientemente enojado con su esposo como para desear hacerle daño?


  La mujer se llevó un pañuelo bordado para secarse los ojos, y levantó la mano con sus anillos para apartar un mechón de cabello castaño claro del rostro.


  ―No puedo pensar en nadie. Es decir, Ralph era… Bueno, él era Ralph. Nunca le hizo daño ni a una mosca. Se llevaba bien con su colegas, le agradaba a sus estudiantes. Tenemos algunos amigos del vecindario que venían a cenar en casa de vez en cuando. Nunca discutía con extraños. No había nada controversial sobre él. ¡Todo el mundo lo quería!


  ―Entonces no hay ningún enemigo conocido ―dijo Shelley asintiendo con la cabeza a pesar de que se sintió frustrada por la respuesta. Siempre era mejor poder tener un lugar donde ir después―. ¿Incluso durante toda su carrera? ¿Nunca tuvo ningún problema?


  La Sra. Henderson se encogió de hombros.


  ―Bueno, siempre hay algo pequeño ―dijo ella, aunque su tono indicaba que no creía que tuviera alguna importancia―. Era un profesor. Había estudiantes que no estaban de acuerdo con sus calificaciones. O aquellos que reprobaban por no asistir a clase o por no entregar sus trabajos a tiempo. Todos ellos piensan que deberían ser tratados diferente. Pero eso es normal. Es parte del trabajo. Nadie mataría a otra persona por algo como una calificación, ¿verdad?


  Shelley pudo darse cuenta de que la Sra. Henderson lo preguntaba en serio, buscando una confirmación. Lamentablemente, Shelley sabía que no podía confirmárselo. La gente era capaz de matar por infinitas razones. No siempre estaba acompañado de una racionalidad. A veces simplemente era la gota que desbordaba el vaso, era algo sumado a todo lo demás.


  Tal vez era algo en lo que debían indagar. ¿Un niño rico que se cree con derecho a todo de repente empieza a fallar por primera vez? ¿Hace un berrinche impulsado por el privilegio? ¿O un estudiante que no tiene nada que perder, que haya perdido a su padres recientemente, que su novia lo haya dejado, o que haya perdido su trabajo de media jornada, y además de todo esto recibió una mala calificación? Al menos debían investigar al respecto.


  ―Esperemos que no ―respondió con una pequeña sonrisa en muestra de apoyo―. ¿Recuerda algo inusual que haya sucedido en los últimos días, semanas o incluso meses?


  La Sra. Henderson negó con la cabeza, enjuagándose una lagrima de nuevo.


  ―Lo he pensado mil veces. Todo era normal. Por eso fue un shock tan grande. Fue absolutamente de la nada. No sé porque alguien querría lastimar a mi querido Ralph.


  La mujer se estaba angustiando cada vez más. Tal vez era prudente terminar la conversación y dejarla en paz.


  ―¿Hay algo más que quiera decirnos, cualquier cosa? ¿Algo que ni siquiera le parezca relevante? Cualquier información es otra pieza del rompecabezas.


  La Sra. Henderson negó impotentemente con la cabeza.


  ―Muy bien, solo le haremos una última pregunta. ¿Recuerda si su esposo alguna vez le habló de un estudiante llamado Cole Davidson?


  ―No hasta que su nombre apareció en los periódicos ―dijo la Sra. Henderson―. Ese pobre chico. Es que ustedes…. ¿Ustedes creen que están conectados? Deben estarlo, ¿verdad? Son dos asesinatos en un corto período de tiempo.


  ―No es conveniente especular nada en esta etapa. ―Shelley tomó un último trago de su café, lamentando no terminar un café así de bueno―. Pero nos pondremos en contacto con usted si podemos informarle más al respecto.


  Shelley se puso de pie y luego vaciló cuando Zoe la acompañó.


  ―Sra. Henderson, ¿tiene usted alguien que le haga compañía hoy?


  La mujer asintió lentamente mientras se levantaba para acompañarlas hasta la puerta.


  ―Mi hija está viniendo a casa. Llegará esta noche.


  Esa respuesta tranquilizó a Shelley. Nunca se sintió bien dejando a una mujer sola con su dolor, sin importar cuantas entrevistas familiares hiciera.


  ―Estaremos en contacto, Sra. Henderson. Mientras tanto, intente descansar un poco.


  Cuando regresaron al coche, Zoe inmediatamente sacó su cuaderno para volver a garabatear teorías. Shelley se preguntaba si había escuchado algo de la entrevista, o si desde el comienzo la había rechazado por parecerle inútil y se pasó todo el tiempo pensando en números.


  Fuera cual fuera la respuesta, Shelley no podía enfadarse. Por el momento, las ecuaciones eran las únicas pistas reales que tenían. Mientras conducía de regreso a las oficinas, Shelley no podía evitar sentirse intranquila por no haber encontrado nada valioso por dónde empezar a resolver el caso. Como Zoe estaba tan obsesionada con los números, dependería de Shelley encontrar algo más que pudiera hacer una diferencia.


  El problema era descubrir dónde buscar.


   


   


   


   


     CAPÍTULO SEIS 


   


   


  Zoe se sintió molesta por cada segundo de tiempo perdido caminando por el edificio, desde el aparcamiento hasta la sala que estaban usado para su investigación. Fueron casi quinientos pasos de distancia que podrían haber sido usados en trabajar. Aunque era agradable trabajar en algo que había sucedido en su patio trasero, como había dicho Shelley, Zoe ya se estaba irritando. Las ecuaciones se negaban a revelarle sus secretos, y permanecían obtusas y poco claras.


  Tan pronto como llegaron a la mesa, Zoe se sentó y volvió a enfrentarse a sus notas, intentando escrudiñar cada uno de los elementos de la ecuación escrita sobre el profesor. Después de todo, era la única ecuación que había visto en persona, era la única que sabía con certeza que estaba entera.


  ―Voy a revisar su cuenta de correo electrónico de la universidad ―anunció Shelley mientras dejaba su cartera en una silla y sacaba su teléfono.


  ―¿Lo crees necesario? ―preguntó Zoe arrugando la nariz. No veía qué sentido tenía salir corriendo detrás de una pista así. La respuesta estaba en las ecuaciones, no en la vida personal del profesor. No había ninguna conexión entre Cole Davidson y este profesor de inglés, al menos no la habría sin las ecuaciones.


  ―Yo no soy buena en matemáticas, así que no puedo ayudarte a revisar estos números ―señaló Shelley―. Algo de lo que dijo la Sra. Henderson me hizo pensar. Puede ser que tenga algo que ver con un estudiante. Alguien que se haya sentido menospreciado de alguna forma. Hay una posibilidad de que mucha gente conociera tanto a Cole como al profesor Henderson en la universidad.


  Zoe dudó por un segundo, sentía sus objeciones en la punta de la lengua. Sentía que era una pérdida de tiempo revisar el correo electrónico de un hombre muerto. ¿Pero qué importaba? Shelley tenía razón, no podía ayudarla con las ecuaciones. Y quizás era hora de que Zoe empezara a confiar en su compañera para que investigara las cosas a su manera.


  Podría ser bueno para Zoe si este caso se resolviera a través de un correo electrónico poco amable, en lugar de ser resuelto por los números. Ya que Shelley le había señalado a su jefe que Zoe era buena en matemáticas, no tenía muchas ganas de demostrarlo. De hecho, sería mejor si pudiera hacer parecer que su compañera tenía demasiado confianza en las habilidades de Zoe.


  Solo si eso no comprometía el caso. Detener al asesino seguía siendo lo más importante.


  Zoe volvió a prestarle atención a las ecuaciones mientras Shelley llamaba a la universidad para que le dieran el acceso que precisaba. El problema era que ya había llegado tan lejos como le era posible con ambas ecuaciones. Es verdad que aún existía una vaga posibilidad de que hubieran perdido algún detalle del cuerpo del estudiante, pero ellas mismas habían revisado el cuerpo del profesor.


  Entonces, ¿qué estaba pasando por alto?


  Claro que había otra posibilidad: quizás ella simplemente no estaba lo suficientemente avanzada como para resolverlo. Había una diferencia entre ser capaz de ver números como distancias, dimensiones y ángulos, y ser capaz de resolver problemas de matemáticas cuánticas. Eso ya incluía otras habilidades, habilidades que otras personas pasaban desarrollando todas sus vidas. Zoe podía tener un don, pero lo había dedicado a la persecución de asesinos, no al estudio de las matemáticas.


  Y ese pensamiento le dio otra idea.


  Se puso de pie mientras Shelley seguía charlando con una recepcionista al teléfono y tomó un montón de fotografías al salir por el pasillo hacia el ascensor. Subió dos pisos y caminó por un pasillo idéntico al que había dejado, a excepción de que cada una de las salas de este piso emanaban un aura de poder mayor.


  Zoe respiró hondo antes de toca la puerta de su jefe. ¿Cuántas veces había sido llamada a esta sala para que la regañaran por haber perdido a otro compañero o por haber disparado su arma de fuego?


  Pero esta vez no era así. Entró cuando le dieron el permiso tratando de no sentirse nerviosa.


  Con su imponente estructura y su musculatura más grande que el promedio, era fácil entender que el agente especial a cargo Maitland había sido intimidante en el campo. Con solo un vistazo, los criminales habrían huido de él.


  Zoe estaba intentando con toda su fuerza no hacer lo mismo.


  ―Señor ―dijo vacilante desde el umbral de la puerta.


  Maitland levantó la mirada de su papeleo y luego continuó firmando un documento.


  ―Adelante, agente especial Prime. No quiero que esperes en el corredor todo el día.


  Zoe dio un paso adelante y cerró la puerta con un poco de recelo. Sin embargo, tiró los hombros hacia atrás y lo enfrentó con la postura derecha que siempre le inspiraba su presencia.


  ―Señor, quería hablarle sobre el caso en el que estamos trabajando con la agente especial Rose. Sobre el universitario y el profesor encontrados con ecuaciones escitas en sus cuerpos.


  A pesar de la infinidad de casos que debía revisar para la oficina de Washington DC, Maitland no tuvo que pensarlo dos veces.


  ―Sé de cuál me hablas. ¿Qué necesitas?


  ―Las ecuaciones son de un nivel increíblemente alto ―dijo Zoe sintiéndose un poco fracasada al admitir que eran demasiado para ella. Pero era algo que tenía que hacer. Miró todos los ángulos de noventa grados que formaban los elementos dispuestos en el escritorio de Maitland en lugar de mirar su expresión para obligarse a continuar―. Creo que nos iría mejor si trajéramos a un experto en la materia. Alguien que pudiera trabajar en las ecuaciones desde un punto de vista matemático profesional.


  Maitland asintió y luego hizo una pausa en su escritura cuando se dio cuenta de que había terminado.


  ―¿Tienes a alguien en mente? La agente especial Rose nos recordó que tú habías estudiado matemáticas en una época.


  ―Sí, sé de alguien.


  ―Bien ―respondió Maitland y se volvió a concentrar en su papeleo, dándole a entender que había terminado―. Permiso concedido. Entrega el papeleo lo antes posible.


  ―Sí, señor.


  Zoe se dio vuelta y casi salió corriendo por la puerta, contenta de haber tenido un resultado tan positivo. No iba a quedarse a esperar que cambiara de opinión.


  Tenía trabajo que hacer y tenía que traer a alguien muy importante a trabajar en el caso.


   


  ***


   


  Zoe esperaba ansiosa mientras su mentora examinaba las imágenes.


  ―Estas fotos son… perturbadoras. ―La Dra. Applewhite sacudió la cabeza, mordiéndose el labio inferior durante tres segundos mientras pasaba a la fotografía al final de la pila que tenía en las manos y estudiaba la que le seguía―. A veces olvido que tienes que mirar este tipo de cosas todos los días. Eso debe afectarte.


  Zoe se encogió de hombros.


  ―Los cadáveres están muertos. No resolverlos los asesinatos es lo que me molesta.


  ―Y este es uno que no has podido resolver. ―No era una pregunta. Zoe ya le había dicho a la doctora que necesitaba ayuda. La Dra. Applewhite sabía que era un caso abierto y activo, y que Zoe había tenido que pedir permiso para que ellas pudieran estar discutiéndolo de esta manera. También entendía que el tiempo era esencial. Con cada hora que pasaba, era cada vez menos probable encontrar a la persona que cometió estos asesinatos.


  El tema con los homicidios es que las primeras veinticuatro horas eran cruciales. Todo el mundo sabía eso. Y las cosas pueden complicarse de una manera considerablemente peligrosa si pasaban cuarenta y ocho horas sin hacer un arresto. Ese tipo de casos pueden volverse episodios de programas de televisión nocturnos.


  El chico universitario había muerto hacía más de cuarenta y ocho horas.


  ―Necesito saber qué significa ―explicó Zoe―. Esta es la única pista que tenemos ahora. No parece haber ninguna conexión entre el profesor y el estudiante, más allá de su ubicación. No hay testigos, no hay imágenes de ninguna cámara de vigilancia. Tenemos que descifrar qué tipo de mensaje está queriendo enviar el asesino para lograr detenerlo.


  La Dra. Applewhite miraba las imágenes con el ceño fruncido y las colocó junto a las notas de los cálculos que ya había hecho Zoe para revisarlos.


  ―Tu razonamiento parece estar bien ―dijo ella después de un momento―. No veo una opción que sea diferente a los caminos que ya has tomado tú. Esto es extremadamente avanzado, incluso más allá del nivel en el que trabajo yo.


  Zoe sintió la decepción en el fondo del corazón. Estaba completamente segura de que la Dra. Applewhite lo resolvería. Ahora parecía que esa esperanza se desvanecía en el aire.


  Ya estaba comenzando a pensar en alternativas, tratando de descifrar qué le diría a Shelley, cuando la Dra. Applewhite habló nuevamente.


  ―Conozco algunas personas que podrían ayudar ―dijo ella―. Algunos profesores. Un par de matemáticos que trabajan en otros campos. En el caso de que les pueda mostrar esto. Quizás podría lograr llegar un poco más lejos. Este es el tipo de desafío que ellos disfrutan, de esta forma podríamos tener toda la ayuda posible de varias mentes expertas.


  Zoe asintió en señal de aprobación.


  ―Eso sería de gran ayuda.


  La Dra. Applewhite se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja y miró hacia arriba, mirando fijamente a Zoe llena de curiosidad.


  ―¿Cómo te lleva este caso? No es frecuente que aparezca un problema de matemáticas que te deje desconcertada.


   Por un segundo, Zoe pensó en mentirle, pero luego desistió y dejó caer sus hombros.


  ―Me siento un poco fracasada. Esta es mi especialidad. Cómo mínimo, debería ser capaz de resolverlo. Si yo no puedo hacerlo, ¿quién más podrá hacerlo en el FBI?


  Si lo hubiera dicho otra persona, habría sonado como arrogancia. Pero al ser Zoe, era puramente un hecho. Los analistas y sus pares podrían pasar todo el día trabajando con números, pero no tenían la comprensión instintiva que ella tenía. Ellos no podían mirar una ecuación y ver la respuesta tan claramente como si estuviera escrita al lado. Al menos, eso era lo que normalmente le sucedía a Zoe.


  Pero esto era algo diferente.


  ―Nadie puede esperar que resuelvas todo. Ningún agente en toda la historia del FBI ha tenido una tasa de resolución del cien por ciento.


  ―Estoy segura de que debe haber ejemplos. ―Zoe sonrió tímidamente―. Por ejemplo, debe haber agentes que fueron asesinados o que se retiraron justo después de resolver su primer caso.


  La Dra. Applewhite puso los ojos en blanco.


  ―Siempre puedo confiar en ti para que encuentres el tecnicismo. De acuerdo, entonces haré algunas llamada y llevaré estas ecuaciones a mis colegas. No les diré para qué es, solo les diré que es urgente y que es un gran desafío. Eso debería intrigarlos lo suficiente como para que trabajen en ello. Te avisaré cuando alguien descubra algo.


  ―También avísame de cualquier otra cosa que surja ―le pidió Zoe―. Si alguien encuentra un error, o una señal de que falta algo. No pudimos comprobar el primer cuerpo íntegramente para ver si al fotógrafo se le escapó algo. Diles que tengan en cuenta que tampoco sabemos si se trata de una sola ecuación o si son dos problemas separados.


  ―Entendido. ―La Dra. Applewhite colocó las fotografías en el escritorio que estaba frente a ella, a cinco centímetros de su computadora portátil. Ese gesto le aseguró a Zoe que la doctora quería empezar a trabajar en ello lo más pronto posible―. Ahora, ¿qué hay de las recomendaciones de la Dra. Monk? ¿Has pensado algo más acerca de…?


  Se escuchó el tono de llamada del teléfono celular de Zoe saliendo de su bolsillo junto con fuerte zumbido. Justo a tiempo, se dijo mientras su expresión mostraba una disculpa y respondía la llamada.


  ―Habla la agente especial Prime.


  ―Z, soy yo. Encontré algo en los correos electrónicos del profesor.


  ―Estoy en camino ―le respondió Zoe terminando la llamada y se levantó de prisa de su silla saludando con un gesto a su mentora. Fuera lo que fuera, debía ser más prometedor que lo que tenían hasta ahora, que básicamente era nada.


   


   


   


   


   


     CAPÍTULO SIETE 


   


   


  Zoe entró el coche en el aparcamiento del campus. A esta hora de la tarde, donde ya se estaba haciendo casi de noche, estaba bastante lleno con coches de estudiantes que vivían en los diferentes dormitorios y apartamentos de la zona. Cada uno de ellos tenía un permiso universitario pegado en el parabrisas delantero. El coche de Zoe tenía algo mejor, una pegatina del FBI.


  ―¿Puedes leérmelo de nuevo? ―preguntó Zoe. No estaba completamente segura de la teoría de Shelley. Alguien puede enojarse por una mala calificación, ¿pero al punto de llegar a matar a alguien?


   Shelley buscó el correo electrónico en su teléfono sin lucir en lo más mínimo frustrada. Había guardado la captura de pantalla y la tenía con ella como prueba para confrontar al estudiante que lo había enviado.


  ―Profesor ―leyó ella―. No puedo creer que me reprobó. ¿Está hablando en serio? ¡Realmente me esforcé mucho con el ensayo y usted me echó del curso! Se supone que los profesores deben ayudar y apoyar. Muchas gracias por nada, carajo. Usted es el peor profesor que he tenido. Espero que lo despidan. No soy el único que lo odia con toda el alma. Va a recibir un gran regaño si el decano escucha nuestras quejas. Intente dormir bien esta noche, imbécil.


  Zoe ya no la estaba escuchando cuando Shelley terminó. Ya lo había escuchado un par de veces antes, y escucharlo una vez más no cambiaba su opinión. Fue una bravuconeada de un estudiante, nada más. Estaba amenazando su carrera, no su vida.


  Sin mencionar que el estudiante en cuestión estaba estudiando inglés, no matemáticas. No eran materias en absoluto similares. ¿Cómo podía creer que este estudiante apenas alfabetizado sería capaz de escribir ecuaciones tan complejas? ¿Tan complejas como para confundir a expertos en la materia?


  Y además, aunque este chico estuviera enfadado con el profesor, no explicaba por qué habría atacado al otro estudiante, la primera víctima.


  ―¿Y bien? ―preguntó Shelley.


  Zoe se dio cuenta de que se había quedado en silencio sin responder nada a la lectura de Shelley.


  ―Suena como si no fuera nada ―dijo encogiéndose de hombros.


  ―Oh, vamos, está amenazando directamente al profesor ―dijo Shelley―. Y hace alusión a otros estudiantes descontentos, ¿qué tal si él sabe qué otra persona podría haberlo hecho? Al menos debemos interrogarlo.


  Zoe se quedó mirando al campus oscuro de brazos cruzados frente al volante.


  ―Si tú lo dices.


  Claramente no era la respuesta que Shelley esperaba, ya que soltó un ligero sonido de molestia y se dio la vuelta.


  Su teléfono vibró casi al mismo tiempo y lo tomó para leer el mensaje que le llegó.


  ―Acabo de recibir un correo electrónico de una secretaria del departamento de admisiones ―dijo―. Me envió los horarios de Jones.


  ―¿De Jones? ―la interrumpió Zoe.


  Esta vez, Shelley suspiró en voz alta y puso los ojos en blanco.


  ―Jensen Jones, el estudiante que vinimos a ver. Sé que no piensas que pueda ser una gran pista, pero pensé que al menos estabas prestando atención.


  Zoe se volvió a encoger de hombros y no ofreció una disculpa. Tenía cosas mejores y más importantes en las que enfocarse: las ecuaciones. En el hecho de que no estaba más cerca de resolverlas. Solo podía esperar a que las repasaran los contactos de la Dra. Applewhite y eso le parecía una agonía


  ―De todas formas, esto es importante. Jones también está tomando un curso de física. ¿Y adivina quién era el asistente del profesor de ese curso?


  Zoe la miró fijamente sin pestañar. No iba a jugar ese juego.


  Shelley siguió hablando, sin inmutarse.


  ―Cole Davidson, la primera víctima. Jones tiene una conexión personal con ambas víctimas.


  ―Pero no estudia matemáticas. ―Zoe ya no pudo aguantárselo más. Se negaba a creer que esas ecuaciones podían ser aleatorias, ni que fueran solo garabatos para distraerlas. Tenían un papel clave en este caso. Tenían que tenerlo.


  Porque si no era así, significaba que Zoe no era tan útil para este caso como creía que era, y entonces este era solo otro aburrido asesinato común y corriente. No entendía por qué le molestaba tanto que pudiera ser ese el caso. Todo lo que sabía era que necesitaba resolver las ecuaciones y que precisaba que fueran la clave del caso.


  ―Escucha, sé que puedes usar tu jerarquía si quieres. Tú eres la agente principal. Pero no quiero terminar con un caso sin resolver y no poder decir que investigamos todas las posibilidades. Yo voy a ir a interrogarlo ―dijo Shelley decididamente abriendo la puerta y saliendo del coche.


  Zoe se quedó sentada por un momento, luego suspiró y abrió su propia puerta. Al final de cuentas, eran compañeras. Trabajaban juntas. Aunque Zoe no creyera que esto fuera necesario, de todas formas se suponía que debía apoyar a su compañera.


  Así que lo hizo.


  Logró alcanzar a Shelley unos minutos después, ya que estaba caminando tan rápido como las piernas se lo permitían para cruzar el campus. Esta mujer estaba llena de una energía explosiva, como si su enojo emanara de ella como las espinas de un puercoespín. Zoe conocía muy bien esa sensación. Siempre lograba despertar la ira en los demás, incluso a veces no sabía lo que había hecho mal.


  Al menos esta vez lo sabía.


  ―Seguiré tu pista ―dijo Zoe―. Si tú crees que este chico puede darnos algo de valor. Te apoyaré.


  Shelley aminoró un poco su marcha, pero siguió andando.


  ―Gracias ―dijo sin mucha efusividad. Zoe dedujo que todavía debía estar molesta, pero ¿por qué? Le había dado a Shelley lo que quería, ¿no?


  Esas preguntas quedarían para más tarde, o mejor aún para jamás ser respondidas, porque ya habían llegado a un edificio de apartamentos justo al lado del campus. Shelley cerró la aplicación de mapas en su teléfono celular, y Zoe entendió que debían haber llegado. También sabía que la música que provenía desde dentro estaba a un volumen más fuerte de lo que permitían las regulaciones de la ciudad a la noche, pudo saberlo al estar allí parada en la calle, aunque las ventanas estuvieran cerradas.


  Un estudiante universitario que parecía tener diecinueve años como mucho, salía de la puerta a tropezones cuando ellas se acercaban. En una mano tenía un vaso rojo, y la otra estaba sosteniendo un cigarrillo. Cuando levantó la vista y vio a las dos mujeres acercándose en su dirección, abrió los ojos de una forma casi cómica. Arrojó el poco líquido que quedaba en el vaso sobre su hombro para que cayera en unos arbustos y se alejó rápidamente, sujetando firmemente el recipiente de plástico como si su vida dependiera de que ellas no lo agarraran.


  ―Una fiesta ―dijo Zoe, reconociendo todas las señales.


  Zoe volvió a sacar su teléfono celular y buscó la fotografía de Jensen Jones de su aplicación a la universidad. Era un joven bastante prolijo. Cabello marrón, una nariz ancha, ojos marrones. Nada que resaltara.


  Lo que eran malas noticias al escuchar a Shelley.


  ―Tendremos que estar atentas para verlo. Supongo que la mayoría se dispersará y correrá tan pronto como entremos allí. Obviamente parecemos del FBI, o al menos policías. Quizás tengamos que atraparlo cuando intente escapar.


  ―¿Dar una fiesta enseguida después de asesinar dos personas? ―preguntó Zoe―. ¿Esto está realmente considerado como una reacción normal?


  ―No es normal, pero ha sucedido ―dijo Shelley―. Puedo citar un par de casos, pero probablemente sea más eficiente para nosotras atraparlo y sacarnos la duda.


  ―Después de ti ―sugirió Zoe, haciendo un gesto hacia la puerta.


  Shelley respiró hondo, como si estuviera preparándose y luego asintió.


  ―Vamos.


  Pasando la puerta del edificio de apartamentos, el ruido era mucho más fuerte. Y para complicar su búsqueda, había tres puertas abiertas solo en la planta baja, claramente los residentes de cada uno de los apartamentos abrían sus puertas para que sus espacios se sumaran al área de la fiesta. La fiesta se había expandido por el pasillo, subiendo las escaleras, y a juzgar por la cantidad de adolescentes que iban en todas las direcciones, parecía que abarcaba cada apartamento del edificio.


  La aparición de Zoe y Shelley no fue percibida de inmediato. Un par de estudiantes las vieron y se escabulleron por la puerta, queriendo estar lo más lejos posible de los problemas.


  Pero luego pasó lo peor que podía pasar. Uno de los chicos, un atleta de un metro ochenta que parecía ser mariscal de campo, las vio.


  ―¡La policía está aquí! ―gritó en pánico.


  El grito llegó a cada espacio del edificio como un incendio incontrolable y el pánico se apoderó del lugar. No tenía sentido tratar de permanecer de incógnito. Zoe buscó su placa en el bolsillo interior de su chaqueta y la blandió en el aire.


  ―¡FBI! Esta fiesta se termina, ¡ahora!


  El efecto fue inmediato y palpable. Treinta estudiantes pasaron corriendo a su lado rápidamente, todos ellos venían desde las habitaciones de los pisos inferiores del edificio. La orden se extendió también escaleras arriba y la gente bajaba derramando sus cervezas sobre la alfombra mientras se tropezaba y caía en el camino.


  Zoe esperó en el vestíbulo del piso inferior mientras Shelley entraba en las tres habitaciones de la planta baja, haciendo que salieran más estudiantes al hacerlo. Incluso desde donde estaba parada, sin tratar de atrapar a ninguno de los estudiantes que pasaban corriendo junto a ella, Zoe pudo ver que el lugar era un desastre. Todas las superficies visibles estaban cubiertas por vasos rojos aplastados, comida y bebidas derramadas, y más de un vómito ocasional. Había sido una gran fiesta, el tipo de fiesta de la cual los chicos hablan durante meses. Era una pena que ellas tuvieran que haberle puesto fin.


  Zoe no podía sentir mucha nostalgia al verlos. Rara vez había sido invitada a fiestas de cualquier tipo, y era aún más raro que asistiera. En ese entonces, como ahora, ese tipo de fiestas eran demasiado abrumadoras para ella. El ruido, la gente por todos lados, la intoxicación y la tentación del alcohol prohibido, y a juzgar por lo que podía oler, también había algunas otras sustancias.


  Gracias al beneficio de años de experiencia, todo lo que Zoe podía hacer era concentrarse en el estudio de los rostros que pasaban corriendo a su lado. Comparó cada uno de ellos con el del joven de la fotografía, pero aunque había mucha gente parecida, ninguno era el verdadero Jensen Jones. Se sentía como una piedra en medio del río, como si la corriente pasara a su alrededor. Muchas cosas interesantes le llamaron la atención, ángulos, figuras y señales, pero pasaron tan rápido que apenas pudo registrarlas antes de que desaparecieran.


  Shelley reapareció de la tercera habitación, negando con la cabeza. Zoe volvió a mirar hacia las escalera, justo a tiempo para ver a alguien bajando por ellas. Era una chica joven con una colección de doce tapas de botellas de cerveza atadas alrededor del cuello que chocaban entre ellas mientras corría.


  —¡Ahí! —gritó Shelley.


  Zoe dejó de prestarle atención a la chica demasiado tarde, y solo llegó a ver otro borrón pasando a su lado. Por la forma en la que Shelley estaba señalando, Zoe sabía que debía ser su hombre. Maldijo en voz baja, él ya había salido por la puerta.


  Se dio la vuelta y salió corriendo detrás de él, manteniéndolo en la mira mientras se alejaba. Medía un metro setenta y ocho, tenía una contextura atlética, los músculos de las pantorrillas se tensaban sin dificultad mientras los brazos se elevaban y bajaban. Era joven, estaba en forma y claramente era un corredor experimentado.


  Zoe solo había dado cinco pasos antes de darse cuenta de que no tenía ninguna chance de atraparlo.


  En su mente, podía ver el campus como un mapa, incluyendo la topografía y los ángulos de inclinación. Él se alejaba serpenteando hacia la izquierda, dirigiéndose hacia un grupo de pequeños edificios que estaban en el borde del campus. Detrás de ellos había una valla, construida para hacer una barrera entre la universidad y la ciudad de los alrededores.


  Zoe pensaba más rápido de lo que corría. Su camino tendría que ser necesariamente curvo, siguiendo la línea de la valla antes de llegar a una abertura y una puerta para que pasen los peatones. Y solo podría salir si él tenía su carné de estudiante consigo, ella sabía que era necesario para poder salir por allí, porque era justo al lado de varias instalaciones de la universidad.


  ―¡Continúa con él! ―le gritó por encima de su hombro a Shelley y se dirigió hacia la derecha. A esta velocidad, él siempre ganaría. Pero ella podía cruzar una distancia más corta en el mismo tiempo, y calculando los kilómetros por hora que él podía hacer contra los de ella, sabía que podía encontrarlo en la puerta.


  Pero eso solo podía suceder si trazaba una línea recta a través de un cuadrante abierto, a través de un estrecho pasillo entre dos edificios y luego directamente a través del estacionamiento que se encontraba detrás.


  Y si nadie se atravesara en su camino.


  Zoe movió los brazos y piernas con fuerza, logrando acelerar más a pesar de creer que estaba al límite, esforzándose a través del aire frío de la noche que entraba en sus pulmones. No era frecuente que se enfrentara a un desafío atlético en la actualidad. Y no era tan joven como él. Pero se esforzó con la intención de llegar allí a tiempo, aunque hubiera un obstáculo en su camino.


  El cuadrante terminó rapidísimo, luego pasó por el corredor, afortunadamente el hueco no tenía otro cuerpo con el que pudiera chocar. Luego el suelo cambió a la sensación áspera y dura del asfalto, lastimándole los pies por haber elegido zapatos de vestir en lugar de zapatillas deportivas.


  Zoe no podía ver la valla del otro lado de los edificios, pero podía ver la puerta. Aceleró aún más con otra oleada de adrenalina. Si no llegaba a tiempo…


  
  


   


     CAPÍTULO OCHO 


   


   


  No había tiempo que perder. Zoe tomó su último impulso forzando al cuerpo más allá de su punto de quiebre.


  El corazón de Zoe latía al ritmo de sus pasos en el estacionamiento y se detuvo cuando chocó con otro cuerpo. Estiró los brazos instintivamente para sujetarlo y empujó a Jensen Jones contra la valla de tres metros para que no pudiera usar su superioridad física para escapar.


  Shelley solo estaba a unos minutos de distancia. Estaba sin aliento y su rostro estaba completamente enrojecido con mechones de cabello que se habían escapado de su moño, pero estaba allí. Ayudó a Zoe a llevarle las manos detrás de la espalda para ponerle las esposas mientras le advertían sobre el peligro de huir de las fuerzas del orden y su derecho a interrogarlo. Él solo bajó la cabeza, también estaba tratando de recuperar el aliento.


  El cuerpo de Zoe sentía que acababa de despertarse. El aire y la luz habían ocupado el lugar entre sus articulaciones y el estiramientos de sus músculos inactivos se sentía maravilloso. Claro que también sentía dolor, especialmente en sus tobillos, que no habían disfrutado nada el impacto sobre el suelo del aparcamiento. Pero en general se sentía bastante bien. Había una cierta magia en el viento acariciando el cabello mientras corres contra otra persona, y además ganas.


   


  ***


   


  El edificio de apartamentos se sentía diferente para Zoe ahora que estaba vacío, a excepción de ella, Shelley y Jensen. Todos los invitados habían desaparecido por completo, y los residentes del edificio también. Sin duda todos tendrían una coartada creíble.


  Zoe husmeó en el apartamento de Jensen Jones, olfateando trece vasos aún llenos de un líquido que claramente no era agua y revisando los cuatro ceniceros. Shelley había sentado al chico en el sillón de la sala abierta, y arrastró una silla del comedor para sentarse frente a él. No quedaban demasiadas opciones de asientos limpios, así que Zoe prefirió quedarse de pie y deambular.


  A pesar de su aparente ebriedad, el chico no estaba tan alejado de la realidad como para malinterpretar lo que le estaba sucediendo. De hecho, parecía habérsele quitado toda la borrachera luego del impacto de su carrera y la revelación de que ellas eran del FBI y no de la policía local.


  ―Solo fue una fiesta ―murmuró con su mirada buscando algo en el piso, como si estuviera buscando una señal de algo más serio―. ¿Desde cuándo llaman al FBI por una fiesta?


  ―No es ese el caso, Sr. Jones ―dijo Shelley con un aire de conspiración―. En realidad, estábamos buscándolo a usted específicamente. En relación con otro asunto.


  Zoe ya había llegado a contar veintidós vasos. ¿Cuánta gente estaba apretujada en esta fiesta? Dado que la gente aún salía corriendo de la fiesta cuando Zoe y Shelley salieron del edificio, creía que debían ser más de cien.


  El rostro de Jones mostró una clara confusión.


  ―¿Qué otro asunto? ―preguntó.


  ―El de un profesor que trágicamente perdió su vida aquí ayer ―dijo Shelley. Zoe miró el rostro de su compañera mientras lo analizaba en busca de una señal. Estaba conociendo mejor a Shelley. Ya le era más fácil descifrarla que a un extraño―. El profesor Henderson era tu antiguo profesor, ¿verdad?


  ―Sí ―dijo Jones y se enderezó con una expresión de alarma en su rostro―. Pero, oigan, ¡yo no tuve nada que ver con eso!


  ―¿Qué pensabas del profesor Henderson? ―presionó Shelley.


  ―Eh, que era bueno. Es decir, es muy triste que haya muerto. Todo el mundo está en shock.


  Había siete colillas en los ceniceros. Parecían haber sido enrollados a mano. Probablemente no eran de tabaco. Zoe acercó ligeramente la nariz y confirmó la sospecha por su olor. El apartamento de Jones también olía así. No podría argumentar que no eran de él, o que no sabía que había una fiesta.


  ―Me gustaría leerte algo ―dijo Shelley, sacando su teléfono celular―. Veamos… Comienza así: «Profesor, no puedo creer que me reprobó. ¿Está hablando en serio? ¡Realmente me esforcé mucho con el ensayo y usted decidió echarme del curso!».


  ―Bien, de acuerdo. ―Jones levantó las manos en el aire. Obviamente reconocía sus propias palabras―. Sí, yo se lo envié. ¡Pero eso no quiere decir que yo haya hecho algo! Solamente estaba muy enojado cuando me reprobó. Después de que envié ese correo electrónico me sentí un poco mal. Debería haber sido más agradable. Tal vez de esa forma me hubiera dejado volver a su clase.


  ―¿Estás diciendo que enviaste este correo electrónico amenazante y desagradable al profesor Henderson, casualmente antes de que fuera brutalmente asesinado de una manera que parece ser por ira personal, pero que tú no tienes nada que ver con eso?


  Jones tragó saliva y miró hacia abajo.


  ―Sé lo que parece. Lo sé. Pero yo no estaba tan enojado. Solo tomaré un curso diferente el próximo semestre. Probaré algo diferente. Aún no he decidido mi especialización de todas maneras.


  Shelley cambió de táctica de una forma completamente fría y natural, eso era algo que Zoe comenzaba a admirar cada vez más.


  ―Cole Davidson era el asistente del profesor en tu clase de física, ¿verdad?


  Jones pestañó no solo una vez, sino dos.


  ―Sí… Creo que lo era ―respondió―. Es decir, en realidad nunca hablé demasiado con él.


  ―¿Pero asistías a la clase?


  ―Sí, pero… es decir, yo no lo conocía ni nada por el estilo. Es… Es decir, ¿realmente están sugiriendo que yo…?


  ―Solo tú puedes saberlo, Sr. Jones. ¿Tuviste algo que ver con esto? ¿O sabes quién lo hizo?


  Jones negó cinco veces con la cabeza, llevándola de lado a lado, la boca no emitía ningún sonido mientras comprendía la realidad de su situación. Zoe contó sus gotas de sudor en la frente. Estaba nervioso, pero era difícil de saber si era porque lo habían atrapado o porque lo acusaban falsamente.


  ―No, espera, esto no está bien ―dijo al final―. Yo no fui… Cuando Cole desapareció. Yo no estaba en la zona. Yo estaba en clase, en una clase nocturna, pueden fijarse en las actas. Y cuando el profesor fue asesinado, fue durante la noche, ¿verdad?


  ―A eso de las once de la noche ―dijo Zoe mientras examinaba el aparador que estaba detrás. Él se sobresaltó al escuchar su voz.


  ―Bien, entonces yo tampoco pude haberlo hecho ―balbuceó Jones, sosteniendo las manos frente a él en un gesto de apelación―. Yo estaba trabajando, trabajo en un bar para ganar dinero extra para poder terminar la universidad. Mi jefe se los dirá. Y también estaré en las grabaciones de las cámaras de allí.


  Hubo un momento de silencio luego de su declaración. Zoe y Shelley cruzaron una mirada, ambas pensaban lo mismo. Tenía una coartada, una que sería extremadamente fácil de comprobar. Y claro que la comprobarían. Pero por ahora, se veía cada vez más improbable como sospechoso y deberían dejarlo ir.


  O al menos entregarlo a otra clase de fuerzas del orden.


  ―Tienes veinte años, y la edad para beber sigue siendo a los veintiún años, ¿ verdad? ―preguntó Shelley.


  Él asintió en silencio.


  ―Bueno, desde donde estoy puedo oler tu aliento a alcohol. ¿Agente especial Prime?


  ―Hay cigarrillos de marihuana en el cenicero.


  ―Eso ya son dos cargos ―dijo Shelley sonriendo como si ella y Jones estuvieran conversando amistosamente―. No es tu mejor semana para tomar decisiones, ¿verdad?


  ―Oh, vamos. No he hecho nada. ¿No pueden dejarlo pasar solo por esta vez? ―se quejó Jones.


  ―Estás equivocado ―dijo Zoe apareciendo detrás de él―. Esperaremos aquí contigo hasta que la policía local pueda venir a buscarte. No queremos que te deshagas de ninguna prueba.


  Jones dejó caer la cabeza entre las manos cuando Shelley se levantó para hacer la llamada, y Zoe lo observó cuidadosamente para ver si había señales de que volvería a salir corriendo. Pero no tensó ninguno de los músculos y el ángulo de los pies con el suelo seguía siendo el mismo. No se estaba preparando para huir.


  Ni la satisfacción de saber que había tenido razón era suficiente para hacerla sentir mejor. Aún quedaba el asuntito de dos asesinatos por resolver, y esta noche no las había acercado en lo más mínimo a hacerlo. Como mucho, las había alejado aún más.


  Zoe miró su reloj. Habían pasado veinticuatro horas desde que el profesor Henderson había sido asesinado. Solo tenían otras veinticuatro horas para lograr resolverlo.


  Más allá de eso, sus posibilidades de resolver el caso disminuyeron dramáticamente, y había un matemático asesino que se saldría con la suya.


   


   


   


    CAPÍTULO NUEVE


   


   


  En la oficina del FBI, Zoe tenía ganas de tirarse de los pelos. Eso al menos le permitiría sentir otra cosa que no fuera esta tremenda frustración, entre más miraba los números, más parecían bailar en la página y burlarse de ella.


  Había copiado ambas ecuaciones una larga hoja de papel y lo había pegado a la pared, pero eso no cambiaba nada. Aún solo podía lograr resolver dos tercios de la ecuación antes de que todo se derrumbara y fuera en vano.


  La última parte de la ecuación era lo que no tenía ningún sentido. Era algo tan avanzado para ella que bien podría haber estado escrito en un alfabeto extranjero.


  ―Es tarde ―dijo suspirando Shelley.


  Tenía razón, era tarde. Entre la espera de la policía local para entregarles a Jensen Jones en custodia, y luego volver a las oficinas para trabajar en las escasa pistas que tenían, ya se había hecho más de la medianoche. Pitágoras y Euler estarían hambrientos, y la hija de Shelley ya debería estar durmiendo hace horas. Ambas deberían estar en sus casas.


  Si este hubiera sido un día normal, trabajando con papeleo o testificando en el tribunal, ya hubieran estado en sus respectivos hogares. Pero este era un día de investigación de un asesinato, y eso significaba que no se paraba de trabajar hasta que alguien estuviera tras las rejas, o en la morgue, antes de que pudiera terminar con otra vida.


  ―Deberías ir a casa ―asintió Zoe. Se sentía un poco culpable de que Shelley no estuviera en su casa. Sus gatos gruñones estaban muy acostumbrados a que su dueña no estuviera en casa, y tenían sus alimentadores automáticos para que ella pudiera activarlos cuando no estuviera en la ciudad con este mismo propósito. Una niña pequeña no entiende por qué su madre siempre llega tarde.


  ―Tú también deberías hacerlo ―dijo Shelley. Agarró su cartera y abrigo, pero se quedó parada frente a Zoe inmóvil. Zoe entendió la indirecta, Shelley no se iría hasta que ella también se fuera.


  Zoe suspiró y comenzó a recoger sus cosas.


  ―¿Vas a estar bien? ―preguntó Shelley―. Pareces cansada. ¿Puedes conducir hasta tu casa?


  ―Estoy tan cansada como tú ―señaló Zoe―. Solo quiero lograr descifrar esta ecuación. Quiero llegar a algo con el caso.


  ―Estamos logrando algo. No podemos hacer mucho si no dormimos lo suficiente. Debemos dormir bien, y luego, ¿quién sabe? Quizás puedas ver algo nuevo con los ojos descansados.


  Si Zoe hubiera querido consejos de carteles inspiracionales, podría haberlos buscado ella misma. Negó con la cabeza bruscamente y no respondió.


  ―En serio, Z. Tómate un momento para ti misma. Si no te cuidas, no serás capaz de ayudar a nadie. Necesitamos que estés atenta en este caso ―dijo Shelley, que claramente no se había dado cuenta de la irritación de Zoe.


  ―Entiendo la importancia de dormir ―respondió molesta Zoe―. No pretendo quedarme la noche en vela estudiando las ecuaciones. No tienes por qué preocuparte.


  Shelley se detuvo en la puerta, mirándola con un leve expresión de preocupación, el ceño fruncido apenas le arrugaba su frente.


  ―Sin embargo, sí me preocupo. Veo lo dura que eres contigo misma.


  Zoe no había tenido el tipo de madre estereotipo de las que había visto en la televisión, pero Shelley sonaba como una de ellas. La regañaba como si fuera una niña. Pero Zoe no solo era la agente principal, también era mayor que Shelley. No necesitaba una figura materna, y si la necesitara, no elegiría una mujer más joven que supuestamente debía recibir sus órdenes.


  ―Estaré bien ―le dijo de forma breve y simple, y pasó junto a Shelley para alejarse rápidamente por el corredor. Optó por usar las escaleras, sabiendo que Shelley iría por el ascensor para que no tuvieran que compartir el espacio hasta llegar al estacionamiento. El ascensor se movía a un ritmo por piso mucho más rápido de lo que Zoe podía llegar a tener a pie, especialmente teniendo en cuenta los giros y vueltas de la escalera, pero de todas formas fue a un paso más lentos para estar tranquila.


  Mientras bajaba los quince escalones de cada bloque y contaba los bloques antes de estar en el mismo piso que su coche, la mente de Zoe seguía pensando en las ecuaciones. A pesar de lo que le había dicho a Shelley, probablemente no podría dormir bien con todos los números sin solución dándole vueltas en la mente.


  Y dominaron su mente todo el camino hasta su casa. Quizás Shelley tenía un poco de razón sobre el estado mental de distracción en el que se encontraba, pero no iba a admitirlo. Las ecuaciones no parecían tener sentido.


  Fuera lo que fuera que sucediera mañana, Zoe solo podía esperar a que uno de los colegas de la Dra. Applewhite dijera algo. Necesitaban una respuesta. Mejor dicho, ella necesitaba una respuesta. Zoe necesitaba desesperadamente saber la respuesta a estos rompecabezas, antes de que la vuelvan loca.


   


  ***


   


  Mientras Zoe estaba acostada despierta, mirando su techo oscuro y escuchando los sonidos relajantes de la selva que se ponía a la noche para apagar los cálculos, se le vino a la mente un escenario completamente diferente. En lugar de pensar en números, pensó en la Dra. Applewhite. Recordó una época, hace mucho tiempo, cuando era una mujer joven y recién empezaba a confiar en la Dra. Applewhite más de lo que había confiado en nadie en su vida. Tal vez más de lo que había confiado en sí misma.


  Era muy joven en ese entonces, casi le dolía pensar en ello ahora. Como toda la gente de esa edad, ella pensaba que era muy madura. Después de haberse emancipado de su padres y de arreglárselas sola, Zoe sentía que podía hacer todo lo que se propusiera. Era fuerte, independiente, valiente.


  Y en la otra cara de la moneda, estaba completamente vulnerable y sola.


  En ese entonces, nadie sabía lo que podía hacer. Nunca había confiado lo suficiente en nadie como para confiárselo. A lo largo de toda su infancia y en la primer parte de su adolescencia, la madre de Zoe había logrado grabarle un mensaje en su cerebro: «No se lo digas a nadie. Mantente callada. No dejes que se den cuenta».


  Lo que más la había torturado era la afirmación de su madre de que las habilidades de Zoe eran obra del diablo. Cada vez que pensaba en vivir su vida de forma más abierta, siempre volvía a ese pensamiento. El miedo al rechazo, al aislamiento social, a que la gente la mirara como si fuera pura maldad.


  Zoe no quería volver a pasar por eso nunca más.


  En parte, la razón por la que alejaba a la gente y mantenía su distancia era porque tenía miedo. Quizás eso causaba que ahora no la soportaran por considerarla una perra, o engreída y distante. Pero ellos no sabían la verdad, así que aceptaba la alternativa.


  El miedo casi había hecho desaparecer su voz y la había dejado muda cuando decidió decirle la verdad a la Dra. Applewhite. Pero junto a ese miedo, había otro temor, uno que había estado creciendo constantemente desde que se había ido de su casa: el temor de que nunca encontraría un lugar en el cual perteneciera. Quería consuelo, quería alguien que la comprendiera. Si tenía al menos una sola persona, podía ser capaz de seguir adelante.


  Y así fue como decidió decirle toda la verdad y abrirle el corazón a la Dra. Applewhite, y esperar que no la defraudara. Quizás visto desde afuera no era tan melodramático, solamente era una chica joven compartiendo su verdad, a pesar de las malas experiencias que había tenido en el pasado. Pero para Zoe, la espera hasta que la Dra. Applewhite respondió algo, había sido uno de los peores momentos de su vida.


  Y solo un instante después, escuchar su respuesta se convirtió en uno de los mejores momentos en la vida de Zoe. Aún lo recordaba como si fuera ayer…


  «―Puedo ver números ―dijo Zoe, sus palabras se sobrepusieron entre ellas, casi se hicieron incomprensibles en su deseo por decirlo finalmente―. En todas parte, en todo. Cálculos y ángulos. Cuentas. Están ahí donde sea que mire.


  »―Cuéntame todo ―respondió la Dra. Applewhite con los ojos brillando de fascinación.


  »Zoe dudó, levantando la vista sorprendida. ¿Realmente alguien estaba interesado en su habilidad de una manera positiva?


  »―Zoe, lo que me estás describiendo es un don muy especial. Dime cómo funciona. ¿Qué puedes ver ahora? ―preguntó la Dra. Applewhite.


  »Aún sentía un poco de duda, pero Zoe la obvió e hizo lo que le pidió.


  »―Tu cabello tiene un largo de unos 20 centímetros. En realidad creo que son 19 centímetros y medio. Pesas cincuenta y cinco kilos, y tu altura es de un metro y sesenta y siete centímetros. En las tablas de esta habitación hay quince piezas individuales de madera. Tienes la uña del dedo anular de la mano izquierda cuatro milímetros más larga que la de la mano derecha. Tu…


  »Zoe se detuvo en frío al ver que la Dra. Applewhite la estaba mirando con una expresión que no sabía cómo interpretar. ¿Había dicho algo malo?


  »¿La Dra. Applewhite pensaba que era maligna como su propia madre siempre le había dicho? ¿Estaba a punto de echarla de su oficina?


  »―Esto es completamente extraordinario ―dijo en su lugar la Dra. Applewhite inclinándose sobre la mesa para apretarle la mano a Zoe―. Muchas gracias por compartir esto conmigo.


  »Y ese había sido el momento más liberador e increíble de la vida de Zoe. Se sacó un peso de sus hombros. Una luz se encendió delante de su ojos.


  »No era maligna. Ni siquiera era mala.


  »Quizás, solo quizás, podía existir la posibilidad de que fuera asombrosa.


  La Dra. Applewhite nunca juzgó a Zoe ni pensó mal de ella por las cosas que podía hacer. En cambio la había alabado, y estaba asombrada por sus habilidades. Siempre había querido saber más. No porque Zoe fuera un sujeto de prueba (su estudio de sinestesia fue después de que se conocieron), sino porque podía hacer algo que la gente normal no podía hacer.


  La Dra. Applewhite lo llamaba un superpoder, no una maldición.


  Y desde ese entonces, Zoe había logrado tener la única cosa que siempre quiso. Apoyo. Alguien en quien confiar. Alguien con quien pudiera ser completamente honesta y con quien ser ella misma. La Dra. Applewhite nunca reaccionó con sorpresa o rechazo cuando Zoe le dijo el ángulo preciso de la pata de una silla y cuánto necesitaba ser ajustada para arreglarla, ni cuando la pesaba a ojo.


  Había aceptado por completo a Zoe y todo lo que podía ser, por quien era verdaderamente. Finalmente Zoe había encontrado a la persona correcta en quien confiar.


  Y ahora estaba Shelley.


  Decirle a Shelley su secreto había sido muchísimo más fácil que la primera vez. Zoe ya corría con la ventaja de años de experiencia y de apoyo de una persona que no le dio la espalda. También tenía la presión de su trabajo, de un caso que precisaba ser resuelto para lograr salvar vidas. Aunque sí había sentido el temor, Zoe había logrado superarlo y decirle a Shelley la verdad.


  Al igual que la Dra. Applewhite, Shelley se había mostrado abierta y receptiva. También lo había llamado un don.


  En ese entonces, Zoe se había alegrado de haberle dicho todo. Sentía que eso había mejorado su relación, y que hizo que fuera más fácil para Zoe hacer su trabajo. ¿Pero ahora?


  La duda se estaba apoderando de ella. A pesar de la aceptación que había demostrado Shelley, no había sido tan cuidadosa con su verdad como Zoe le había pedido. Decirle al agente especial a cargo que ella era «buena con las matemáticas» era demasiado parecido a la verdad como para estar tranquila. Y ahora la estaba fastidiando, tenían diferencia de opinión sobre cómo hacer el trabajo, y la hacía perseguir pistas inútiles en lugar de confiar en el enfoque de Zoe.


  La Dra. Applewhite había sido un apoyo, pero también un alma bondadosa. Creía en la causa de la misma manera que Zoe. Salvar vidas, ayudar a la gente, luchar contra las injusticias, eso era lo que la Dra. Applewhite hacía durante sus continuos estudios de las condiciones como la de Zoe. Entendía lo importante que era que el secreto de Zoe jamás fuera conocido por sus superiores.


   Shelley no compartía esa comprensión. Y eso hacía que Zoe se preguntara qué otra cosa tampoco compartía. ¿Qué más las diferenciaba, además de las pocas cosas que tenían en común? Se diferenciaban en edad, en estatus familiar, incluso en su forma de tratar a la gente. ¿Y si decirle a Shelley su secreto más oscuro hubiera sido un error?


  Al final, no fueron las ecuaciones, sino ese pensamiento lo que hizo que Zoe pasara la noche en vela. Sin el FBI, no tenía nada. No tenía ningún propósito de vida. ¿Y si haberle contado a Shelley sobre los números era lo que pondría fin su carrera y lo que le quitaría su razón de ser?


   


   


   


   


     CAPÍTULO DIEZ 


   


   


  Él estaba esperando en el estacionamiento del hospital, esperando que se empezara a vaciar.


  El doctor saldría pronto. Necesitaba ver al doctor. Necesitaba que el doctor pagara.


  Tamborileó los dedos contra el volante de su «refugio». Su lugar de escondite. Como un cazador. Esperando que apareciera un ciervo al que pudiera dispararle.


  No un ciervo. Era demasiado adorable, demasiado bueno. Algo feroz y salvaje.


  Cenaría el ciervo.


  Ciervo, ciervo… pero… ¿en qué estaba pensando?


  En el doctor.


  Concentraba su mirada entre la salida, la entrada, las ventanas y… ¿cómo se le llama a eso? Esperaba una figura familiar. Alguien a quien reconociera. Un refugio que hubiera visto antes, porque lo buscó, lo buscó a propósito.


  No, no era cualquiera. El doctor tenía que pagar. Rompería la cabeza del doctor como había hecho con los otros. La sangre y el cerebro se le derramarían sobre los dedos como «serpientes». ¿Cómo? Las serpientes se derramarían como el cerebro sobre los dedos de sangre. Así. Sí, así.


  Se interrumpió a sí mismo con un recuerdo, con un vestigio de miedo que siempre venía cuando pensaba en ello. El acci… lo malo. La cosa que había arruinado todo, eso inundaba su mente con tal claridad que quería llorar para que se detuviera.


  «No sabía cómo había llegado allí. No había nada en su memoria, había un vacío entre que se había metido en el coche y ahora. Ahora tenía miedo, sabía instintivamente que algo estaba mal. Algo había sucedido.


  »El coche estaba detenido, pero no estaba en silencio. Había pequeños ruidos, como de goteo o del metal acomodándose. Primero escuchó eso. Luego abrió los ojos… ¿por qué estaban cerrados? Los abrió ante una luz que lo sorprendió por su intensidad. Jadeo y cerró los ojos de nuevo, queriendo que se apagara.


  »Pero tenía que saber. Se obligó a sí mismo a soportar el dolor del brillo, mientras que comenzaba a ajustar los ojos a la luz entre más tiempo los tenía abiertos. Bien. Ahora podía enfocar un poco más para mirar a su alrededor. Como sospechaba, todavía estaba en el coche.


  »Pero el coche era… Bueno, ya no era el coche.


  »Del lado del acompañante, justo lado de él, solo veía metal destrozado, y material retorcido y rasgado. El asiento estaba destruido, el marco de la ventana estaba tan hacia adentro que casi podía tocarle el codo. Había algo en el coche, dentro del coche, tan cerca que casi podía tocarlo, una especie de estructura de concreto, un bloque que se extendía hacia arriba.


  »Lo siguió con los ojos y encontró la fuente de la luz incandescente. Un poste de luz.


  »Había chocado con un poste de luz.


  »La comprensión comenzó a apoderarse de él, y en el momento siguiente, se dio cuenta de que su lado del coche estaba intacto. El volante seguía en su sitio, la puerta no se había doblado, nada estaba fuera de lugar. Se había salvado de lo que podría haber sido una muerte muy desagradable.


  »Se rio aliviado, pero el movimiento hizo que le doliera la cabeza de una forma que jamás había sentido. Gimió y se llevó las manos a las sienes, agarrándolas. Sintió algo húmedo y viscoso. Bajó las manos y miró, y vio que tenía los dedos rojos de sangre.


  »Enfocó los ojos para ver un poco más adelante, frente al volante. También había sangre allí. Se había golpeado la cabeza.


  »Escuchó una sirena a lo lejos, y mientras miraba hacia adelante, se vio a sí mismo en el reflejo de un pedazo de vidrio que se aferraba a la doblada y maltrecha estructura del marco del parabrisas. Vio los ojos abiertos bajo la frente manchada de sangre, donde se acumulaba la misma. Goteaba hacia abajo, sobre el ojo izquierdo hacia la mejilla.


  »La sirena se estaba acercando, mientras se miraba a sí mismo con horror.


  »Quizás no se había salvado de algo desagradable.


  ¡El doctor!


  Se sobresaltó, y llevó las manos a la manija de la «ventana». Saldría, y caminaría hacia él, lo distraería, lograría tenerlo a solas. Pero, ¡espera!


  Allí, el hombre, otro colega. Tenía una bata como las que llevan todos los médicos, blanca sobre sus hombros. ¡El doctor, el doctor, el doctor! ¡El doctor tiene que pagar! ¡Pagar por esta agonía, por este entrevero, por este lío!


  No, no, no, no, no, el otro hombre estaba arruinando todo. Todo. Caminaba con el doctor, hablando con él moviendo los «brazos» cuando salían las palabras, hablando sin parar un segundo. El doctor le respondía y caminaron hablando hasta el estacionamiento.


  Se agazapó en el asiento y los observó, esperando algo. Era el tercero. El tercer cerebro como serpientes, debía serlo. El cielo formó «cintas» como agua turbia cayendo sobre él, cayendo, cayendo. El doctor se estaba mojando y volvió al hospital. El otro hombre corrió la distancia hasta su refugio y cerró la ventana detrás de él.


  ¡Ese hombre, ese hombre! ¡Maldito sea ese hombre y que se pudra en el «espacio»! ¡Arruinó todo! El motor del hombre comenzó a funcionar, la luz se encendió a través de la ventana, y el rum-rum del coche se alejó. Las cintas del cielo cayeron como lágrimas de más arriba, como si todo el cielo pudiera sentir lo que él estaba sintiendo.


  ¿Y quién podría saber cómo se sentía? Todo estaba perdido, se desvaneció en el viento como el humo de un «cañón». Desapareció y se fue. Su mente, su brillante y hermosa mente. Eso era todo.


  Ahora las serpientes se arrastraban allí y el doctor estaba de guardia toda la noche, y las luces se encendían a su alrededor y la gente corría bajo las cintas que caían muy rápido. La niebla de la ventana era la niebla de que tenía en la cabeza, el dolor, las palabras cayendo como serpientes y cintas.


  Se cubrió los ojos hasta el que su dolor de cabeza disminuyó y se fue hacia su casa, a esperar otra oportunidad. Tenía que hacer que el doctor pague.


   


   


     CAPÍTULO ONCE 


   


   


  Cuando sonó su alarma en la mañana, Zoe ya estaba completamente despierta, vestida y lista para salir. Había pasado una noche inquieta y casi en vela. Se había atormentado a sí misma toda la noche, antes de levantarse de la cama casi sin dormir y aturdida para admitir la derrota.


  Aunque el sueño podía eludirla, estaba determinada a que no lo hicieran las respuestas de las ecuaciones. Algunas de las mejores mentes del mundo de las matemáticas estaban trabajando en el caso, incluso aunque ella no fuera lo suficientemente buena para resolverlas, alguien más lo haría. Ese fue el mantra que se dijo a sí misma para tranquilizarse mientras conducía hacia la oficina de campo, bebiendo café caliente y tratando de concentrarse solo en el camino.


  Apenas había entrado en la oficina cuando sonó su celular.


  ―Zoe ―exclamó sin aliento la Dra. Applewhite del otro lado del teléfono.


  Zoe quedó inmediatamente en sentido de alerta y se le tensó el cuerpo.


  ―¿Han descubierto algo? ―preguntó.


  ―No. Bueno, sí. ―La Dra. Applewhite vaciló. Zoe percibió que estaba realizando la llamada en movimiento por el ruido de fondo que escuchaba, crujido de papeles y materiales, pasos, y por el ritmo inusual de la voz de la Dra. Applewhite. Estaba moviéndose de un lado al otro―. Me ha respondido la mayoría de la gente que he contactado. Ya conoces a los matemáticos, no pueden resistirse a un desafío. La mayoría de ellos pasaron la noche en vela.


  Zoe se contuvo de admitir que le había sucedido lo mismo. Cuanto menos charla, mejor. Quería la respuesta y la quería ahora.


  ―Continúa.


  ―Bueno, este es el tema. La gran mayoría de ellos dijo lo mismo. Todos estuvieron de acuerdo en que no podían resolverla, ni tampoco lograron un progreso real. Pero estas son algunas de las mejores mentes del mundo, Zoe. En verdad, son brillantes. Y si ellos no pueden resolverlo… Bueno, me dijeron que las ecuaciones son imposibles. Un par de ellos me preguntó si podía llegar a ser una broma. Porque lo que ellos piensan, es que las ecuaciones están mal.


  Hubo un silencio. Zoe repasó la conversación mentalmente, mientras le retumbaba de última palabra de la Dra. Applewhite en la mente. ¿La había escuchado bien?


  ―¿Están mal?


  ―Exacto. Quienquiera que las haya escrito, o está escribiendo garabatos, o no entiende lo que está escribiendo. Varias partes de la ecuaciones son incoherentes, solo son disparates. Es comprensible que no hayas podido resolverla. Nadie puede hacerlo.


  Zoe comenzó a moverse de un lado al otro, reflejando las frenéticas acciones de su mentora, quien estaba tan entusiasmada con esto como la propia Zoe. Pero ahora, algo estaba mal, sentía una presión dentro del pecho, y sentía que podía ahogarla. ¿Mal? ¿Realmente podía ser así?


  ―No lo entiendo ―admitió Zoe, mirando hacia la puerta mientras entraba Shelley.


  ―No creo que tu asesino siquiera sepa lo que está escribiendo en los cuerpos. Esto realmente abre el espectro, ¿no crees? Siendo realistas, si son tan difíciles como para que ni siquiera la gente más brillante pueda resolverlas, estarías buscando al mejor matemático del mundo. Las posibilidades de que eso ocurra son muy bajas, hay que admitirlo.


  ―Astronómicamente bajas ―murmuró Zoe en respuesta, cerrando los ojos por un instante para intentar detener la lluvia de cálculos que apareció instantáneamente en su mente, mientras los ceros desaparecían hacia el infinito.


  Shelley frunció el ceño mientras colocaba su cartera en una silla y se quitaba la chaqueta, observándola con atención. Zoe se dio la vuelta para no tener que mirarla a los ojos. Había mucho para explicar, y a diferencia de otras personas que pueden hacer varias tareas en simultáneo, Zoe nunca había sido buena para mantener dos conversaciones al mismo tiempo.


  ―Parece que la explicación más lógica es que esta persona simplemente está dañada. Psicológicamente hablando. Un esquizofrénico con alucinaciones paranoides, y demás. Quizás la persona pensó que estaba escribiendo algo de vital importancia. Quizás incluso creía que era un mensaje de Dios. El punto es que quizás tiene algún tipo de problema mental. Las matemáticas no tienen nada que ver en esto.


  El peso de la decepción se hacía sentir en el estómago de Zoe. No se sentía bien. Nada de esto se sentía bien. ¿Pero cuánto de esta sensación era su propio deseo de tener razón sobre la importancia de lo que estaba escrito? No estaba segura.


  ―De acuerdo ―respondió escuchando su propia voz a distancia―. Lo tendré en cuenta cuando investiguemos más a fondo.


  Hubo una pausa del otro lado de la línea, y luego la Dra. Applewhite volvió a hablar con su voz más suave y tranquilizadora.


  ―Zoe, sé que debe ser difícil aceptar esto. Entiendo que querías que las ecuaciones significaran algo. El tema es que simplemente no lo hacen.


  ―Te entiendo ―dijo Zoe. Era la única verdad que podía decirle―. Gracias por tomarte tantas molestias para ayudarme.


  La Dra. Applewhite comenzó a hablar sobre la amabilidad y a sugerir que haría cualquier cosa que Zoe necesitara, pero Zoe ya no le estaba prestando atención. Estaba mirando las fotografías ampliadas de las ecuaciones escritas a mano sobre los torsos de dos hombres muertos.


  ―Te llamaré pronto ―dijo y terminó la llamada. No estaba lo suficientemente presente como para saber si había interrumpido a la Dra. Applewhite en el medio de una oración.


  ―¿Son malas noticias? ―preguntó tranquila Shelley.


  Zoe casi se había olvidado de que estaba en la sala.


  ―Era mi contacto con los profesores de matemáticas. Ellos no creen que haya ninguna pista en las ecuaciones. Aparentemente, son imposibles de resolver. La palabra que usaron fue «garabatos».


  Shelley respiró hondo y exhaló silbando.


  ―Vaya, ¿estamos seguras sobre eso?


  Zoe buscó la respuesta en su interior. ¿Realmente lo creía?


  ―No lo sé ―dijo al final―. No se siente bien. Pensé que las ecuaciones eran la clave para resolverlo todo. Todavía lo creo. ¿Cómo pueden ser insignificantes?


  Shelley rodeó sus escritorios para pararse cerca de Zoe y mirar las fotografías. Le dio a Zoe una pequeña palmadita en la mano y luego señaló una de las imágenes.


  ―No son insignificantes. No para nosotras. Incluso si las ecuaciones no tienen solución, fueron escritas por nuestro asesino. Eso significa que tienen muchas pistas para revelarnos. El estado de ánimo, la escritura, incluso el bolígrafo que usó. Eso es evidencia forense. Todavía podemos usar esto para ponerlo tras las rejas.


  ―O ponerla ―dijo Zoe automáticamente, aunque la evidencia física sugería que la fuerza utilizada provenía de un hombre. Pero, ya había cometido ese error en el pasado. Fue con una mujer que entrenaba para ser luchadora, la musculatura que tenía en los brazos era mucho mayor a la del promedio de las mujeres, incluso al promedio de los hombres. Su fuerza era suficiente para terminar una vida sin necesidad de otra herramienta que su propio cuerpo.


  ―Lo que estoy diciendo es que no todo está perdido.


  Zoe continúo mirando las imágenes. Si la Dra. Applewhite tenía razón, Zoe había desperdiciado algunas de las horas más cruciales del caso concentrándose en algo que no significaba nada. Y estaba tan segura. ¿Realmente no tenían sentido? ¿De verdad?


  ―No eres la única a la que le costó conciliar el sueño ―dijo Shelley sonriéndole a Zoe de manera simpática. Zoe se preguntó por un segundo, cómo podría haberse dado cuenta, pero en realidad no se había mirado al espejo a la mañana. Probablemente tenía las ojeras más oscuras y marcadas de lo habitual―. Pase un par de horas buscando cosas en línea. Échale un vistazo a esto.


  Comenzó a desplegar varias hojas sobre el escritorio cubriendo las fotografías de la escena del crimen. Zoe quiso protestar, pero se contuvo. Sonaría mezquina. Como si no pudiera dejar de lado la teoría de la ecuación.


  No quería dejarlas de lado, pero ese no era el punto. Cuando la gente quería que ella se olvidara de lado, y no lo hacía, a menudo generaba discusiones y problemas. Zoe no quería eso. Al menos podía fingir delante de los demás que estaba superándolo.


  ―Estas dos son de periódicos locales y esas otras son de publicaciones científicas ―explicó Shelley, señalando las diversas impresiones. Cada una de ellas tenía una fotografía del mismo hombre, algunas desde diferentes ángulos y todos los titulares eran provocativos―. ¿Ves esta? «Un profesor pierde su cargo por la controversia». Parece que este tipo se metió en un enfrentamiento bastante público. Era un físico teórico bastante respetado, hasta que discutió con otro profesor. Las cosas se intensificaron, las palabras se convirtieron en golpes. La policía tuvo que intervenir, y resultó que el tipo estaba borracho en su horario laboral. Perdió su puesto y su reputación se hundió. Otros estudiantes y colegas empezaron a aparecer de la nada, acusándolo de conducta inapropiada por su alcoholismo.


  ―¿Y él estaba enseñando aquí? ―preguntó Zoe, asintiendo mientras escuchaba la historia. Era una imagen convincente, un hombre con cuentas que saldar.


  ―Sí. Y esta es la mejor parte ―dijo Shelley e hizo una pequeña pausa sonriéndole a Zoe―. Adivina quién era el otro profesor.


  La mirada de Zoe ya había descubierto el nombre en el texto cuando lo escaneó.


  ―El profesor Ralph Henderson. Nuestra segunda víctima.


  ―Lotería ―dijo Shelley mientras juntaba sus papeles en una pila y los colocaba en su cartera―. Tengo la dirección de su casa. Al parecer, no ha podido conseguir trabajo en los últimos meses desde que sucedió esto, así que imagino que lo encontraremos allí.


  ―Entonces deberíamos ir ―dijo Zoe dirigiéndose hacia la puerta. No necesitaba darse vuelta para saber que Shelley estaba detrás de ella.


  Aunque nada estuviera resultando de la forma que quería, un caso resuelto era un caso resuelto. Sería decepcionante si el culpable de todo esto era este exprofesor, pero habría un asesino menos en las calles antes de que pudiera cobrarse más vidas.


  Zoe se repitió que eso era la que realmente importaba mientras se dirigían hacia el estacionamiento.


  Pero de todas formas, no podía librarse del pensamiento de que este caso no se resolvería tan fácilmente.


   


   


     CAPÍTULO DOCE 


   


   


  Zoe conducía mientras Shelley trabajaba desde su computadora portátil conectada a un wifi por USB. Era la forma más eficiente para buscar información sobre su nuevo sospechoso al mismo tiempo que iban a buscarlo.


  Zoe debía admitir que había muchas cosas a favor de James Wadenford, como sospechoso, claro. Shelley le leyó siete recortes de prensa mientras ella conducía. Cada uno contaba la historia de un hombre acostumbrado al respeto, al reconocimiento y a una buena reputación. Y había perdido todo eso. Hombres más fuertes que este tipo habrían tenido problemas para superar todo esto.


  ¿Pero para un alcohólico?


  Esto sería suficiente para hacerlo perder la compostura.


  Tenía mucho sentido. Zoe empezó a sentirse cada vez más entusiasmada con la idea a medida que se acercaban a su casa. Al ser un físico teórico no estaba tan alejado de las complejas ecuaciones matemáticas, pero como era un borracho, podría haber perdido su capacidad de expresarlas adecuadamente. Tal vez pensó que lo que estaba escribiendo tenía mucho sentido.


  Lo que no tenía mucho sentido era la idea de que alguien tan borracho que no puede escribir correctamente pudiera estar lo suficientemente sobrio como para matar a un hombre y dejar tan pocas pruebas como para no ser atrapado. Pero ese era un detalle que Zoe podría ignorar hasta que hubieran hablado con él. El alcoholismo funcional significaba cosas diferentes para personas diferentes.


  Se detuvieron frente a un bloque de apartamentos con unidades pequeñas, pero bien mantenidas, claramente visibles desde la planta baja. Las entradas a los balcones eran por puertas francesas, allí había macetas con rosales, bicicletas, y pequeñas mesas y sillas al aire libre. Era un lugar agradable. El tipo de edificio en el que puedes vivir luego de retirarte con una modesta, pero cómoda pensión.


  El tipo de lugar en el que se podría haber retirado un profesor y físico que anteriormente ganaba bien cuando sus pagos mensuales no estuvieron tan garantizados.


  Los edificios de apartamentos a veces eran un poco complicados. En una casa, cuando alguien llegaba a la puerta y veía a la policía, no tenía más remedio que hablar. Pero en los edificios, se debe llamar por el intercomunicador y pedir permiso para que les abran, y perfectamente pueden no hacerlo.


  Zoe levantó su mirada cuando se acercaban a la puerta principal registrando las ventanas que podía ver. Un juego de puertas francesas estaba abierta y la cortina se mecía suavemente al compás de la brisa. Hizo un cálculo rápido, tercer piso, cuarta puerta. Si el edificio estaba numerado de una manera lógica, yendo desde la esquina delantera izquierda, podía lograr que entraran al edificio sin esperar el permiso del sospechoso.


  Presionó el tres-cero-cuatro en el panel del intercomunicador y esperó que sonara.


  Shelley repasó sus notas aunque recordaba que James Wardenford no vivía en el 304, pero antes de que pudiera decir algo, alguien respondió.


  ―Hola.


  ―Hola, señora. Tengo una entrega.


  Zoe vio la mirada de Shelley por el rabillo del ojo, se encogió de hombros y volvió a mirar hacia el intercomunicador.


  ―Claro, pase.


  La puerta de entrada hizo un sonido que indicaba que había sido desbloqueada. Zoe la empujó y comenzó a subir las escaleras, dirigiéndose al apartamento que realmente pertenecía a su sospechoso.


  ―¿Qué estamos entregando? ―preguntó Shelley tímidamente. Los agentes novatos siempre eran muy estrictos con las reglas. Y aquellos que no lo eran, terminaban su carrera rápidamente. Aprendería a relajarse con el tiempo.


  ―Justicia ―dijo Zoe después de pensarlo un segundo.


  El sonido de la risa de Shelley inundó la estrecha escalera, haciendo eco en las paredes.


  ―Me gusta esa respuesta ―dijo cuando calmó su carcajada.


  El apartamento estaba en el segundo piso, en el lado opuesto por el que habían entrado. Zoe se dijo a sí misma que era una lástima no haber podido recolectar más pistas sobre el estado mental de Wardenford desde el exterior, pero debía conformarse con lo que tenían. La cerradura de la puerta del apartamento estaba rodeada de marcas de arañazos, un pista clara de un borracho habitual que fallaba a menudo al tratar de poner la llave a la cerradura, incapaz de ver donde estaba con claridad.


  Zoe tocó la puerta con fuerza mientras Shelley se acercaba a ella, ligeramente sin aliento luego de subir las escaleras.


  Se escuchó el ruido de algo cayendo y movimientos desde el interior de la casa, y luego unos pasos inestables y pesados.


  ―Un minuto ―dijo una voz masculina arrastrando la lengua al hablar.


  ―Me imagino que no debe ser nada querido por sus vecinos del piso de abajo ―murmuró Shelley.


  Zoe simplemente esperó. Su paciencia fue recompensada. James Wardenford abrió su puerta sin colocar la cadena de seguridad, y se apoyó en las paredes de su propio corredor para mantenerse parado mientras las miraba con los ojos entrecerrados.


  Llevaba una bata de baño un talle más grande de lo que debería ser, la bata estaba abierta hasta la cintura, y debajo de ella tenía un par de pantalones cortos viejos y manchados. Los pies ahora estaban amortiguados por unas pantuflas desgastadas, las suelas estaban tan usadas que no se podían ver en la parte delantera. Todavía tenía una botella de cerveza en la mano, dos tercios vacía.


  ―Buenos días, James Wardenford ―dijo Zoe, deliberadamente subiendo su tono de voz―. Soy la agente especial Zoe Prime, y esta es la agente especial Shelley Rose.


  Normalmente, después de que una persona escuchaba esto, había una mínima reacción. El sospechoso intentaba escapar de alguna forma, o tartamudeaba o se echaba hacia atrás en señal de miedo. Otros signos que Zoe había aprendido a reconocer era que podrían pestañar muy rápido o respirar de manera agitada.


  Pero Wardenford apenas reaccionó, podía deberse a su estado de ebriedad o a otra cosa.


  ―Sí ―reconoció él―. Será mejor que entren mientras me visto un poco más.


  Shelley miró a Zoe desconcertada.


  ―Queríamos hablarle sobre…


  ―Sí, sí ―dijo Wardenford moviendo la mano interrumpiéndola―. Sobre Henderson. Lo sé. No puedo ir a su comisaría o como sea que la llamen, de esta manera.


  Él se alejó de la puerta dejándola abierta. Zoe dudó un momento, no estaba acostumbrada a una reacción así, pero después lo siguió hacia el interior del apartamento.


  El pequeño vestíbulo alojaba tres puertas, una de ella estaba abierta. Claramente era la sala de estar, había un pequeño sofá delante de un televisor, y Zoe entró. Shelley pasó detrás de ella. cerró la puerta y se quedó allí, asintiéndole a Zoe cuando miró hacia atrás para ver si venía. Vigilaría la salida. Una decisión inteligente. No sería correcto que ambas entraran a sentarse en el sofá y que él pasara a su lado escapándose frente a ellas.


  Mientras Zoe se acercaba, vio que de todos modos no había mucho lugar para ambas en el sofá. Había diecisiete botellas de cervezas vacías esparcidas por el sofá, la mesa de café, el suelo y otros puntos extraños de la sala. Entre ellas había otras tres botellas de whisky y cuatro de vodka. Este era no un hombre quisquilloso con su bebida, mientras cumpliera la función de emborracharlo.


  El sofá y la mesa de café únicamente estaban separadas por unos treinta centímetros. Por las repetidas manchas en la alfombra, las hendiduras en la madera y las marcas de agua en la tela de los cojines, pudo deducir que a menudo era un pasaje demasiado angosto para un hombre ebrio sosteniendo un vaso o una botella a punto de derramar o tirar algo del contenido. Había dos cajas de pizzas apiladas sobre el cubo de basura y a su alrededor había cinco embalajes de comidas para microondas. Parecía que había renunciado a abrir el cubo de basura para deshacerse de sus residuos al bloquear el acceso. Al otro lado de la sala abierta, la cocina parecía estar casi completamente en desuso.


  No tenían que investigar más esta historia. Él era un alcohólico, como ya lo sabían, y claramente había estado bebiendo en exceso hacía ya un buen tiempo.


  Wardenford volvió a aparecer de una de las otras puertas del corredor de forma ruidosa. Cuando Zoe se acercó a él, vio una habitación llena de ropa y sintió el olor a vómito antiguo.


  ―Bien, entonces… ―dijo, terminado de abotonarse el último botón de la camisa―. Aquí vamos. ¿Necesitan esposarme o es algo más informal que eso?


  Zoe pestaño. Ya había hecho muchos arrestos y había llevado mucha gente a interrogar. Pero no recordaba ni una sola vez donde alguien se hubiera ofrecido voluntariamente a ser esposado.


  ―No ―dijo desconcertada―. Esto es solo una conversación por ahora. Pero deberemos llevarlo a la oficina de campo para grabar nuestra conversación.


  ―De acuerdo, de acuerdo ―acotó él, asintiendo de una forma un poco agresiva. El alcohol disminuía sus límites y no le decía cuando detenerse―. Las sigo.


  Mientras caminaba hacia la puerta, Zoe miró por encima de su hombro hacia Shelley. Esto era muy extraño. ¿Cuándo un sospechoso de cometer asesinato voluntariamente aceptó ir a la comisaría para ser interrogado? Era como si este hombre no solo estuviera resignado a su destino, sino que también estaba contento por ello.


  Los tres caminaron en fila hasta el coche, Shelley iba adelante, luego Wardenford, y luego Zoe. Lo vigiló todo el tiempo, pensando que si realmente este era su hombre, seguramente intentaría escapar. Estaba tensa, llevaba una de las manos posada sobre la funda de su arma en el caso que precisara usarla.


  Pero no pasó nada en la caminata hasta el estacionamiento. Solo cuando él se sentó en el asiento trasero del coche y trancó las puertas, Zoe se permitió relajarse. Él no iría a ninguna parte, a excepción de a dónde ellas lo estaban llevando.


  Entonces, si era el asesino, ¿por qué parecía estar tan cómodo con eso?


   


  ***


   


  Zoe se sentó frente a James Wardenford, y Shelley se sentó junto a ella. La sala solo contaba con una mesa y cuatro sillas, y era dominada por una pared de vidrio. Como en la televisión, era un vidrio reflectivo que permitía ver qué había detrás. Del otro lado, un técnico observaba con atención, asegurándose de que todo fuera registrado por su equipo de grabación.


  ―Sé por qué me fueron a buscar ―dijo Wardenford mientras se rascaba detrás de una oreja. Parecía un hombre al que no le importaba nada en el mundo. Por lo poco preocupado que parecía, parecía que estaban teniendo una conversación sobre el clima en un supermercado―. En realidad, solo era cuestión de tiempo.


  ―¿Y por qué dices esto, James? ―preguntó Shelley. Estaba actuando como la policía buena. Le quería hacer creer que era su amiga. Esto era su fuerte. Mientras tanto, Zoe estaba feliz de quedarse callada observando hasta que tuviera algo para decir.


  Miró a James, reevaluando sus cálculos como siempre lo hacía. Su altura de un metro y setenta y nueve centímetros era apropiada para haber atacado al estudiante de la universidad, Cole Davidson, en un ángulo ligeramente más bajo. Tenía los brazos bastantes musculosos, pero no tanto como para que llamaran la atención. Creía que tendría la fuerza suficiente como dar el primer golpe, ese que aturdía a las víctimas el tiempo necesario para que no pudieran luchar contra el resto de los golpes.


  Lo que le molestaba era su actitud. Conocía los signos de pánico o miedo, del deseo de no ser descubierto. Los ángulos agudos de los hombros y codos, el movimiento constante, la postura desafiante. Había memorizado todos esos gestos en los libros antes de salir al campo, y tenía suficiente experiencia para descifrar cuándo eran reales.


  Pero James Wardenford estaba tranquilo y relajado, incluso sonreía. Eso no le caía para nada en gracia.


  ―Las víctimas ―dijo solamente Wardenford―. Eventualmente iban a rastrearlos hasta mí.


  Shelley se acomodó en su asiento, recostándose en el respaldo. Parecía que a ella también le estaba costando descifrar a este tipo. Estaba intentando varias de sus tácticas habituales.


  ―¿Eso es una confesión?


  James Wardenford se rio despreocupado.


  ―Dios mío, no. Solo les digo lo que parece desde afuera. Lo entiendo, de verdad. Pero considerando que yo no lo hice, no estoy preocupado en absoluto. Cuando aclaremos todo esto, volveré a casa antes de termine el día. No es que tuviera algo mejor que hacer hoy.


  Shelley suspiró y se frotó el tabique de la nariz por un instante. Zoe se quedó callada. Lo miró con atención, le hubiera gustado ser mejor descifrando los sutiles matices de expresiones y movimientos que delataban a la gente.


  ―Entonces, comencemos por el principio, ¿de acuerdo? ¿Cómo se ve para ti desde afuera? ―solicitó Shelley.


  ―Todo comenzó con Cole Davidson, por supuesto. ―Wardenford levantó su barbilla unos centímetros y su voz aumentó de volumen. Estaba dando un discurso, como si estuviera dirigiéndose a una sala de conferencias. Eso inquieto a Zoe aún más. La gente sincera no miraba tan adelante―. El profesor Henderson, Ralph, y yo tuvimos una especie de enfrentamiento. Verán, Cole tenía algo de talento en inglés, o al menos eso parecía. Ralph estaba completamente convencido de que Cole debería seguir en la universidad para terminar sus estudios, pero él estaba aquí con una beca. Debería decir allí, ya no trabajo en la universidad.


  ―¿Qué tiene que ver la beca con su discusión?


  ―Ya llegaré a ello ―dijo. Wardenford levantó la ceja izquierda unos milímetros antes de volver a su posición inicial. ¿Realmente estaba reprochándole a Shelley que lo interrumpiera?―. La beca dependía de que Cole mantuviera un cierto nivel en todas sus calificaciones y él también estaba tomando mi curso de física. Tomando sería demasiado decir. La mayoría de las veces se dormía durante mis clases. Y sorpresa, sorpresa, estaba reprobando.


  ―Y el profesor Henderson te pidió que intervinieras ―dijo Shelley. Aún estaba recostada en el respaldo de su asiento, pero algo en su actitud había cambiado. Zoe adivino que había encontrado la técnica que había estado buscando. Un oído amigo. Alguien que le cree.


  ―Más de una vez. A decir verdad, las cosas se nos fueron un poco de las manos. Ralph me enfrentó diciéndome que no podía hacer mi trabajo correctamente por todo el alcohol que olía en mi aliento, ¿entonces qué importaba si le daba al chico una calificación más alta? Resentí el cuestionamiento a mi integridad, nos dimos algunos golpes. El resultado fue que encontraron que yo estaba borracho mientras enseñaba y me despidieron.


  ―¿Cómo reaccionaste ante esto? Debe haber sido difícil ―preguntó Shelley sacudiendo la cabeza en señal de solidaridad.


  ―Recurrí más que nunca a mi amiga la botella. Me mudé de mi gran casa a un pequeño apartamento y me las arreglé. No he visto a Ralph desde entonces.


  ―¿No le guardaste rencor por hacer que te despidieran?


  Wardenford se miró las manos con atención mientras se tomaba un minuto para responder.


  ―No fue Ralph quién hizo que me despidieran. Fui yo mismo. No debería haber estado bebiendo en el trabajo.


  Un largo silencio se instaló entre ellos tres. Wardenford levantó la mirada, haciendo uno de los trucos más viejos del mundo al intentar llenar el vacío con lo primero que se le ocurrió.


  ―No fui yo ―dijo―. No les guardo rencor ni a Cole, ni a Ralph. Ni siquiera me di cuenta de que Cole había logrado mejorar las cosas. Pensé que ya había regresado a su casa con el rabo entre las patas.


  No iba a admitir nada, eso era claro. Zoe aprovechó ese momento para hacer su parte terminando las formalidades.


  ―¿Dónde estabas la noche en la que Henderson fue asesinado? ―preguntó.


  ―En casa, solo. Igual que la noche que le sucedió lo mismo a Cole. Bebí hasta desmayarme. Debe haber sido a eso de las nueve de la noche.


  Casi de inmediato, Zoe inclinó la cabeza a un lado en señal de incredulidad.


  ―Comencé temprano ―dijo Wardenford abriendo las manos y encogiéndose de hombros―. Tiendo a hacer eso. No tengo mucho más con que llenar mi día, además de ver mis correos electrónicos a cada rato, preguntándome si alguien va a responder alguna de mis solicitudes de empleo.


  ―¿Entonces no tienes pruebas de que no estabas en el estacionamiento cuando Ralph Henderson fue asesinado? ―preguntó Zoe.


  Wardenford se rio nuevamente, era un sonido tan contrastante con su entorno que parecía perturbar el ambiente.


  ―Soy un hombre con estudios. Sé tan bien como ustedes que la ausencia de pruebas no es una prueba en sí misma. No tienen razón para pensar que estuve cerca de la escena del crimen, y la carga de probarlo recae sobre ustedes. No tengo que probar que no estuve allí si ustedes no pueden probar que lo estuve.


  Eso fue molesto. Más que eso, era el tipo de cosas que uno esperaba que dijera un criminal profesional. Alguien que conociera sus derechos porque había estado en posición de hacerlos valer muy a menudo. No era algo típico de un profesor inocente que recientemente se había pasado de la raya por primera vez en su vida.


  ―Haremos un descanso en la entrevista ―dijo Shelley mirando su reloj, y comenzó a levantarse. Se apuro para completar las formalidades requeridas para la grabación, antes de que Zoe la siguiera fuera de la sala hasta entrar en la sala oculta detrás del vidrio reflectivo.


  Cuando estuvieron dentro, las dos mujeres miraron a su sospechoso, ambas se aflojaron un poco mientras dejaban de pretender no estar cansadas y sobrepasadas de trabajo.


  ―¿Qué piensas? ―preguntó Shelley.


  Zoe se mordió el labio un segundo antes de contestar.


  ―No confío en él.


  ―Yo tampoco, pero le creo.


  Zoe se dio la vuelta sorprendida para ver a Shelley.


  ―Sí, es un engreído que ha visto demasiado episodios de CSI ―dijo Shelley suspirando―. Pero creo que está diciendo la verdad. Su lenguaje corporal, su actitud… Está tomándose esto como una broma porque siente que es mejor que todo esto. Cree que está en un mundo diferente al nuestro. Para él, cometer un crimen así y ser arrestado por ello sería divertido, por decirlo de alguna manera.


  ―¿Divertido? ―repitió Zoe mirando con desprecio a su sospechoso―. No creo que estos asesinatos sean una broma.


  ―Quizás elegí mal la palabra. Solo creo que para él es realmente impensable ser sospechoso de algo como esto. En verdad no creo que lo haya hecho, Z.


  Zoe dudó, intentando determinar qué creer. No quería creer la escena de Wardenford, y realmente había sido una escena. Esa inclinación de cabeza de diez grados, el orador controlado. Quería que fuera él, quería tener una respuesta que pudiera hacer que todo esto terminara. Así no tendría que luchar más con esas ecuaciones.


  Pero Shelley entendía cómo eran las personas, y esa era la cuestión.


  ¿En quién podía confiar Zoe? ¿En su propia incredulidad en las palabras de inocencia del profesor y su falta de coartada, o en el instinto de Shelley?


  ¿Y qué pasaba si confiaba en Shelley para liberarlo y él volvía a asesinar?


   


   



   


     CAPÍTULO TRECE 


   


   


  Él vigilaba y se movía lentamente, teniendo cuidado para no ser visto. Dejó su refugio y se escondió entre la gente en la parada del autobús, ocultándose a plena vista.


  El doctor aún le debía serpientes de sangre y las iba a conseguir. ¡Y sí que las iba a conseguir!


  No podía esperar mucho más. El doctor pronto terminaría su turno. Ese era el mejor momento para atacar, claro que sí. Lo seguiría en su refugio hasta su casa y actuaría cuando él estuviera solo, conseguiría las serpientes, los sesos, lo haría pagar.


  El doctor salió del edificio, y apenas pudo contener su baile de felicidad, su sonrisa de felicidad. Ahora comenzaba a caminar rápidamente con la capucha puesta para protegerlo de la lluvia, de la bendita lluvia. Cuando llegó a su refugio, abrió la puerta, se metió dentro y encendió el motor.


  Luego fue sigiloso al ir lentamente en el «sendero», manteniendo una distancia. Permitió que el doctor llegara a su casa sintiéndose seguro y a salvo, pensando que era libre. Sin pensar que vería sus propias serpientes de sangre antes de que terminara el día. Sí, le dejaría pensar eso.


  ¡Que piense eso este tonto llorón, este enemigo amargo y odiado! No podía esperar a castigarlo, ¡a hacerlo pagar! ¡Cómo deseaba ver las serpientes de sangre y los pedazos destrozados de «cajuela» por todos lados, mientras el doctor respiraba por última vez!


  Se acercó a la casa del doctor, estacionando rápidamente a unas casas de distancia, ya estaba listo para atacar antes de que el doctor llegara a salvo, cuando sonó el timbre de su «walkie-talkie». La pantalla mostraba el nombre de un amigo.


  Maldijo. Pero tenía que atenderlo.


  ―¿Hola?


  ―Oye, ¿te enteraste lo que pasó con Wardenford?


  Alerta, estado de alerta al instante. El nombre de su mentor. Se le heló la sangre con pánico, simplemente sabía que algo iba mal.


  ―No, ¿qué pasó?


  ―Fue arrestado. Están diciendo que el FBI lo arrestó. Por esos asesinatos, los de Cole y del otro profesor.


  No podía hablar. N…. no podía creerlo.


  Su amigo siguió hablando sin darse cuenta de lo que había provocado.


  ―Ha estado cayendo en picada desde que Henderson hizo que lo despidieran. Honestamente, no me sorprende. Siempre fue un tiro al aire, ¿no? ¿Recuerdas todos esos exabruptos?


  ―No fue él. ―Se le escapó por accidente. Estaba desesperado. ¿Cómo podía el mundo creer algo así? ¿Cómo podrían estar inculpando a su amado profesor? ¡No, no, no, no, no, no!


  ―¿Eso crees? El FBI no lo hubiera arrestado si no pensaran que podría serlo.


  ―No fue él.


  Y terminó la llamada, no podía soportar escuchar más. No podía soportar las serpientes, las serpientes de la oreja, todas ellas mentían. Todas ellas. ¡El profesor! No, esto estaba mal, estaba muy mal.


  ¿Qué podía hacer? ¿Dejaría que el profesor asumiera la culpa? No, cualquier cosa menos eso, el profesor era su favorito. No podía dejar que las serpientes de la oreja acabaran con el mentor que lo había hecho ser todo lo que era antes de esto.


  Al menos estaba tranquilo con algo, al menos nunca le había dicho a Wardenford sobre las cosas que le pasaban en la cabeza. El accidente. Del cho… el che… el choque. Nunca le había hablado de las serpientes dentro de su propio cerebro. Las que no salían sin importan lo fuerte que las golpeara. La razón porque todos los demás tuvieron que perder sus serpientes.


  El doctor ya había entrado en su casa, estaba fuera del alcance. Se sentó en su refugio y pensó, las gotas de lluvia golpeaban el «espejo». Ahora era demasiado tarde. El doctor tendría que vivir.


  El doctor viviendo podría ser útil.


  Quizás pudiera hacer algo por el profesor. Darle un regalo. Para liberarlo.


  La claridad llegó por un momento, como a veces lo hacía. Un destello de su antigua brillantez. Se formó un plan. Vio los pasos que tenía que dar y cómo los ejecutaría. En primer lugar, tendría que encontrar una pieza de evidencia que debería ser protegida en una bolsa de plástico, algo que pudiera ser usado más tarde. Luego podría continuar con su idea original de asegurarse de que el doctor pagara por todo.


  Dios, ¿todo esto era un error? Las cosas que había hecho, la forma en que los había dejado. Ese no era él. Él no actuaba de esa forma. No era un hombre violento. Era un académico, ¡nada de esto debería haber sucedido!


  Si no hubiera sido por el choque, el accidente. ¿Realmente había sido un accidente? Todo se había destruido en ese momento, pero ahora entendía que esta no era la forma de reaccionar. ¿Qué le había pasado? ¿De dónde venía toda esta violencia?


  Pero ahora, ahora el profesor Wardenford estaba en la mira. Se lo debía al profesor, era la persona que realmente había creído en él, debía asegurarse de que todos supieran que era inocente. Eso era lo correcto. Una prueba irrefutable, más grave que una confesión. Y luego podría ir a la policía y… no… sintió que se le escapaba. Siempre demasiado pronto, siempre destruyéndolo de nuevo. Llegaba la claridad y luego…


  No se rendiría. Incluso sin el «enfoque», podía continuar. Sabía que tenía que hacer ahora. No había terminado.


  El doctor muerto, las serpientes de sangre liberadas. Pronto. Pero primero debía planearlo. Primero sería el regalo a su profesor. El único que había visto «futuro» en él. El único que había pensado que podía llegar a ser alguien. Se escaparía. Pero solo lo haría con su ayuda.


  Doctor, doctor. Te me escapaste dos veces.


  Creía que la tercera sería la «crecida».


   


   



   


     CAPÍTULO CATORCE 


   


   


  Zoe se quedó parada mirando del otro lado del vidrio, estudiando a Wardenford tan atentamente como le era posible.


  Su actitud no había cambiado durante todo el tiempo que había estado en custodia. Aunque le costaba entenderlo, él aún se mostraba casual y animado, como si creyera que todo esto era un cómico malentendido que se aclararía fácilmente. La única cosa que había cambiado con el paso de la horas era que le había empezado a temblar la mano derecha, un signo delator de una persona alcohólica que precisaba su próximo trago.


  Quizás esa podría ser una debilidad que podía usar.


  ―Voy a volver a entrar ―anunció Zoe. Tomó los archivos que tenían las fotografías de la escena del crimen, específicamente las fotografías de las ecuaciones.


  ―¿Quieres que vaya contigo? ―preguntó Shelley. También lo estaba observando, buscando cualquier señal mientras seguían las imágenes de las cámaras de vigilancia de las áreas de los alrededores de su apartamento en el teléfono. Hasta el momento, nada lo había mostrado saliendo del apartamento. Eso no significaba que no hubiera podido escabullirse por una zona no cubierta por las cámaras, pero sí quería decir que no tenían nada con que amenazarlo.


  ―No. ―Zoe fue hacia la puerta, impulsada por una nueva determinación―. Tú míralo con atención.


  ―Llámalo profesor ―le dijo Shelley mientras se iba―. Eso le alimentará el ego. Le dará una falsa sensación de seguridad.


  No podrían mantenerlo en la oficina por mucho tiempo más. Ya había sido mucho tiempo para él, pero para su investigación no era el tiempo suficiente. Si no confesaba pronto, tendrían que dejarlo ir. Así que tenía que hacer que confesara.


  Zoe entró en la sala de interrogación y se volvió a sentar frente a Wardenford, quién la saludo con una sonrisa alegre.


  ―¿Ya es hora de que me deje ir, agente?


  ―Aún no ―respondió Zoe y abrió el archivo en un ángulo que solo permitía que ella lo viera―. ¿Qué tal se lleva con las matemáticas, profesor?


  A Wardenford parecía que se le había hinchado el pecho al escuchar su antiguo título. Shelley tenía razón.


  ―Es una de mis especialidades ―respondió―. Claro que las matemáticas van de la mano con la física. Ha sido el trabajo de toda mi vida.


  Zoe asintió.


  ―Entiendo. Entonces quizás pueda ayudarnos con algo. Tenemos unas ecuaciones que estamos tratando de descifrar.


  Y entonces buscó las impresiones que había creado de las ecuaciones solas, copiadas en la computadora, en lugar de las fotografías de la escena del crimen. No había sangre ni señales de que tuvieran algo que ver con los asesinatos. Las puso una a una frente a él, mirando su cara mientras él se inclinaba para estudiarlas.


  No se veía ningún rastro de reconocimiento en su mirada, al menos que Zoe pudiera distinguir. Miró hacia el vidrio reflectivo como si pudiera ver directamente a Shelley a través de él y adivinar lo que estaba pensando. Pero claramente, no pudo ver nada.


  Al concentrarse de nuevo en Wardenford vio que estaba levantando las impresiones con las manos, comparándolas entre ellas, frotándose la boca y descansando los dedos sobre ella mientras se apoyaba en el codo. Pasó más tiempo mirando la primera que la segunda. Con cada minuto, iba frunciendo el ceño cada vez más marcadamente hasta que se le alargaron los surcos de las cejas y se hundieron al máximo.


  Pasaron varios minutos. Zoe seguía contándolos: cuatro, seis, diez. Él miraba fijamente las ecuaciones, a veces acomodándose en el asiento, incluso se murmuraba a sí mismo cosas mientras las repasaba. Zoe permitió que continuara el silencio para no interrumpirlo. Lo que él dijera e hiciera a continuación sería de gran importancia.


  ―Son imposibles de resolver ―declaró finalmente, lanzando las dos hojas de papel sobre la mesa―. Esto es una especie de truco, ¿verdad?


  ―¿Un truco? ―dijo Zoe levantando una ceja.


  ―Crees que si puedes frustrarme con una ecuación que no puedo resolver, me volveré vulnerable al interrogatorio y terminaré admitiendo todo. Bueno, no puedo admitir nada. Yo no lo hice.


  ―Esto no es un truco, profesor ―respondió Zoe mientras abría la carpeta que estaba sobre el escritorio y girándola para que pudiera verla. En su interior estaban las imágenes apiladas aleatoriamente, las ecuaciones escritas en los torsos, acercamientos de las heridas en los cráneos―. Realmente necesitamos resolver esas ecuaciones.


  Finalmente pudo ver una reacción en el rostro de Wardenford. No era el tipo de reacción que Zoe esperaba, esperaba un pequeño gesto, un parpadeo, una pequeña señal que lo delatara. Los patrones eran fáciles de ver en el comportamiento humano. Debería haber algo que dijera que él reconocía lo que estaba mirando, y que estaba mintiendo.


  Pero no había nada de eso. Solo repulsión. Wardenford empalideció, dio un grito ahogado y se cubrió la boca. Finalmente, cerró los ojos con fuerza y movió la cabeza para dejar de mirar las imágenes.


  ―Esto es horrible ―logró decir―. Cole y… y Ralph. Dios mío. ¿Quién podría hacer algo tan violento?


  ―La misma persona que escribió esas ecuaciones ―dijo Zoe señalando el papel frente a él, haciéndolo mirar de nuevo―. Así que dígame más, profesor. Ayúdenos. ¿Qué quieren decir?


  Wardenford echó un vistazo a las fotos de la escena del crimen y se estremeció antes de mirar el papel impreso. Zoe ya había visto esto antes. Las personas tendían a mirar una y otra vez las cosas que les parecían asquerosas o perturbadoras. No podían evitarlo.


  Claro que también tendían a mirar una y otra vez las cosas por las que sentían orgullo.


  ―No significan nada ―dijo Wardenford. Su rostro ahora estaba pálido, y ya no tenía esa alegría inicial. Al menos Zoe había logrado su objetivo en ese aspecto―. Deberían hacerlo, pero algo está mal. Es como si todos los elementos estuvieran allí, pero colocados incorrectamente. Están desequilibrados. Demasiado de un lado, no lo suficiente del otro. No podrán resolverlas ni averiguar lo que significan. Son incorrectas.


  Zoe suspiró dejándose caer en su silla. Era lo mismo que habían dicho los otros. La Dra. Applewhite y sus colegas estaban en lo cierto, y no había querido admitirlo. Pero estaba siendo cada vez más difícil negar que estas ecuaciones no podían ser resueltas.


  Al menos no todavía.


  ―Dijo desequilibradas ―repitió al mismo tiempo que su mente trabajaba.


  ―Sí ―confirmó Wardenford―. ¿Ve esto? En realidad, esta debería tener algo aquí, pero no hay nada. No tiene sentido de esta forma.


  Desequilibradas…. ¿y si ese fuera el objetivo? ¿Qué pasaría si estas no eran ecuaciones para ser resueltas separadamente, sino parte de un rompecabezas más grande?


  Zoe recordó su último caso importante, el del asesino del número áureo. Sus planes parecían diferentes al principio. Solo cuando se cobró más víctimas para completar más puntos en el mapa, la forma de la espiral fue más clara.


  Era horrible pensar que necesitaban más información. Que necesitarían otra muerte. Pero tenía mucho más sentido del que ya tenían, que era nada.


  Zoe giró las dos impresiones en dirección a sí misma y tomó un bolígrafo de su bolsillo. Empezó a equilibrar las ecuaciones, usándolas en conjunto. Era fácil ver los espacios, ahora entendía que debía buscar ese tipo de patrón. Y en la segunda ecuación fue fácil ver las cosas que sobresalían, rogando que las colocaran en otro lugar.


  Trabajó en un frenesí, olvidándose de que Wardenford estaba en la sala. Esto era más importante que el interrogatorio. Si él tenía razón, esto podría cambiar todo. Quizás podían sacar en limpio de esta forma, alguna especie de fórmula o una predicción de cómo sería la próxima ecuación. Una pequeña pista que pudiera ayudarlas a descubrir quién podría ser el asesino.


  Asumiendo que Wardenford no fuera el asesino y que no estaba tratando de manejarla como una marioneta para llevarla por un camino sin futuro.


  Zoe se pausó y vio que Wardenford la estaba mirando. Con atención. Paró de escribir. Quizás su pensamiento estaba en lo cierto. Quizás estaba haciendo exactamente lo que él esperaba, mordiendo el anzuelo.


  ―Tú no ves las cosas como los demás, ¿verdad? ―preguntó él inesperadamente.


  ―¿Qué?


  ―He conocido gente como tú antes. Tienes un don con los números y los patrones, ¿estoy en lo cierto? Eres sinestésica.


  Zoe miró instintivamente hacia el vidrio reflectivo, esperando que el técnico se hubiera ido. No sería tan malo si solo Shelley hubiera escuchado. Pero esto estaba registrado. Grabado. Cualquiera podría verlo. Intentó reprimir una creciente sensación de pánico, levantó la mano justo debajo de la clavícula, hacia el cuello. Sentía la misma sensación de asfixia que cuando se sentaba en el asiento del acompañante y le parecía que la ahorcaba el cinturón de seguridad, pero ahora no tenía nada que alejarse del cuello.


  ―Lo sabía. Me recuerdas exactamente a alguien de quien fui mentor hace años.


  Zoe se debatía entre la ansiedad que sentía porque su secreto había sido revelado y la sorpresa que le generaba el hecho de que él lo hubiera descubierto solo con verla.


  ―¿De qué estás hablando? ―le preguntó, esperando que sonara como una evasión, pero que también lo incitara a explicarle cómo lo había descubierto.


  ―Reconozco la genialidad cuando la veo. Tienes una forma instintiva de trabajar con los números y eso no es todo. Estás constantemente evaluando las cosas, midiéndolas. Puedo reconocerlo porque lo he visto antes.


  ―¿Con tu estudiante? ―preguntó Zoe, no lo estaba admitiendo, pero podía incitarlo a continuar hablando al respecto. Estaba tomando un camino peligroso. Si alguien veía esta grabación, tendía que negarlo determinadamente o decir la verdad. El hecho de no admitirlo en la grabación al menos le daba un poco de tranquilidad.


  ―Sí. Ella era talentosa, muy talentosa. Noté sus habilidades en clase y la invité a tener sesiones extras para ver si podíamos destacar esa genialidad. Y hete aquí que ella tenía capacidades que jamás me hubiera atrevido a soñar. Podía ver una ecuación matemática y saber la respuesta, así como así.


  ―¿Qué le pasó? ―preguntó Zoe desesperada por saber. Después de la noticia que le había dado la Dra. Applewhite del estudiante que se había suicidado, le interesaba mucho saberlo. ¿Había tenido éxito en la vida? ¿Quizás habría formado una familia?


  ―Oh, en realidad no lo sé ―respondió Wardenford y tosió tímidamente con una expresión avergonzada―. En realidad, terminé renunciando. Vine a trabajar aquí en lugar de continuar. Eso fue después de mi divorcio, tenía que alejarme. Todos mis problemas empezaron allí.


  ―Y allí fue cuando empezó a beber.


  ―Es correcto. ―Wardenford suspiró―. Esa es la parte del trabajo que más extraño, ¿sabes? Nutrir las mentes jóvenes, ayudarlas a desarrollar todo su potencial. Como tú, dándoles un buen uso a las habilidades y talentos que tienen. Ayudándoles a descubrir qué hacer con el resto de sus vidas. Supongo que ahora eso ya sucederá. Ninguna universidad de la zona quiere tener algo que ver conmigo, y dudo que tenga alguna buena referencia si aplico en otro lugar.


  Autocompasión sensiblera. Zoe estaba a punto de decirle que se callara y dejara de sentir pena por sí mismo, y que se dedicara a tratar de conseguir las cosas que quería en lugar de beber hasta matarse. Tal vez salvando su carrera, Shelley abrió la puerta e irrumpió en la sala.


  ―Agente Rose ―saludó Zoe, sorprendida por el hecho de que su compañera había roto el protocolo al entrar en la sala de interrogaciones. Quizás había llegado uno de sus superiores y Shelley había entrado para advertírselo.


  ―Agente Prime, ¿puedo hablar contigo un segundo? ―dijo Shelley y volvió al corredor para que Zoe la siguiera.


  Cuando cerró la puerta detrás de ella y se aseguró de que Wardenford no podía oírlas, Shelley le mostró su teléfono, indicando la fuente de las noticias que tenía que compartir con ella.


  ―Han encontrado otro cuerpo ―dijo Shelley.


  Las palabras de Shelley le cayeron como un balde de agua fría a Zoe. Había otra muerte. Probablemente ocurrió cuando Wardenford estaba en custodia, lo que significaba que era inocente.


  Pero quizás tenía otra ecuación, otra pista.


  Zoe no sabía si debía estar contenta o consternada. Su asesino matemático había atacado de nuevo.


  Pero eso quería decir que había una cantidad de pistas esperándolas, y cualquiera de ellas quizás podría ayudarlas a atraparlo y detenerlo.


   


   


   


   


     CAPÍTULO QUINCE 


   


   


  Zoe frenó tan abruptamente que casi hace que el coche patinara. Había estado conduciendo tan rápido por las anchas y frondosas calles suburbanas que no vio el coche de policía estacionado delante y casi choca contra él.


   Habían llegado delante de una enorme casa estilo colonial georgiano que encajaba a la perfección con el costoso vecindario. Lo único que la diferenciaba eran los expertos forenses de trajes blancos y la policía uniformada que entraban o salían por la puerta apurados en una rutina casi perpetua.


  Shelley ya se había quitado el cinturón de seguridad y había abierto la puerta para cuando Zoe había apagado el coche, y se apuró a seguirla. Ambas corrieron por el prolijo césped hacia la entrada, mostrando rápidamente desde la acera sus placas al policía que intentó impedir que se acercaran.


  El oficial al mando en la escena fue a su encuentro en la puerta, y con solo un vistazo, supo que eran las agentes del FBI que estaba esperando.


  ―Agentes, van a querer ver esto. Este es brutal. Parece que es otro golpe de nuestro asesino matemático.


  Lo siguieron a toda prisa por una amplia escalera hasta llegar al dormitorio principal, esquivando el resto del personal que iba y venía con kits de huellas dactilares, cámaras réflex digitales y bolsas de evidencias. Zoe ya había contado trece pares de botas en el suelo. Esto era claramente un gran asunto para la policía local, era lógico que lo fuera. Cuando los barrios ricos eran el lugar de asesinatos violentos y brutales, normalmente era del mayor interés del jefe de policía hacer algo al respecto, y rápido.


  ―Nos llamó la señora de limpieza cuando llegó a trabajar y encontró el cuerpo. Por suerte, tenía la costumbre de hablar con su empleador apenas llegaba, así que no limpió nada de la evidencia que podría haber. La víctima es un neurólogo del hospital local, el Dr. Edwin North. Era bastante conocido por esta zona. Él y su esposa solían participar en los eventos de la comunidad. Eran verdaderos pilares. Es decir, su difunta esposa. Ella falleció de cáncer el año pasado.


  Este comentario fue hecho mientras terminaban de subir las escaleras, y el oficial las detuvo antes de entrar a la habitación en cuestión.


  ―Debo que decirles, damas, que este es un caso realmente desagradable. Quizás no deberían entrar allí. Les enviaremos las fotos de la escena del crimen, pero quizás sea mejor para ustedes no verlo en persona.


  ―No somos damas ―dijo Shelley mientras pasaba junto a él―. Somos agentes federales, y le aseguro que podemos soportarlo.


  Zoe reprimió una risa al ver la expresión del hombre y la siguió. Lo que vio a continuación no era nada agradable. Shelley debía estar luchando por no mostrar ninguna reacción, dado lo emocional que se ponía con las escenas del crimen.


  Era claro que la cabeza del doctor había sido aplastada. Esta cabeza tenía una forma extraña, recién formada después de que el cráneo cediera bajo la presión. Estaba oblonga, distorsionada. Los ojos habían sobresalido por la fuerza, las cuencas de los ojos se rompieron en el borde superior. La cabecera de la cama estaba decorada con materia cerebral y sangre, junto con fragmentos del cráneo.


  Él estaba en la cama, solo, aún estaba parcialmente cubierto por una sábana. Estaba a medio vestir, daba la impresión de que había ido al dormitorio para tomar una pequeña siesta y nada más. Era una siesta de la que se despertaría.


  Pero lo más emocionante de todo era la conexión que estaba esperando Zoe. Su camiseta lisa había sido desgarrada, aún se veían los rastros de sangre por la parte en la que había sido abierta. En el torso desnudo había otra ecuación escrita en números y letras negras y gruesas.


  La sangre aún estaba húmeda. Había sido asesinado en la última hora o incluso menos. Incluso mientras lo estaban observando, un pequeño pedazo de materia cerebral que se había adherido a la pared se desprendió lentamente y cayó al suelo. Esta escena del crimen aún se estaba acomodando.


  Esto sucedió mientras estaban en la casa de James Wardenford arrestándolo, o en los minutos antes o después de ello. No cabía la posibilidad de que él hubiera podido ir a su casa, limpiarse y actuar como un borracho a tiempo. Ya llegar a su casa era algo casi imposible dada la distancia entre ambos lugares. Wardenford estaba libre de culpa.


  Shelley estaba asimilando todo, respiraba por la boca en lugar de hacerlo por la nariz, y Zoe tomó como eso como su señal para actuar. Zoe estaba acostumbrada a ver escenas horripilantes como esta, y para ella todo era carne. Era mejor que tomara el liderazgo mientras Shelley se recomponía.


  ―¿Cuál era su agenda del día? ―preguntó Zoe.


  El policía buscó una página en su cuaderno.


  ―Había terminado su último turno temprano esta mañana, y debía estar de regreso esta noche a las nueve para hacer el turno de la noche. Parece que estaba tratando de dormir un poco para lograr hacerlo.


  Shelley se recuperó lo suficiente para acercarse al cuerpo.


  ―¿Hay algún reporte forense inicial?


  El oficial la siguió, inclinándose para señalar varias partes del cráneo con un bolígrafo.


  ―Me dijeron que el doctor fue aturdido con un primer golpe en esta parte. Solo podemos ver el borde de la marca del impacto debajo de todo el resto, pero probablemente fue un golpe fuerte en la parte delantera de la cabeza. Lo suficientemente fuerte como para que si se hubiera despertado, hubiera estado fuera de sí. Le sería imposible lograr defenderse.


  Shelley asintió mientras Zoe inspeccionaba la habitación prestando atención a dónde caminaba. Estaba haciendo cálculos. Sabía que se requerían unos 450 kilos de fuerza para causar la típica fractura de cráneo. El asesino claramente no sería tan pesado ni fuerte como para proporcionar esa fuerza por sí mismo, eso significaba que debió utilizar algo pesado para golpear la cabeza de la víctima.


  ―¿Han recuperado el arma? ―preguntó.


  Tanto su guía como los otros tres forenses que aún trabajaban en la habitación negaron con la cabeza.


  ―Algo pesado, pero delgado ―sugirió Shelley estudiando las marcas de impacto en el rostro del hombre.


  Zoe asintió aprobando lo que decía su compañera.


  ―Nada más ancho que mi mano. Debe haberlo golpeado tres o cuatro veces con fuerza decreciente cada vez. Nuestro asesino se estaba quedando sin fuerza.


  ―¿Lo habrá traído con él? ¿O lo tomó de la casa?


  ―Es una pregunta interesante ―dijo Zoe reflexionando al respecto―. O lo planeó anticipadamente con cuidado o aprovechó cuando vio una oportunidad. ¿Qué pensamos?


  ―Podrían ser ambos. Este caso es una paradoja. Planeado y premeditado, esperó al profesor. También llevó al estudiante hacia un lugar que no fuera captado por las cámaras de vigilancia. Pero los asesinatos en sí son impulsados por la rabia y espontáneos. Usando el entorno.


  ―¿Cómo pudo entrar? ―le preguntó Zoe al oficial.


  ―La puerta trasera fue forzada. Era casi tan vieja como la casa con hermosos paneles de madera. Alguien la serruchó con cuidado y despacio, pasó la mano por uno de los paneles y giró la llave desde adentro para entrar. El doctor estaba reproduciendo un ruido ambiental que sonaba por sus altavoces inteligentes. No creo que haya oído nada.


  Zoe ya había terminado con la escena, ya sabía todo lo que necesitaba de este lugar. Nada contradecía sus pensamientos iniciales de que el asesino media un metro setenta y nueve, de complexión media, pero quizás un poco musculoso. Ahora podía permitirse dedicarse a la única cosa que realmente le interesaba.


  Tomó su teléfono y comenzó a sacar fotografías de la ecuación, intentando conseguir el mejor ángulo para las imágenes. Shelley y las otras personas de la habitación continuaron conversando, pero Zoe apagó sus voces, solo se mantenía vagamente alerta en caso de que dijeran algo importante.


  Con las fotografías ya sacadas, Zoe salió de la habitación y caminó por el pasillo, abriendo ligeramente la puerta de al lado con el codo para evitar tocar el picaporte. El ligero sol de la tarde entraba por las grandes ventanas iluminando una pequeña sala de musculación con una caminadora ubicada para apreciar la vista.


  Zoe siguió de largo para examinar los otros objetos. Había una gran pelota de equilibrio azul, varias correas de diversos largos de material elástico utilizadas para el entrenamiento de fuerza. También había una máquina de remar a la altura del suelo con una botella de agua vacía aún colocada en el hueco correspondiente.


  Había varias pesas contra la pared más lejana. Zoe contó cuántas eran y su peso, notando que las más pesadas estaban en la parte inferior y tenían una capa de polvo mayor que las de encima. Junto al soporte piramidal había una barra, del tipo que uno se imaginaba al pensar en levantadores de pesas chapados a la antigua. Había varias pesas planas y circulares apiladas junto a ella, evidentemente utilizadas para aumentar o disminuir el peso de la barra de acuerdo a lo deseado.


  Zoe se agachó al ver algo que le llamó la atención. Y sí, ahí estaba. En el borde de una de las pesas más grandes, había algo muy concentrado en un área particular. Había sangre y fragmentos de cerebro y cráneo.


  ―¡Está aquí! ―gritó, completamente segura de que estaba frente al arma homicida.


  Shelley llegó rápido y el equipo forense la siguió de cerca. Zoe se apartó para permitirles pasar, señalando la evidencia incriminatoria. Miró con más atención el resto de la sala buscando otra señal de la presencia del asesino. Cualquier cosa que ayudara, podía ser una huella en el polvo o una mancha de un dedo.


  ―¿Qué esto de aquí?


  La voz de Shelley sacó a Zoe de su estado de concentración. El equipo forense se apresuró hacia el lugar que estaba señalando Shelley, justo al lado de la pesa.


  ―Son hebras de cabello ―murmuró uno de ellos mientras sacaba una bolsa de evidencia―. Son muy cortos. Bien visto.


  ―Pueden ser de la víctima ―señaló otro de ellos en un tono amortiguado por la máscara que tenía sobre la boca.


  ―Uno es oscuro y el otro es gris ―dijo Shelley―. La víctima parece haber sido rubio. Al menos desde aquí.


  Las dos hebras de cabello fueron levantadas con pinzas, depositadas en la bolsa de evidencias y luego marcadas.


  ―Haremos que los analicen. Si tenemos suerte, habrá suficiente folículo piloso como para lograr tener una concordancia.


  ―Quizás tengamos a nuestro asesino ―dijo Shelley con una alegría tan obvia que hizo que Zoe se emocionara. Estaba en lo cierto. Este tipo de revelación podría resolver el caso en un santiamén, podría darles un nombre. Una vez que lo tuvieran, podrían arrestarlo para interrogarlo y conseguir que les dijera todo. El cabello no siempre tenía el poder que solía tener en un tribunal, pero una confesión seguía siendo importante.


  Y este era exactamente el tipo de evidencia que Zoe sabía que Shelley podría utilizar muy bien para lograr que alguien confesara.


  Todas las herramientas que precisaban para cerrar el caso ya podrían estar en una bolsa de evidencias.


   


   


   


     CAPÍTULO DIECISÉIS 


   


   


  Zoe volvió a entrar en la sala de interrogatorio sosteniendo nuevas impresiones a color que aún estaban calientes porque recién habían salido de la máquina impresora.


  ―Oh, has vuelto ―dijo Wardenford―. Pensé que te podrías haber olvidado de mí.


  Zoe le miró las manos y vio el temblor delator. Debía estar ansioso por ser liberado de la custodia del FBI para poder ir a su casa a tomar un trago. Estaba con ellas hacía ya varias horas, y era un alcohólico empedernido. La proporción de alcohol en su torrente sanguíneo estaba disminuyendo, y se estaban despertando los síntomas físicos que él querría evitar a toda costa.


  Lo que menos había hecho Zoe era olvidarse de Wardenford. Durante el camino de regreso a las oficinas, había ideado un plan. Shelley iría al laboratorio forense e intentaría hacer que se apuren con el cabello que habían encontrado usando su encanto natural para lograr tenerlo más rápido de lo que podría hacerlo Zoe. Mientras tanto, Zoe hablaría con su antiguo sospechoso.


   Ahora era casi obvio que él era inocente y que no era el asesino, pero eso no quería decir que tuvieran que dejarlo ir de inmediato. Había sido capaz de deducir algo de las ecuaciones y también había descubierto las habilidades de Zoe de inmediato. Eso significaba que por ahora, era un recurso valioso.


  Un recurso que podría ayudarlas con la última pieza del rompecabezas.


  ―Échele un vistazo a esto ―dijo Zoe, dejando las fotografías frente a él y sentándose.


  Contaba con que Wardenford se distraería lo suficiente con el rompecabezas matemáticos como para no darse cuenta de que esa evidencia probaba su inocencia. Lo creía, porque ella misma no se resistiría a intentar resolverlo. Como era de esperarse, recogió las fotografías de inmediato, movía silenciosamente los labios mientras su mirada estudiaba la nueva ecuación.


  Zoe lo miró con la misma atención que antes. No podía ver ninguna señal de reconocimiento, solo veía su afán de resolver un desafío. Aún tenía un mínima sospecha de que Wardenford pudiera estar involucrado, teniendo un cómplice que hubiera matado a North. Su reacción junto con el temblor de las manos, que no eran lo suficientemente firmes para atacar a una víctima ni para escribir una ecuación clara, le dijeron todo lo que precisaba saber.


  Quizás tendrían más respuestas de los amigos y la familia de Edwin North. Shelley iría a hablar con ellos luego de terminar en el laboratorio, pero Zoe quería estar aquí. Trabajando en esto. Aún sentía que esta era la parte más importante de todo esto. Creía que poner las ecuaciones juntas podría revelar una solución más grande, algo que requeriría largas operaciones y matemáticas tan complejas como para confundir incluso a los expertos.


  Incluso como para confundir a Zoe, hasta que lograran revelar lo suficiente como para poder hacer un descubrimiento, al menos eso era lo que esperaba.


  El único sonido que se escuchaba en la sala de interrogatorios era el tic-tac del reloj sobre la puerta y un leve movimiento de los papeles de vez en cuando, ya que tanto Zoe como Wardenford estudiaban en silencio las copias de las fotografías. La ecuación era igual a las otras: parecía tener sentido hasta cierto punto, y luego pasaba a ser absurda. Había un desequilibrio en alguna parte, algo que no encajaba.


  ―Está mal ―declaró eventualmente Wardenford, y apoyó las manos sobre la mesa con firmeza para esconder su temblor―. Es igual que las otras dos. La última parte está rota.


  Zoe ya había llegado a la misma conclusión, pero algo de lo que él dijo le llamó la atención.


  ―¿La última parte?


  ―Sí, las últimas tres líneas. Míralas, están completamente desbalanceadas en comparación con el resto. Esta incluso cambia a símbolos diferentes. ¿Dónde hay una N en esas líneas? La primera sección parece estar equilibrada usando la N como una parte crucial de la ecuaciones, pero la N no aparece en la última parte.


  Zoe volvió a mirar la ecuación, aunque su memoria ya le había dejado en claro que él tenía razón. La últimas tres líneas… ¿Había algo allí?


  Dominada por una repentina inspiración, buscó en su cuaderno donde había escrito las dos primeras ecuaciones.


  ―Debe haber una conexión entre las tres.


  ―Es una equivalencia falsa―dijo Wardenford negando con la cabeza―. Solo porque la misma persona escribió las tres ecuaciones sobre los cuerpos de la misma manera, no significa que necesariamente sean parte de la misma ecuación general o que estén conectadas de alguna manera.


  Zoe no quería escucharlo. ¿Cómo podía hacerlo? Si él tenía razón, no había forma de resolver las ecuaciones. Y si no había forma de resolverlas, no había ninguna pista escondida que la ayudara a vincular las tres víctimas para poder rastrear el vínculo con el asesino.


  Tenía que haber alguna conexión.


  Tenía que haberla.


  ―Estás perdiendo tu tiempo ―insistió Wardenford, pero Zoe ya no lo estaba escuchando. Había empezado a escribir en orden las últimas tres líneas de cada ecuación en la parte de atrás de una de las fotografías. Solo las últimas tres líneas, las tres que no tenían sentido en ninguno de los tres casos.


  Cuando terminó, se detuvo para ver lo que había hecho. Era una ecuación completa en sí misma, y ahora los signos estaban empezando a tener sentido. Esto era algo que finalmente podía entender. ¿Pero esto le sonaba familiar de alguna forma?


  Wardenford tomó el papel y lo giró para poder leerlo, paseó la mirada una y otra vez de un lado al otro varias veces. Zoe estaba comenzando a comprender por qué esa ecuación le resultaba familiar, algo atravesaba las sinopsis de su cerebro diciéndole dónde la había visto antes…


  Oh, no.


  ―Ya lo he visto ―dijo Wardenford, a pesar de que Zoe abrió la boca para interrumpirlo para que no lo dijera―. Es una ecuación teórica que se le ocurrió a una matemática local. De hecho, en su momento causó un gran revuelo. ¿Cómo era su nombre? Apple… Applewhite. Era la Dra. Applewhite. Esta es su ecuación completa.


  Ahora Zoe sabía lo que había hecho. Estaba claro. Estaba desesperada por una forma de que todo tuviera sentido y por eso había recurrido a algo que reconocía. Al igual que otras personas supuestamente veían un rostro en la cara de la luna, en lugar de cosas medibles como cráteres, colinas y valles. No había ningún rostro en la luna.


  De esa misma forma, no podía ser posible que la Dra. Applewhite realmente tuviera algo que ver con esto.


  No podía ser, era solo una coincidencia. Quizás incluso Zoe había copiado mal las ecuaciones. Volvió atrás en las páginas de su cuaderno, repasando todo.


  ―Entonces esa es su culpable ―pronunció Wardenford, recostándose en el respaldo de su silla y cruzando los brazos delante del pecho inflado―. La Dra. Applewhite. Sus oficinas están cerca de aquí, ella hace estudios sobre personas con habilidades como las tuyas. Espera, probablemente la conoces, ¿verdad? Debe haberse desquiciado.


  La mente de Zoe daba mil vueltas tratando de encontrar una posibilidad que lograra explicar todo esto. Existían las coincidencias, incluso aunque estadísticamente no fueran posibles. De hecho, eso era todo lo que eran: una colisión de cosas que eran algo probables, sucediendo en un orden que era menos probable, pero que era posible. En un universo infinito, todo lo que era posible que ocurriera, sucedería. Esa era la teoría, ¿no?


  ―Esto no puede tener nada que ver con la Dra. Applewhite ―dijo abruptamente Zoe, apilando todas las fotografías en una montaña que pudo levantar en brazos―. Usted ya no es un sospechoso, Sr. Wardenford. Puede irse. Puede pedir que le llamen un taxi en la recepción.


  Zoe se apuró para salir de la sala, abriendo la puerta torpemente con una sola mano mientras que sostenía la pila de imágenes contra su pecho, y casi choca con Shelley en el pasillo.


  ―Vamos aquí ―dijo Shelley en un tono de voz más fuerte de lo que Zoe había escuchado antes. Apenas tuvo tiempo de darse cuenta de lo que estaba pasando antes de que las dos se encerraran en la sala de observación pegada a la sala de interrogatorios, donde al otro lado del vidrio reflectivo se podía ver a James Wardenford preparándose para salir.


  ―¿Qué tanto de eso escuchaste? ―preguntó Zoe, odiando el temor que percibió en su propia voz al preguntarlo. Odiaba el hecho de que había algo que no quería que nadie escuchara.


  ―Más que suficiente ―dijo Shelley negando con la cabeza―. Zoe, hay algo más que precisas saber. Los forenses nos dieron el resultado del folículo. No tenían ninguna coincidencia en su base de datos.


  ―Eso no significa nada ―señaló Zoe―. Solo dice que nuestro sospechoso aún no ha sido arrestado. Eventualmente podremos encontrar otro sospechoso, y allí podemos compararlo con los cabellos que tenemos.


  ―Ya tenemos una sospechosa ―dijo Shelley. Su tono de voz era suave y bajo, pero Zoe igual dio un paso atrás cuando Shelley se acercó para colocarle una mano en la parte superior del brazo―. Z, tenemos que seguir esta pista. Tú sabes que tenemos que hacerlo. Es nuestra obligación profesional.


  ―No hay ninguna pista ―espetó Zoe―. Simplemente lo escribí mal. Volveré a ver nuestros archivos y descifraré dónde me equivoqué. No hay ninguna conexión real allí. Si se saca una pequeña muestra de las ecuaciones, puede hacerse que parezca cualquier cosa.


  ―Entiendo por qué no quieres verlo ―dijo Shelley. Su tono aún era tranquilizador, pero en su mirada había una determinación que Zoe entendía a la perfección. No podía salirse con la suya en esta―. Llama a la Dra. Applewhite para preguntarle dónde está. Tenemos la responsabilidad de pedirle que se someta a una prueba de ADN.


  ―La prueba no demostrará nada. Ella no está conectada a esto de ninguna manera ―contestó Zoe desesperada. Sabía que Shelley tenía razón. Ni siquiera podría entregar un informe que omitiera este hecho sin arriesgar su trabajo. Incluso podría ir a juicio por retener algo tan serio.


  ―Entonces será descartada como sospechosa. Pero, Z, deberías prepararte para sea cual sea el resultado ―le dijo Shelley mirándola con seriedad―. Tenemos que obtener una muestra del ADN de la Dra. Applewhite. Y si coincide, tendremos que arrestarla por asesinato.
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  Zoe tenía un nudo en la boca del estómago. No podía darse cuenta si estaba a punto de vomitar, de morir, o de dar a luz alguna especie de niño monstruoso. La sensación se había hecho más intensa desde que Shelley le había dicho cómo irían a ser las cosas y ahora esa sensación amenazaba con apoderarse completamente de ella.


  Zoe no tenía la intención de implicar a nadie, y aún menos a su adorada mentora. Podía ver que había sido un error propio. Realmente no había ninguna conexión, ninguna en absoluto.


  No podía entender cómo Shelley no lo veía.


  A fin de cuentas, no importaba lo que pensara ninguna de ellas. Todo estaba en marcha, y el procedimiento dictaba que debían seguir todas las pistas posibles. Si más adelante se descubría que no habían seguido esta pista, ambas podrían perder su trabajos, e incluso comprometer el caso cuando llevaran al verdadero asesino a juicio. Los abogados defensores amaban los cabos sueltos más que cualquier otra cosa.


  Zoe no precisaba llamar a la Dra. Applewhite para saber dónde estaría. Estaría en su oficina, como lo estaba cada día a esta hora. Probablemente estaría reunida con alguien de su grupo de caso de estudio. Era una mujer ocupada, y esta interrupción de su horario de trabajo sin dudas le causaría un sinfín de problemas. Zoe se sentía culpable de caerle con esto. Con cada minuto que pasaba, pensaba en una nueva razón por lo que esto era posiblemente lo peor que había tenido que hacer hasta ahora.


  ―¿Cómo puedo ayudarlas? ―les preguntó la recepcionista detrás de su gafas en la sala blanca que servía como el recibidor de la Dra. Applewhite. No se los preguntó con sospecha, sino con curiosidad. Sabría que nadie debería llegar en este momento.


  ―Necesitamos hablar con la Dra. Applewhite ―dijo Zoe, sintiendo cómo la bilis le subía por la garganta mientras decía las palabras.


  ―Está ocupada en este momento ―dijo la recepcionista, dándole una mirada al reloj―. Creo que saldrá en unos veinticinco minutos.


  Shelley sacó su placa y la apoyó en el escritorio por un momento mientras las tocaba con la punta de los dedos.


  ―Es algo bastante urgente.


  La boca de la recepcionista pintada con un labial color crudo esbozó un tímido sonido en señal de sorpresa y estaba buscando el teléfono interno cuando Zoe la detuvo.


  ―La esperaremos ―dijo Zoe, señalando la sillas cercanas a Shelley. Lo último que quería era avergonzar a la Dra. Applewhite al interrumpir algo que ya tenía agendado. Especialmente por el hecho de que esto no era su culpa, y era un error de Zoe. La Dra. Applewhite solo podía ser inocente. Zoe no tenía ni la más mínima duda de que eso estaba a punto de ser aclarado, aunque dolorosa e incómodamente. Era esa la parte que temía.


  Los minutos pasaron demasiado lento. Incluso para Zoe, que normalmente tenía un reloj interno muy afinado, sentía que habían pasado horas. Cuando solo quedaban diez minutos, comenzó a sudar pensando en lo que vendría. Y tan pronto como eso ocurrió, el tiempo se alteró nuevamente, los diez minutos pasaron tan rápido que Zoe tuvo que volver a ver su reloj cuando la puerta de la Dra. Applewhite se abrió.


  ―Gran trabajo. Te veré la semana próxima ―le decía la Dra. Applewhite a un joven mientras ambos salían hacia la sala de espera. Él pasó junto a ellas mirándolas con curiosidad, incluso miró por encima de su hombro cuando escuchó a la Dra. Applewhite saludar a su antigua alumna.


  ―¡Zoe! ¿Qué te trae por aquí? ¿Ya hay más novedades sobre el caso?


  Zoe no podía ni verla a los ojos mientras se levantaba de su silla asintiendo con la cabeza.


  ―Ha habido una actualización. Tenemos un nuevo cuerpo con una nueva ecuación.


  ―¿Tienes una copia para que yo pueda verla? ―preguntó la Dra. Applewhite. Movía la cabeza entre Zoe y Shelley, claramente confundida por sus expresiones de descontento. Era como el péndulo de un reloj que avanzaba casi a un ritmo uniforme con el paso de los segundos. Tic-tac. Tic-tac. Tic-tac.


  ―Sería mejor que habláramos en un lugar más privado ―dijo Shelley con tacto.


  ―Podemos usar mi oficina. ―La Dra. Applewhite hizo un gesto para señalar la puerta abierta de su oficina, e incluso dio unos pasos atrás para darles paso antes de que Shelley la interrumpiera.


  ―No. Estaremos mejor en nuestra oficina, por decirlo de alguna forma. Necesitamos pedirle que nos dé voluntariamente una prueba de ADN.


  La Dra. Applewhite se pausó y miró a Zoe. Zoe levantó la mirada para verla a los ojos, e instantáneamente se arrepintió.


  ―¿De qué se trata esto? ―pregunto la Dra. Applewhite, su tono era menos seguro ahora.


  ―Necesitamos descartarla del caso ―dijo Shelley simplemente.


  La Dra. Applewhite aún estaba mirando a Zoe, parecía que estaba buscando la confirmación. Todo lo que Zoe pudo hacer fue asentir una vez, la vergüenza le pesaba en la nuca.


  ―De acuerdo ―aceptó la Dra. Applewhite, la incertidumbre se apoderó de su voz. Miró a su boquiabierta recepcionista y asintió con la cabeza, la chica le respondió al mismo tiempo que comenzaba a hojear la agenda de citas.


  Zoe permitió que la Dra. Applewhite saliera de la oficina primero, la siguió Shelley y Zoe salió última. Esto era lo último que quería. Solo esperaba que todo terminara rápidamente, para poder disculparse y arreglar las cosas


   


  ***


   


  Zoe estaba detrás de la ventana de una puerta en el área de laboratorio del edificio J. Edgar Hoover viendo incómodamente como la Dra. Applewhite mantenía la boca abierta para que tomaran la muestra.


  ―No me gusta esto ―murmuró lo suficientemente fuerte como para que la escuchara Shelley.


  ―Sé que no te gusta ―respondió Shelley, Zoe se imaginó que ella se contuvo para no decirle que lo había dejado bastante claro―. Solo esperemos que esto la libere y que podamos intentar con otro enfoque.


  Zoe apretó los dientes manteniendo la boca cerrada. Shelley tenía razón. Esto era todo lo que podían hacer ahora, esperar los resultados y tener esperanza.


  ―Listo. ―La técnica del laboratorio, una mujer de unos cincuenta años llamada Anjali, asomó la cabeza por la puerta.


  ―Genial. ¿Ahora cuánto tiempo llevará? ―preguntó Shelley.


  Anjali hizo una mueca con la boca,


  ―Ya he acelerado el resultado de una muestra para ti hoy, Shelley. Tenemos otros casos esperando, ya lo sabes.


  ―Lo sé, pero este es un caso local ―dijo Shelley―. ¿Tu hijo Jaipinder no va a la universidad? Todos los ataques que ha habido han sido en el campus. Cuanto más rápido resolvamos este caso, será mejor.


  Anjali puso los ojos en blanco al escuchar el chantaje emocional, pero igualmente asintió.


  ―Intentaré hacerlo lo más rápido posible. Pero no te prometo nada.


  ―Gracias, Anjali ―dijo sonriendo Shelley, apretando el hombro de su colega por un segundo en el mismo momento que la Dra. Applewhite se unía a ellas en el corredor.


  Luego de que Anjali se retiró hacia su oficina, Zoe se dio la vuelta para dirigirse hacia su mentora y le asintió en señal de solidaridad.


  ―Eso es lo único que necesitamos por ahora. Puedes irte a casa.


  ―¿Qué…? No, eso no es todo ―interrumpió Shelley quien parecía haberse quedado sin palabras por un segundo―. Aún tenemos muchas preguntas. Por ejemplo sobre las ecuaciones. No podemos dejar ir a una sospechosa sin tomar las debidas diligencias.


  La Dra. Applewhite levantó las cejas dos centímetros cuando escuchó la palabra «sospechosa».


  ―Eso no será necesario ―dijo Zoe, dándose la vuelta para mirar a Shelley de frente―. Yo estoy respondiendo por ella. No huirá del país ni llevará a cabo una ola de asesinatos. Podemos llamarla y hacerle saber cuándo los resultados la hayan liberado de culpa.


  ―Zoe ―dijo Shelley y luego bajó el tono. Tiró de la manga de Zoe hacia el pasillo donde podían discutir discretamente más alejadas de la Dra. Applewhite―. Esto va en contra del protocolo. Sé que tienes historia con la sospechosa, pero eso no importa. Haremos esto de acuerdo a las reglas. Si te pillan dando un trato preferencial, como mínimo pueden sacarnos del caso.


  ―Ella no hizo nada malo ―insistió Zoe. Se notaba que estaba dando rienda suelta a su vena de terquedad y Shelley aún no se había enfrentado a eso. Se iba a llevar una sorpresa si quería ponerla a prueba.


  Ahora eran Zoe y la Dra. Applewhite contra el mundo, y no iba a decepcionarla. No podía hacerlo, la Dra. Applewhite era la única persona que siempre la apoyaba. Iba a luchar por ella, y no podía soportar escuchar las acusaciones y las sospechas.


  ―Y aunque no lo hubiera hecho ―dijo Shelley, haciendo una pausa que sugería que no estaba convencida de eso―, de todas formas debemos retenerla aquí. Debemos descartar posibilidades. Así es como nos manejamos con los casos, Z, y tú lo sabes. No podemos incumplir el procedimiento solo porque conocemos a alguien personalmente.


  Zoe abrió la boca para contestar, pero no llegó a hacerlo.


  ―¿Puedo interrumpir? ―dijo la Dra. Applewhite en un tono moderado―. No me molesta quedarme aquí hasta que esto se solucione. De verdad, no hay problema. Ya he cancelado mis citas por el resto del día, así que no tengo que apurarme a volver por nada.


  ―Pero… ―comenzó a decir Zoe para protestar en su favor.


  ―Realmente no hay problema ―dijo la Dra. Applewhite firmemente, mirándola con determinación―. Lo dijo en serio. No tengo nada que ocultar, entonces, ¿qué daño puede hacer?


  Zoe dejó caer sus hombros y no pudo soportar mirar a Shelley mientras asentía con la cabeza.


  Las tres caminaron en silencio por los pasillos del edificio J. Edgar Hoover, saliendo del área de los laboratorios y volviendo a la salas de detención hasta un lugar donde podían dejar a la Dra. Applewhite por unas horas. Hicieron todo el camino y eligieron el piso correcto en el ascensor sin hablar. Zoe no se sentía con ánimo para interrogar a la Dra. Applewhite sobre las ecuaciones y tampoco creía que Shelley quisiera hacerlo en ese momento.


  En lugar de eso, contó sus pasos, escuchando el ritmo y la cadencia de un par de tacones y dos zapatos bajos. Escuchaba el sonido más pesado de sus propias botas, el patrón ligeramente más rápido de los zapatos de vestir de Shelley, su paso era más corto que el de las otras dos mujeres. El patrón hacía eco en las paredes cuando coincidían en un mismo paso, como suele suceder cuando un grupo de humanos caminan juntos.


  Zoe se quedó en el pasillo mientras Shelley le mostraba a la Dra. Applewhite la sala de interrogatorios donde las esperaría, y le preguntó si quería tomar algo y se aseguró de que se sintiera cómoda en el asiento. Zoe miró fijamente hacia el frente y se odió a sí misma por haberse estremecido cuando Shelley cerró la puerta con llave.


  ―Sé que no te caigo bien ahora ―dijo Shelley suspirando―. Pero es solo por un par de horas. Como tú has dicho, ella es inocente. Cuando hayamos terminado con esto, podemos pasar a otras cosas. Quizás alguien está tratando de inculpar a la Dra. Applewhite al usar sus ecuaciones. ¿Quién sabe? Quizás estaban allí como una pista y acabamos de salvar su vida al mantenerla en un edificio seguro mientras el asesino la espera fuera de su apartamento.


  Eso la consolaba un poco, pero a la misma vez hizo que se estremeciera.


  ―¿Crees que debemos asignarle una escolta policial cuando se vaya para asegurarnos de que nadie la está siguiendo?


  ―Creo que es algo que debemos considerar. ―Shelley ladeó la cabeza y le sonrió a Zoe de una forma que no entendía completamente―. Sabes, algo bueno sale de todo esto. Siento que estoy empezando a conocerte mejor. No sabía que tuvieras a alguien por quien sintieras cosas tan fuertes.


  Zoe quedó desconcertada ante la observación. Miró hacia la puerta, aun sabiendo que la Dra. Applewhite no podía escucharlas del otro lado de la puerta maciza.


  ―Yo… Supongo que somos cercanas. La Dra. Applewhite fue la primera persona en… diagnosticarme. Ella me apoyó.


  ―Sé que no debe ser fácil para ti verla allí ―suspiró Shelley e hizo un gesto a la siguiente puerta del pasillo―. Vamos. Podemos sentarnos en la sala de observación para esperar la llamada. La haremos compañía, de cierto modo.


   


  ***


   


  Después de varias horas de mirar las ecuaciones, Zoe todavía no estaba más cerca de resolverlas que desde el primer momento en que les habían entregado el caso. Sin importar del enfoque que usara, no podía entender cómo funcionaban ni por qué estaban rotas. Y lo que era peor era que cuánto más miraba, menos convencida estaba de que era una coincidencia. Esas últimas líneas eran una copia perfecta de la teoría de la Dra. Applewhite.


  Ese tipo de cosas no pasaban por accidente.


  Sonó el celular de Shelley y las dos le prestaron atención de inmediato. Lo miraron por un segundo mientras vibraba frente a ellas, antes de que Shelley lo tomara y respondiera.


  ―Hola, ¿Anjali? Sí… De acuerdo. ¿Y estás absolutamente segura? De acuerdo, gracias. Sí, lo sé, te debo una. Bueno, en realidad dos. Gracias de nuevo.


  Shelley cortó el teléfono y dejó su celular, mordiéndose el labio. Aún no le había quitado los ojos de encima al aparato ni había levantado la vista más allá de la rodilla de Zoe desde que había contestado la llamada.


  Zoe había observado que Shelley pasaba alrededor del setenta y cinco por ciento del tiempo mirando la gente a la cara, y quizás un treinta por ciento mirándolos directamente a los ojos, y por ese motivo consideraba que esto era una muy mala señal.


  Shelley estaba pálida cuando levantó la mirada, y volvió a mirar a otro lado antes de hablar.


  ―El ADN coincide.


  Zoe esperó un momento por un remate o una explicación. Pero cuando Shelley no dijo nada más tuvo que contestarle con una pregunta.


  ―¿Coincide con qué?


  ―Con el ADN de la Dra. Applewhite. Los cabellos son de ella.


  En la mente de Zoe no se formó ninguna respuesta. Solo silencio. Se quedó sentada allí mirando a Shelley, las palabras sonaban vacías en la habitación a su alrededor, inmersa en la total incredulidad.


   


   


   


     CAPÍTULO DIECIOCHO 


   


   


  Zoe apenas lograba usar su inteligencia para intentar comprender todo. ¿Qué significaba esto? No podía creerlo ni por un segundo, sin importar lo que dijeran las pruebas. Tenía que haber algún tipo de error, debía haber algún truco.


  ―Le iré a dar las noticias y le diré sus cargos formalmente. ―Shelley ya se estaba levantando para seguir adelante.


  En las películas y en la televisión, este era el momento en que los protagonistas valientemente se hacían cargo. Dirán que no con una cara seria y se ofrecerían a hacerlo. Luego se adelantarían y le darían ellos mismos la mala noticia a su ser querido, o le dispararían, dependiendo del tipo de programa que fuera.


  Pero Zoe no era particularmente valiente, y sabía que no podría soportar decirle a la Dra. Applewhite que ahora estaba bajo firme sospecha por los asesinatos de tres personas. Peor aún, no podía confiar en sí misma para no dejar la puerta abierta y animar a su mentora a escaparse. Incluso si la Dra. Applewhite era demasiado honorable para hacer algo así, Zoe le haría la oferta de todos modos. Y eso era más que suficiente como para meterse en graves problemas.


  Así que vio a Shelley entrar en la sala desde el otro lado del vidrio, y vio como la Dra. Applewhite levantaba la mirada con la esperanza de ser liberada. Escuchó cómo Shelley le dio la noticia y vio el efecto en su amiga en tiempo real. Vio la confusión, la sorpresa, y finalmente, la comprensión de que no volvería pronto a su casa.


  Como si supiera que Zoe estaba mirando, la Dra. Applewhite miró hacia el cristal reflectivo y vio lo que debía ser su propio reflejo. Debía ver cómo abría y cerraba la boca en silencio con preguntas llenas de dudas y protestas, y Zoe sintió aún más vergüenza por no haber sido capaz de encontrar la forma para entrar allí.


  ―Este es Ralph Henderson ―dijo Shelley, deslizando una fotografía impresa a color sobre el escritorio hacia la Dra. Applewhite―. ¿Lo reconoce?


  ―Bueno, sí ―respondió la Dra. Applewhite, finalmente desviando su atención del vidrio―. Somos colegas. Lo he visto en eventos de la facultad, y en el campus. Y bueno, recientemente en las noticias.


  Shelley le pasó otra fotografía.


  ―¿Y a este hombre?


  ―Cole Davidson. ―La Dra. Applewhite tragó saliva―. Es un estudiante de posgrado. Fui su tutora por un tiempo.


  ―¿Y a este?


  ―Fui coautora de un estudio con el Dr. North el año pasado ―dijo la Dra. Applewhite luciendo muy pálida―. Espera… ¿Edwin está…? ¿Está muerto? Yo… Yo no lo había escuchado…


  ―Dra. Francesca Applewhite, queda arrestada por sospecha de asesinato. ―Shelley estaba recitando las líneas de una rutina aprendida, pero Zoe vio que tenía las manos agarrotadas en forma de puños a sus lados―. Tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede ser usado en su contra en un tribunal. Tiene derecho a hablar con un abogado para pedir consejo antes de que le hagamos cualquier pregunta. Tiene derecho a tener un abogado a su lado durante el interrogatorio. Si no puede pagar un abogado, se le asignará uno antes de cualquier interrogatorio, si así lo desea. Si decide responder las preguntas ahora sin la presencia de un abogado, tiene derecho a dejar de responder en cualquier momento. ¿Lo entiende?


  ―Sí ―suspiró la Dra. Applewhite quien parecía incapaz de hacer otra cosa.


  ―¿Quiere llamar a un abogado o que nosotros le llamemos a uno para usted?


  Zoe apenas escuchaba lo que decían. Su mente estaba acelerada, iba tan rápido que todo lo que había a su alrededor desaparecía. No le prestaba atención a lo que veían los ojos, ni lo que escuchaban los oídos, ni lo que sentía el cuerpo. Estaba pensando en el caso.


  Estaba preguntándose cómo era posible que el cabello de una mujer inocente apareciera en la escena del crimen, justo al lado de un cadáver.


  Tenía que haber un error, ¿verdad? Tenía que ser una pista falsa. No existía la posibilidad de que la Dra. Applewhite tuviera algo que ver. La opinión de Zoe sobre eso no había cambiado. Sin importar lo que pasara, no se permitiría dudar de ella.


  Y de nuevo, cada pensamiento terminaba diciéndole que todo esto era su culpa. Si no hubiera desarmado la ecuación y la hubiera vuelto a armar frente a un matemático lógico, quien era de las pocas personas que podían reconocer la forma que había hecho, la Dra. Applewhite jamás habría sido una sospechosa. Nunca habrían tomado su muestra de ADN.


  Quizás Zoe debería haberse enfrentado más firmemente a Shelley. Le debería haber dejado en claro que no había forma de que pudieran sospechar de la Dra. Applewhite, debería haber insistido en posponer las muestras de ADN. Seguramente, podría haber hecho algo.


  ―¿Cómo vas con esto, Z?


  Zoe levantó la mirada y se dio cuenta de que Shelley estaba de vuelta en la sala de observación. Del otro lado del vidrio, podía ver a la Dra. Applewhite sentada sola en una sala cerrada.


   ―No fue ella ―contestó de inmediato.


  Shelley suspiró y llevó los dedos hacia el colgante de la flecha de plata que estaba en la cadena alrededor del cuello para moverlo de un lado al otro.


  ―Sé que estás segura, Z, pero yo no la conozco ―dijo―. Tengo que seguir la evidencia. ¿Cómo llegaron sus cabellos a esa habitación si no es la asesina?


  ―No lo sé aún. Pero no tiene un móvil. Tienes que poder ver eso.


  ―No hay un móvil, pero hay conexiones con cada una de las víctimas. Eso significa que el móvil puede estar escondido justo debajo de la superficie. No… No te enojes conmigo, Zoe. Solamente estoy tratando de ver esto objetivamente. Si fuera cualquier otro caso, ambas estaríamos segura de que tenemos al culpable.


  ―No, no lo estaríamos. ―Zoe tuvo una revelación repentina, un momento de inspiración tan deslumbrante como liberador―. Yo la habría descartado como sospechosa de inmediato. Los números no cuadran.


  ―¿Por la ecuación? ―dijo Shelley mientras aparecía un pliegue de siete centímetros en su frente―. Pero yo creía…


  ―No por las ecuaciones. Por las escenas del crimen. ―Zoe se paró mientras sentía la adrenalina correr por sus venas. Lo había descifrado―. En cada escena del crimen, mis cálculos indicaban que el asesino medía un metro setenta y nueve, la Dra. Applewhite solo mide un metro setenta. Es más, ella pesa cincuenta y ocho kilos, pero el asesino debe pesar más de sesenta y un kilos. También hay que considerar las pesas en la casa del Dr. North. No creo que la Dra. Applewhite sea capaz de levantarlas.


  Al escuchar cada uno de los hechos, la expresión de Shelley se veía cada vez menos segura, hasta que finalmente se dejó caer en la silla que estaba junto a Zoe.


  ―Está bien, te creo ―dijo―. Pero todavía hay un problema. No podemos dejarla ir.


  ―¿Por qué no? Acabo de probar que no es…


  ―Sí, lo sé. Y realmente te creo. ¿Pero cómo se lo vamos a explicar al resto de la gente? No me dejas contarle a nadie sobre tu asunto con los números, y aún queda el detalle de convencer a la gente de que tus números siempre son correctos. Aquí hay pruebas. Los policías no ignoran las pruebas así como así. Los agentes del FBI no pueden dejar ir a una sospechosa sin interrogarla por seguir una corazonada. Incluso si yo estuviera completamente de acuerdo en dejarla ir, no podemos hacerlo, Z. Tendríamos que explicárselo al agente especial Maitland. Y probablemente, también lo tendríamos que explicar en un tribunal un día.


  Zoe se quedó pensando en esto, y de inmediato se le vino otra idea a la cabeza.


  ―Muy bien ―asintió con la cabeza lentamente―. Entonces, la interrogaremos.


  Sonrío, y aunque Shelley la miró desconcertada, Zoe empezaba a sentirse más segura con cada segundo que pasaba.


   


  ***


   


  Zoe respiró con calma e intentó ignorar el entorno. Aún se sentía fatal por el hecho de que la Dra. Applewhite tuviera que sentarse en esta sala vacía e incómoda por más tiempo del que ya había pasado. Todavía no se había perdonado a sí misma por haber puesto a su mentora en esta posición. Pero al menos, de esta manera, podía tratar de que todo valiera la pena.


  ―Entonces, Dra. Applewhite ―empezó diciendo, y con los ojos buscó la luz roja que indicaba que la conversación estaba siendo grabada―, nos ha dicho que no tiene problemas en contestar algunas preguntas sin la presencia de un abogado.


  ―No necesito representación legal. Yo no he hecho nada malo. ―Parecía que la Dra. Applewhite también había ganado confianza al saber que sería Zoe quien la interrogaría. Tenía el mentón un par de centímetros más alto y los relieves alrededor de la frente y ojos eran menos notorios. Lo único que pudo percibir fue un leve temblor en las manos cuando levantó una de ellas para tocarse el cabello.


  Eso era algo que Zoe decidió que tampoco se podría perdonar.


  ―Deberíamos hablar sobre dónde estuvo la semana pasada. Tengo algunas fechas y horas específicas.


  ―Tengo una agenda fija―respondió la Dra. Applewhite―. Estoy en mi casa en las noches, después de un día de clases, o con pacientes, o grupos de investigación. Mi recepcionista tiene el registro de todo.


  ―¿Su esposo estaba en su casa?


  La expresión de la Dra. Applewhite se ensombreció, su mirada buscó algo en la mesa por un breve segundo.


  ―A menudo llega tarde a casa. A veces se queda en un apartamento del otro lado de la ciudad. Cuando trabaja hasta muy tarde, no tiene sentido que conduzca de regreso a casa.


  Entre ellas reinó el silencio por un momento. No era bueno. Si la Dra. Applewhite tenía una coartada sólida, Zoe podía liberarla casi de inmediato. Pero ese no era el caso.


  ―Yo no lo hice ―dijo de repente la Dra. Applewhite, inclinándose sobre la mesa en un ángulo agudo―. Nada de ello. No soy ese tipo de persona, Zoe. No soy una asesina. No podría hacerlo. ―En su voz se notaba que había una emoción, pero parecía calmada. Clara y directa.


  ―Lo sé ―dijo Zoe, y no pudo evitar llevar la mirada hacia la luz roja. No debería haber dicho eso. Esto podría ser llevado a la corte, la fiscalía podía alegar que los otros sospechosos no fueron considerados seriamente, luego de que llevaran al verdadero asesino ante la justicia. Zoe se enderezó un poco, pensando que un cambio de tema podría ayudar―. Háblame de la ecuación.


  La Dra. Applewhite asintió, aceptando el cambio de táctica concentrada.


  ―Es una ecuación teórica que se me ocurrió hace un tiempo. Paso mucho tiempo trabajando con colegas en círculos matemáticos, sin mencionar a algunos individuos dotados. ―Los ojos de la doctora transmitían lo que su tono no hacía, que Zoe era uno de ellos―. Eso me ayuda a mantenerme activa, por decirlo de alguna forma, para trabajar en este tipo de proyectos en mi tiempo libre. En fin, lo publiqué y supongo que generó un poco de revuelo en los círculos locales. No es muy conocida fuera de esta región, pero en la universidad lo discutimos a fondo.


  Eso le llamó la atención a Zoe. Reducía su lista de sospechosos significativamente. El asesino tenía que ser alguien de la zona. No solo para tener acceso a las víctimas y para saber quiénes eran, sino también para reconocer la ecuación, en el caso de que no estuviera allí por casualidad.


  Y eso también explicaba los cabellos, cada vez comenzaba a parecerse más a un intento de incriminar a la Dra. Applewhite. Lo que significaba que debía ser alguien que la conociera, y que la conociera en la actualidad, alguien aleatorio de su pasado no habría oído hablar de la ecuación.


  ―¿Tiene algún enemigo, Dra. Applewhite? ¿Alguien que pueda guardarle rencor?


  La Dra. Applewhite parpadeó ante el cambio en la línea del interrogatorio.


  ―No lo creo. No hago ningún tipo de trabajo controversial. Desafortunadamente, un sujeto del grupo de investigación falleció hace poco, después de quitarse la vida. Sin embargo, no he sentido ningún indicio de que la familia me culpe en absoluto.


  ―¿Y en el ambiente de las matemáticas?


  La Dra. Applewhite negó con la cabeza lentamente, de lado a lado, tres veces.


  ―No. Yo nunca… Nunca he hecho nada. La ecuación fue algo divertido, eso es todo. No estaba metiéndome con el trabajo de otra persona ni molestando a nadie. Además, no fue lo que se llamaría un éxito. Nunca pude terminarla por completo.


  Eso captó la atención a Zoe.


  ―¿Tu ecuación no está completa?


  ―Ese fue el motivo principal por el que la publiqué. ―A pesar de las circunstancias, la Dra. Applewhite logró sonreír tímidamente al colocarse un mechón de cabello oscuro detrás de la oreja―. No soy una genio en estas cosas. He estudiado, pero no soy tan talentosa como otras personas. Pensé que si la compartía, alguien más podría hacer las correcciones necesarias y terminarla.


  Todo esto era extremadamente interesante entre más lo analizaban. Zoe miró pensativamente hacia un lado de la habitación, dándole vueltas al asunto. La Dra. Applewhite escribió una ecuación que sabía que era defectuosa, y esa misma ecuación aparece en los cadáveres de los hombres asesinados conectados a ella, con evidencia que aparentemente la vincula a la escena del crimen. Más que eso, esa ecuación aparece en ecuaciones que son en sí mismas apartemente defectuosas.


  ¿Qué significaba todo esto?


  Zoe miró a su mentora a los ojos y dejó de ser precavida. La grabación podía irse al demonio. No iba a dejar que la Dra. Applewhite se quedara aquí, temiendo por su futuro y su libertad, sin escuchar una palabra de consuelo.


  ―Voy a hacer todo lo que pueda para sacarte de aquí ―dijo con firmeza y seguridad―. Puedes contar con ello. Encontraré al verdadero asesino.


  Zoe se levantó y se dirigió hacia la puerta. El interrogatorio había terminado. Tenía trabajo que hacer y limpiaría el nombre de la Dra. Applewhite lo antes posible. No iba a quedarse sentada perdiendo el tiempo.


  
  


   


     CAPÍTULO DIECINUEVE 


   


   


  Shelley observó la conversación con la respiración entrecortada, jugando con su colgante entre los dedos y escuchando ansiosamente como Zoe decía cosas que no debería haber dicho en la grabación. Solo cuando sintió el gusto del metal frío en la boca, se dio cuenta de que había regresado a un hábito que creía haber dejado en la secundaria, masticarse las uñas.


  Shelley alejó la mano de la boca, y se regañó a sí misma cuando vio manchas del lápiz labial rosa en la piel. Se preguntaba en qué estaba pensando, pero la respuesta era claramente poco.


  Al buscar un pañuelo en su bolsillo para limpiar las marcas, Shelley vio la hora cuando su reloj inteligente se encendió. Se estaba haciendo tarde. Era demasiado tarde para aclarar las cosas y resolverlas antes de que tuvieran que dar por terminado el día.


  Parecía que la Dra. Applewhite no podría irse a su casa a dormir en su propia cama.


  Shelley estaba pensando en entrar e interrumpir en el mismo momento que Zoe terminó el interrogatorio abruptamente, y salió de la sala. A pesar de la muestra de confianza, Shelley no estaba segura de que Zoe estuviera manejando bien todo esto. Era difícil saberlo, dado que Zoe casi siempre tenía la misma expresión de concentración objetiva, pero Shelley sabía cómo descifrar a la gente. Después de pasar cada vez más tiempo trabajando con Zoe, incluso había llegado a empezar a descifrarla a ella también.


  ―¿Dónde vas con tanta prisa? ―preguntó Shelley mientras que Zoe entraba en la sala de observación para agarrar su abrigo y se daba media vuelta.


  ―Tenemos que investigar más. ―Zoe ya estaba a mitad de camino en el corredor―. Voy a volver a examinar todas las pruebas.


  ―¿Todas? ―preguntó Shelley mientras se paraba para seguirla, logró agarrarle el brazo y la mantuvo quieta por un segundo.


  ―Sí. ¿Por qué no sería minuciosa?


  Por la forma en que Zoe la miraba, Shelley estaba casi segura de que no había visto la hora hacía un buen rato.


  ―Zoe, es tarde. Tenemos que dar el día por terminado y llevar a la Dra. Applewhite a una celda de detención. Por la mañana podremos empezar de nuevo.


  ―¡No podemos irnos! ―refutó Zoe, parecía horrorizada―. Ella está atrapada aquí hasta que limpiemos su nombre.


  ―Lo sé, Z. Pero no podremos hacerlo esta noche. Además, debemos seguir el procedimiento. No puedes dejarla en interrogación toda la noche, y entrar y salir cuando se te ocurra algo.


   Zoe estaba decayendo, empezaba a perder su sentido de propósito. Esto era lo que Shelley temía. Aunque quizás nadie pudiera verlo, ella sí podía. A Zoe la estaba carcomiendo la culpa, y el miedo. Miedo de no poder hacer nada para absolver a la Dra. Applewhite de toda culpa. Para alguien como Zoe, esas emociones fuertes podían terminar siendo peligrosas, especialmente porque no tenía una verdadera red de apoyo para sostenerla.


  Shelley tenía que hacer algo al respecto, y no iba a dejar que Zoe fuera a su casa a sumirse en la pena. Zoe podía ser intensa a veces. No había manera de saber qué podría hacer para manejar ese tipo de emociones, dado que no parecía haber desarrollado desahogos apropiados para expresar los sentimientos negativos. Simplemente quedaban atrapados dentro de ella. Ahora estaba viendo a una psicóloga, pero solo hacía un corto tiempo de esto, y aún no era el suficiente como para hacer una verdadera diferencia.


  ―¿Por qué no vienes a cenar conmigo y mi familia cuando terminemos aquí? ―preguntó Shelley basándose en un instinto. De esa forma podría cuidar a Zoe, e incluso podría animarla un poco. Según la experiencia de Shelley, era muy difícil que una persona no sonriera al enfrentarse con una niña obsesionada con los unicornios. Llamaría a su marido desde el coche y le avisaría que cocinara para una persona más. A él nunca le molestaba tener invitados a cenar.


  ―¿A cenar? ―repitió Zoe―. ¿Mientras la Dra. Applewhite se queda aquí sola?


  Shelley ladeó la cabeza. Era curioso ver cómo Zoe a veces estaba tan desconectada. Sin embargo, cuando se preocupaba por alguien, se preocupaba muchísimo. Hasta la fibra. Tenía una lealtad que no podía ser reprochada. Era uno de los factores que la hacían encantadora, aunque a menudo nadie más lo viera.


  ―La Dra. Applewhite se quedará aquí sola si cenas conmigo o si no lo haces. Mira, solo ven a casa conmigo, ¿de acuerdo? No quiero que vayas sola a tu casa esta noche. Necesitas un poco de compañía.


  ―No quiero interrumpir tu momento familiar.


  La respuesta fue brusca, y la mayoría de la gente podría haberla tomado como grosera. La gente podría pensar que a Zoe no le importaba, o que no quería conocer a la familia de Shelley. Pero Shelley podía ver más allá de esa fachada, y veía a alguien confundida, cansada y con una pesada carga emocional. Alguien que se sentía tan culpable que estaba empezando a pensar que era una mala influencia para cualquiera que estuviera cerca de ella.


  Shelley no podía permitir que pensara eso.


  ―No estarías interrumpiendo ―dijo Shelley sonriendo para probárselo. Iba a cuidar a Zoe, aunque ella no lo quisiera. Necesitaba que la cuidaran. Necesitaba que la protegieran de todo lo malo que había en el mundo, aunque ya hubiera experimentado mucho de ello. No estaba bien que se fuera a su casa sola―. Insisto. Vamos, Z, en serio. No voy a aceptar un no como respuesta. Recoge tus cosas. Puedes seguirme en tu coche y después puedes irte a tu casa. Yo me encargaré del proceso de registro.


  Zoe suspiró y Shelley hizo un baile de victoria dentro de su mente.


  ―De acuerdo ―dijo Zoe, su voz estaba cargada de resistencia y derrota―. Te veré en el estacionamiento.


   


  ***


   


  Zoe se detuvo frente a la casa de dos pisos en un barrio suburbano, y notó la presencia de dieciséis postes pequeños en la valla alrededor de un pequeño patio delantero y las cuatro ventanas, cada una con persianas blancas. También vio los dos coches en la entrada, esto era claramente necesario para que Shelley y su marido pudieran tener sus respectivas carreras, especialmente teniendo en cuenta el impredecible horario de Shelley.


  Zoe notó todo eso y continúo mirando, porque mientras estuviera haciendo observaciones no estaba bajando del coche. Y entre más tiempo pudiera quedarse en coche, más tiempo estaría a salvo de tener que hablar y socializar en el caos de un hogar con una niña pequeña.


  Suspiró y se quitó el cinturón de seguridad, sabiendo que estaba siendo infantil. Solamente no le apetecía mucho hablar y reírse con un extraño cuando en lo único en lo que podía pensar era en la Dra. Applewhite pasando la noche en una celda.


  Shelley la estaba esperando al final de un camino perfectamente arreglado que atravesaba el césped del jardín delantero, dándole la espalda a su propia casa. Zoe se unió a ella, abrochándose el botón de su traje de chaqueta, preparándose mentalmente para lo que vendría a continuación.


  ―No luzcas tan preocupada ―dijo Shelley, dándole un codazo suave en las costillas cuando se detuvieron ante la puerta delantera―. No estoy casada con un dragón y no estamos criando una niña lobo. Solo es gente común.


  Zoe no admitiría que la normalidad era lo que más la asustaba, ya que muchas veces, ese concepto era completamente ajeno a ella. Sin embargo, siguió a Shelley a través de la puerta abierta y entró en un espacio cálido que se vio de inmediato envuelto en los sonidos que emanaban de la cocina.


  Zoe respiró hondo y sintió el aroma de hierbas y vegetales escuchando el golpeteo de las cacerolas y del extractor de aire sobre un plato humeante.


  ―Estoy en casa ―gritó Shelley en un tono de voz bastante alto que hizo que Zoe saltara.


  Se dio la vuelta para ver cómo su colega se quitaba los zapatos y los colocaba en un estante donde había otros cinco pares, e hizo lo mismo con reticencia. Cada persona tenía sus costumbres en su propia casa, siempre fue extraño adaptarse a ellas. Zoe tenía dos gatos, y parecía no tener sentido evitar que sus zapatos tocaran las alfombras. Especialmente por lo propensas que eran al pelo de gato suelto, barro, vómitos de gatos y cualquier pequeño trozo de animal que no hubieran terminado de comer después de arrastrarlos hasta el interior de la casa.


  Eso era cuando tenían ganas, Euler y Pitágoras se habían vuelto bastante perezosos con la edad, parecía que ahora preferían las carnes enlatadas que Zoe les traía de la tienda.


  ―¡Mamá!


  Un pequeño torbellino vestido de rosa entró en el vestíbulo desde otra sala y rápidamente chocó contra las piernas de Shelley. La chica, que según Zoe recordaba se llamaba Amelia, se levantó rápido a pesar de que por su corta edad solo debía sentirse cómoda caminando y corriendo. Ella mantuvo las manos en alto para mantener el equilibrio, hasta que pudo apoyarse en la pantorrilla de su madre.


  ―Hola, cariño ―dijo Shelley, inclinándose para levantar a su hija en brazos―. Esta es la amiga de mamá, Zoe. ¿Quieres decirle hola?


  Amelia miró a Zoe por un segundo y luego se escondió enterrando la cabeza en el hombro de su madre.


  Zoe miró la escena mientras crecía su temor. Era claro que la niña percibía que había algo malo en ella. Los niños eran intuitivos. Al menos los niños normales lo eran. Sabían cuando había algo raro con una persona. Lo sabían sin ser capaces de explicar por qué.


  Quizás Zoe debería disculparse e irse a su casa. Escuchaba la voz de su propia madre en el fondo de su mente acechándola de manera familia: «niña demoníaca».


  ―No seas graciosa, tú no eres tímida ―la regañó Shelley con una sonrisa, haciendo rebotar a Amelia en sus caderas―. Vamos. Saluda a Zoe.


  Amelia se volvió sonriendo con el cabello rubio acariciándole los hombros.


  ―Hola ―exclamó, la palabra no estaba completamente clara, pero era distinguible.


  Zoe vaciló. ¿Qué debería hacer? La niña se veía contenta, estaba sonriendo y se reía.


  ―Hola, Amelia ―logró decir finalmente.


  ―Papá está haciendo la cena ―anunció orgullosamente Amelia.


  ―Huele muy bien ―asintió Zoe.


  Amelia parecía contenta con la conversación, ya que se reía alegremente mientras balanceaba los pies. Shelley entendió esto como la señal para bajarla al piso, y Amelia corrió por el pasillo hacia la luz y el sonido de la cocina.


  ―Lo recordaste ―dijo Shelley sonriendo.


  Por un momento, Zoe no tuvo idea de qué estaba hablando, hasta que se dio cuenta.


  ―Claro. Es bastante fácil recordar el nombre de tu hija.


  ―No todo el mundo lo hace. ―Shelley le apretó brevemente el hombro a Zoe, y luego siguió a su hija hacia la habitación que estaba escondida más allá de la puerta. Zoe pudo ver que se abría hacia la derecha, pero eso era todo.


  ―Vamos. Ven a conocer a Harry.


  Harry era un nombre nuevo, pero Zoe asumió que debía ser el esposo de Shelley, a menos que tuvieran alguna mascota. ¿Quién más podría ser?


  Siguió a Shelley, notando la presencia de tres fotografías enmarcadas en la pared, cada una de las cuales mostraba alguna variación de los miembros de la familia en blanco y negro, y luego llegaron a la cocina. Se abría de la forma que pensaba, unos seis metros a lo largo de toda la parte trasera de la casa, con un comedor abierto del otro lado. Había seis sillas alrededor de la mesa, a pesar de que solo había tres personas en la unidad familiar.


  Frente a los fogones había un hombre parado de espaldas a ellas. Medía un metro ochenta y dos, y tenía la espalda y los hombros anchos. Él se dio la vuelta cuando entraron, blandiendo una espátula que estaba cubierta por una especie de salsa blanca.


  ―¡Hola! ―dijo sonriendo al mismo tiempo que Shelley se adelantó para ir a besarlo en la boca―. Tú debes ser la famosa Zoe.


  Zoe observó su afecto casual con celos. Lucían muy cómodos, era como si apenas notaran el valor de lo que tenían. Zoe nunca había estado lo suficientemente cerca de alguien como para dar esos besos casuales cotidianos tan habituales como cerrar la puerta o cepillarse el cabello. Todas las relaciones que había tenido, habían sido cortas y no llegaron a ninguna parte. Ni siquiera había vivido con otra persona desde que se mudó a su primer apartamento cuando era una adolescente.


  ―Hola ―dijo automáticamente, asintiendo en señal de saludo―. Un gusto conocerte.


  ―A ti también ―dijo Harry, dándose la vuelta para continuar cocinando mientras hablaba por encima de su hombro―. Me encanta recibir gente en casa. Me da la oportunidad de ser un poco más creativo en la cocina, ¿sabes?


  ―¿Te gusta cocinar? ―preguntó. El monstro de los celos estaba cada vez más cerca de apoderarse completamente de Zoe. Shelley no solo estaba casada y tenía una bella hija, sino que además tenía un marido que no tenía problemas en compartir las tareas de las casa.


  ―Bueno, con los horarios de Shelley, ella no siempre estaba en casa para ocuparse de hacerlo, así que aprendí. Tengo que admitir que se ha convertido en una especie de pasión. Amelia y yo nos tomamos un tiempo los fines de semana para hornear cosas juntos, ¿no es cierto, pequeñita?


  Amelia sonrío y fue junto a sus padres al lado de los fogones.


  ―Nosotros hacemos galletitas ―dijo.


  ―¡Es cierto! Deberíamos comer algunas después de cenar, Z, te van a encantar. Aún nos quedan algunas de chocolate y otras de avena ―dijo Shelley mientras las intentaba alcanzar las jarras en un armario que estaba encima del fregadero.


  ―Eso estaría bien ―dijo Zoe distante, ya no estaba siguiendo la conversación. Sabía que no debía ser así, pero estaba viendo que quedaban cuatro galletas en una jarra, pero solo tres en la otra, y ese armario tenía siete otros objetos que pudo ver antes de que cerrara la puerta, también vio que la bisagra de la puerta estaba ligeramente descentrada por unos dos grados, lo que hacía que colgara torcida, y sentía que todo se le estaba viniendo arriba.


  Zoe no tenía esto. No tenía nada ni remotamente parecido a esto. Tenía una persona en el mundo, solamente una. No era uno de sus padres, o un amante, o un niño, pero era la única persona en la que podía confiar, y con la que siempre se sentía cómoda. Esa persona era la Dra. Applewhite. Y ahora estaba en una celda en las oficinas del FBI, esperando para ser interrogada por la mañana en lugar de estar en su casa con su marido.


  ¡El marido de la Dra. Applewhite! ¡Debía estar sintiéndose fatal! Debía estar muy preocupado, y esa era la familia real de la Dra. Applewhite, ¿verdad? Don era un gran hombre, pero no era tan cercano de Zoe como su esposa. Él no lo vería desde su perspectiva. Debía estar enojado con Zoe. Debía culparla, aunque la Dra. Applewhite no lo hiciera.


  Y tendría razón.


  Y aquí estaba Zoe, recién llegada a la casa de su colega, quien tuvo la amabilidad de preocuparse por ella en un momento difícil, ¿y qué estaba haciendo? Se estaba comparando una y otra vez, implacablemente. Estaba estudiando la familia de Shelley y su casa, juzgándola. Dándose cuenta de que era algo que quería. La llama de los celos por la vida perfecta de Shelley estaba acompañada de un sentimiento de vergüenza, y todo la estaba sobrepasando.


  ―Creo que está casi listo ―dijo Harry―. Comenzaré a servir. Amelia, querida, ¿podrías traerme algunos tazones? ¿Quieres ayudar a papá a servir la cena?


  Zoe no debería estar aquí. No pertenecía aquí. Se estaba entrometiendo en esta imagen perfecta, la manchaba por el solo hecho de estar allí. No era tan buena persona como Shelley, Harry y Amelia. Debería haberse dado cuenta desde el principio, debería haberse mantenido alejada.


  Ahora no podía quedarse aquí.


  ―Tengo que irme ―dijo y salió corriendo, dándose la vuelta bruscamente y caminando dando pasos largos por el pasillo.


  Había quince pasos hacia la puerta, y luego de su anuncio hubo un silencio repentino en la cocina. Escuchó el sonido de platos detrás de ella, y como Harry y Shelley murmuraban algo entre ellos, y luego pasos.


  ―Z, espera ―gritó Shelley, acercándose rápidamente mientras Zoe tomaba sus botas y comenzaba a ponérselas nuevamente―. Por favor, quédate a cenar. Ya está todo listo. Solo siéntate y come, y cuando termines puedes irte a tu casa en seguida.


  ―No puedo quedarme ―dijo Zoe mirando a su compañera a la cara. Se arrepintió de inmediato de hacerlo. A partir del cambio en la expresión de Shelley, Zoe se dio cuenta de que estaba demostrando demasiado de su confusión interior en el exterior.


  Las emociones eran complicadas. No era buena fingiendo las que no sentía, como podía hacerlo todo el mundo. Pero los demás también eran bueno ocultándolas, y Zoe nunca fue buena en eso. Solo podía engañar a la gente cuando se ponía su máscara de hielo, con la cual no demostraba ningún tipo de expresión. Parecía que esa máscara se le había caído.


  ―Solo respira hondo, Z. Por favor. Sé que la estás pasando mal ahora, pero para eso estoy aquí. Somos compañeras, ¿verdad?


  Zoe ya tenía sus botas bien puestas y no podía mirarla a los ojos.


  ―Aquí no. Aquí eres una esposa y una madre. Yo no debería estar aquí. Tengo que irme.


  Se alejó de la súplica de Shelley, abrió la puerta, y salió al mismo tiempo que destrancaba su coche. Arrancó el coche sin mirar atrás y condujo a casa, no se sentía en absoluto reconfortada al pensar en la comida de microondas que le esperaba junto con sus gatos.
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  Zoe vio una luz de la calle parpadeando al final de la cuadra, en la intersección con la siguiente calle. Encendida, apagada, encendida, apagada. El patrón parecía aleatorio, pero por supuesto, no lo era. Estaba definido por la bombilla a punto de morir en su interior, o quizás por el flujo de electricidad en alguna parte dañada de la luz, o algún otro factor del que Zoe no era consciente. Quizás si fuera una ingeniera eléctrica, podría ser capaz de saber qué era con solo mirarlo.


  Pero claro, no era una ingeniera eléctrica. Mientras caminaba por una parte desconocida de su barrio con las manos metidas dentro de los bolsillos de su abrigo y su aliento confundiéndose con el aire, Zoe pensaba que habría sido un trabajo más fácil. Tendría que tratar con menos gente.


  No sabía bien hacia dónde iba, solo sabía que tenía que estar en algún otro lugar. Después de estar sentada durante media hora en su casa, durante la cual solo había logrado comer la mitad de la comida antes de comenzar a sentirse mareada, Zoe había comenzado a sentirse inquieta. Quedarse allí quizás no era tan incómodo como quedarse en casa de Shelley, pero de todas formas, no se sentía bien. Se puso su abrigo y salió por la puerta, sin tener un destino en mente.


  Solo podía pensar en la Dra. Applewhite. En su mente, reproducía las escenas juntas. Recordaba todos los momentos que habían compartido a lo largo de los años. La Dra. Applewhite no la había decepcionado ni la había hecho sentir juzgada ni una sola vez.


  Había ayudado a Zoe a comenzar a ver sus habilidades como algo útil, en lugar de una maldición del demonio. Aunque Zoe jamás las había aceptado por completo, y mucho menos llegaba a estar orgullosa de ellas, se habían convertido en algo que podía usar. Ahora podía salvar vidas. Evitaba que la gente matara, minimizaba el riesgo, frustraba los planes de escape. Evitaba que personas inocentes fueran acusada de crímenes que no habían cometido.


  Al menos así era normalmente.


  La peor parte de todo era que la Dra. Applewhite había sido la persona que la había colocado en este camino, era quien la había ayudado a decidirse a hacer una carrera dentro de las fuerzas del orden. La había alentado a desarrollar y nutrir esas habilidades, y a hacer uso de ellas. ¡Se había equivocado tanto al pensar que esta era la solución ideal! Seguro que ahora debía arrepentirse, pensó Zoe. La doctora estaba sola en esa celda del edificio J. Edgar Hoover. Tal vez estaba despierta como Zoe, incapaz de sentirse cómoda en un lugar desconocido.


  Zoe recordaba ser joven y solitaria, una estudiante universitaria que no sabía qué hacer con su vida o dónde ir. Estudiando casi sin un propósito, juntando créditos donde podía sin considerar realmente lo que significarían para su vida futura. Recordó la reunión con la Dra. Applewhite que había cambiado todo.


  «―¿Has pensado que carrera quieres seguir? ―le había preguntado la Dra. Applewhite mientras movía un peón por el tablero de ajedrez que había entre ellas.


  »Zoe estaba estudiando el tablero intensamente. No tenía interés real en el juego, pero el desafío era tratar de identificar estrategias posibles. Los números que podía ver en el tablero le decían dónde podía ir cada una de las piezas de la Dra. Applewhite y cuántos movimientos le llevaría acercarse a la reina. Veía cuántas de ellas estaban matemáticamente colocadas para hacer jaque, y cómo podía evitar esos movimientos.


  »―No ―dijo Zoe bruscamente. Era incluso más brusca en ese entonces, aunque nadie que la conociera en la actualidad se lo creería.


  »La Dra. Applewhite movió otro peón, aunque Zoe percibía que no estaba completamente concentrada en el juego. Si lo estuviera, no habría hecho un movimiento tan obvio.


  »―Creo que es importante que encuentres un sentido de propósito en lo que hagas ―dijo la doctora―. ¿Has considerado una carrera en la que puedas ayudar a la gente?


  »Zoe levantó la mirada frunciendo el ceño.


  »―¿Cómo medicina? No lo sé. Creo que se necesita tener más compasión para eso.


  »La Dra. Applewhite frunció los bordes de los labios, fue un rasgo que a Zoe le pareció molesto. ¿Qué significaba eso?


  »―No sé si eso es cierto ―dijo la Dra. Applewhite―. He conocido a muchas enfermeras a las que no parece importarles demasiado las cosas. Y tú eres muy compasiva. Pero hay otras opciones. ¿Qué tal las fuerzas del orden?


  »Zoe estaba a punto de ofrecer una respuesta verbal que iría de la mano de una respuesta en el tablero de juego, pero dejó la mano en el aire. Las fuerzas del orden. ¿Y si pudiera usar su reconocimiento de patrones, sus cálculos y todo eso para identificar sospechosos y lograr detener crímenes?


  »¿Y si pudiera detener asesinatos?


  »―¿Cómo la policía?


  »La Dra. Applewhite asintió.


  »―Policía, FBI, lo que quieras. Hay muchas opciones de las cuales elegir por aquí, y también podrías mudarte a otro estado. Podrías ser la comisaria de un pueblo pequeño si quisieras, o puedes ser parte de una unidad especial de investigación. También está el departamento de forenses, CSI. Creo que es algo que vale la pena considerar.


  »Y Zoe realmente lo consideró. Lo consideró con mucho detenimiento. Tanto que su tiempo juntas se había terminado antes de que la partida de ajedrez terminara.


  »La madre de Zoe siempre le había dicho que era maligna. Había dicho que la sangre del diablo debía correr por sus venas para poder hacer las cosas que hacía. Zoe sabía que eso era estúpido, porque su padre era solo un hombre y su madre también era humana, con todos sus defectos. Pero, ¿y si podía ser capaz de ayudar a la gente, realmente ayudar a la gente…? ¿Y si pudiera poner detrás de las rejas a la gente realmente mala? ¿Eso no cambiaría las cosas?


  »¿Eso no podría redimirla al menos un poco?


  La ironía le dolía. ¿Redimirse? ¡Qué chiste! No solo había fallado al proteger a una persona inocente en este caso, sino que era la misma persona que le había sugerido que hiciera esta carrera en primer lugar.


   El caso era un lío. Zoe no tenía ninguna pista antes de haber implicado a la Dra. Applewhite, y ahora tampoco tenía ninguna. De hecho, la única pista algo creíble en todo el caso era la evidencia de ADN, y eso había sido lo que había implicado a la Dra. Applewhite.


  Zoe se sentía impotente. No tenía nada en este caso, ninguna pista que seguir. No tenía ni la más mínima idea de por dónde empezar a buscar a este asesino ahora que las ecuaciones no se resolvían de la manera que ella pensaba. Claramente era una incriminación, pero la Dra. Applewhite veía cientos de personas semanalmente. ¿Cómo podía reducir miles de personas a un solo sospechoso cuando la Dra. Applewhite no era del tipo de mujer que se hacen enemigos?


  Tampoco tenía a nadie más que la pudiera ayudar. Además de Shelley, nadie sabía sobre los números que podía ver. Hasta que los forenses se dieran cuenta de lo que ella ya sabía sobre la altura del asesino, no había nada que indicara que la Dra. Applewhite no era culpable. Y justamente Shelley era la persona que Zoe, en su infinita sabiduría, había hecho a un lado esta noche.


  No solo había ocasionado el lío, sino que ahora lo había empeorado.


  Zoe sentía que algo húmedo goteaba desde el mentón, y se sorprendió al darse cuenta de que estaba llorando. No era frecuente verse a sí misma embargada por una muestra de emoción tan externa como esta, y menos aún una negativa. Trató de recordar la última vez que había llorado, y no pudo. La sorpresa la hizo quedarse sin aliento y le congeló el agua en los ojos. Se secó el rostro con la manga, mordiéndose el labio hasta que el impulso desapareció por completo.


  Tenía que haber algo que pudiera hacer. Tenía que haber algo. Algo que no hubiera visto en algún lugar, y todo lo que tenía que hacer era encontrarlo.


  Repasó las tres ecuaciones, a esta altura ya las sabía de memoria. Aún no tenían sentido, pero, ¿y si las invertía? ¿Si las daba vuelta? ¿Si sustituía las letras para que todas las ecuaciones coincidieran? ¿Y si probaba números uno por uno, buscando una solución?


  Tal vez si finalmente las resolvía significarían algo, como unas coordenadas geográficas. Claro que para eso necesitaría tener los datos, y no tenía idea de lo que suponía que debían representar la c, ni la d, ni la f.


  ¿Quizás tenía algo que ver con la universidad?


  Y las propias víctimas debían revelar algo más, tenían que hacerlo. Zoe repasó las fotografías de la escena del crimen que había grabado en su memoria, tratando de verlas con el mayor detalle posible. Un metro setenta y nueve, sí, tenía que ser así, y más de sesenta y un kilos. ¿Pero cuánto más? ¿Podría establecer un límite superior? El asesino no podría ser obeso, porque debía estar en condiciones de atacar y escapar sin dejar huellas pesadas en el suelo.


  Había algo, en alguna parte en todo esto. Tenía que haberlo.


  Si no lo había, Zoe jamás se perdonaría a sí misma.


  El zumbido que sintió en su bolsillo la trajo de nuevo en la realidad, y miró su teléfono para ver la alerta del mensaje. Era de John, el hombre con el que había tenido solo una cita, y era la persona que tanto la Dra. Monk como la Dra. Applewhite parecían estar seguras de que debería volver a ver.


  Qué momento para contactarse con ella.


  «Hola, Zoe. ¿Cómo estás? Me preguntaba si querías que nos encontráramos para tomar un trago. John».


  Zoe no precisó leer este mensaje tres veces, ni esperar hasta la mañana para decidir, ni tampoco llamar a su psicóloga para pedirle un consejo. Sabía lo que quería decirle. John lo había intentado durante mucho tiempo, y era el momento de retribuírselo. Le contestó y mandó el mensaje de inmediato, no dudó si estaba haciendo lo correcto ni por un segundo.


  «Sí. ¿Estás disponible ahora?».
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  El bar estaba lleno, pero Zoe trató de ignorar la masa de cuerpos que adornaban las mesas y se concentró en moverse a través de ellos. En el mejor de los casos, no era buena con las multitudes, había demasiadas cosas para ver y calcular. Pero John ya le había enviado un mensaje para avisarle que estaba sentado cerca de la ventana. Solo tenía que llegar allí.


  Tuvo que atravesar la sala por una brecha de unos treinta centímetros que se dedujo a quince en la parte que un hombre tenía su silla demasiado alejada de la mesa, pasó las cuatro parejas y los tres grupos, más allá de los diecisiete vasos sobre las mesas. El personal era eficiente, no había vasos vacíos en ninguna de las mesas. Al menos eso era una señal positiva.


  No pudo verlo con claridad bajo la luz tenue hasta que se acercó, cada paso que daba fue lo más cerca posible del cristal para poder dejar la mayor parte de la habitación detrás de ella. Entonces lo reconoció, primero por su altura, era la misma altura y volumen que recordaba, y luego por los rasgos faciales iluminados por la luz de una pequeña vela que estaba sobre la mesa. Por encima del parloteo de la gente alrededor, la canción que sonaba de fondo era de cuatro tiempos por compás. Tres acordes. Simple e inofensiva.


  ―Zoe ―dijo parándose de su silla mientras se acercaba. Era un poco chapado a la antigua―. ¡Llegaste!


  Sonaba genuinamente sorprendido, y Zoe sintió un poco de culpa ante eso. Suponía que no había sido eficiente al regresarle los mensajes.


  ―Hola, John. Me alegro de verte de nuevo.


  John esperó que se sentara para volver a su silla.


  ―Te ves genial.


  ―Gracias. ―Zoe estaba demasiado ocupada pensando en el hecho de que no se había arreglado mucho, y que de hecho, no se veía genial. Cuando vio una breve mueca en el rostro de John, recordó que a la mayoría de la gente le gustaba que le devolvieran un cumplido, y debería haber comentado educadamente que él también se veía bien. Ese tipo de cosas siempre le habían parecido estúpidas. ¿Cómo se puede tomar como genuino un cumplido que se impone por cortesía?


  ―Te pedí un Martini. Espero que no te moleste ―dijo John, continuando la conversación con muchos gestos con las manos. Hoy llevaba una camisa blanca. La última vez había sido azul con rayas de dos milímetros―. Si no te gusta, puedo beberlo yo. Solo pensé que como me iba a pedir algo para mí, sería bueno pedir algo para ti también. Me imaginé que no demorarías mucho en llegar.


  Estaba hablando mucho. Quizás más que la última vez. Su velocidad de palabras por minuto era mayor, y eso normalmente indicaba nervios. O miedo.


  ―Gracias ―dijo Zoe de nuevo, preguntándose si podría ser capaz de decir más palabras―. Me lo beberé.


  A decir verdad, no bebía muy a menudo. ¿Le gustaba el Martini? Ni siquiera podía recordarlo. Eran extrañas las ocasiones en las que bebía alcohol, especialmente porque no le gustaba esa sensación rara de sentirse fuera de control que a todos los demás parecía gustarle. Cuando la habitación comenzaba a moverse y todos los números se torcían y se desincronizaban. Entre más alcohol bebía, más comenzaba a desaparecer la percepción de profundidad, el sentido de la dirección y la habilidad matemática. No era una sensación agradable.


  Pero quizás hoy era una buena idea desconectarse un poco de todo. Apagar las cosas horribles que no dejaba de pensar sobre sí misma.


  ―No pensé que me fueras a contestar ―admitió John, levantando su propio vaso. Era considerablemente más masculino que el que había pedido para ella. Era un vaso lleno de líquido color ámbar, no era un receta que Zoe pudiera reconocer. No pudo pensar en una justificación para ocupar espacio de su memoria con el conocimiento de cócteles.


  ―He estado ocupada últimamente. ―Esto era parcialmente verdad. Sí, Zoe había estado ocupada con casos, papeleos, y juicios. Pero siempre estaba ocupada con esas cosas. Había estado ocupada cuando habló con él en el sitio de citas en el primer momento. Fueron sus dudas personales las que la llevaron a evitar sus mensajes.


  ―Sé de lo que hablas ―dijo John sonriendo brevemente. Curvó los labios levemente más a la derecha que a la izquierda. Sí, claro, es verdad que era abogado―. ¿Algo de lo que puedas hablar? Sé que los casos suelen ser bastantes confidenciales antes de llegar a la corte.


  Zoe ladeo la cabeza, agradecida por la posibilidad de evadir la pregunta.


  ―Lamentablemente, todo está esperando para ir a juicio. ―Eso no era completamente verdad. El último gran caso en que habían trabajado ella y Shelley, el del asesino del número áureo, había muerto antes de que impidieran su último crimen. Nunca habría un juicio para él. Habían probado más allá de cualquier duda que era culpable, y eso era suficiente.


  Pero Zoe no quería hablar sobre eso. Ahora no, tenía otras cosas más importantes en mente. Además, ya estaba terminado y cerrado. No tenía demasiado sentido volver al pasado.


  Tomó un sorbo de su Martini, sintiendo el atípico ardor del alcohol en su garganta. Calculó los centímetros del tamaño de la aceituna, antes de cerrar brevemente los ojos, para intentar evitarlo y se llevó el objeto ofensivo a la boca. Por favor, nada de números esta noche, se dijo a sí misma. Si solo pudiera apagarlos. Evitar que aparecieran en todos lados.


  Cuando volvió a abrir los ojos, John la estaba mirando con una expresión extraña.


  ―¿Has tenido un mal día? ―preguntó.


  Oh, esa expresión era empatía.


  ―Un caso difícil ―dijo Zoe y se encogió de hombros―. No quiero hablar de ello.


  John hizo una pausa y luego asintió con la cabeza. Cuando movía la cabeza, el cabello corto color marrón claro brillaba bajo la luz gracias a un buen acondicionamiento.


  ―De acuerdo. Bueno, esto te animará. Te contaré una historia graciosa sobre uno de mis clientes. Bien, estábamos en la corte, esperando al juez y todo el mundo comenzó a inquietarse. Este juez normalmente es puntual. Es decir, todos lo son como regla general.


  Zoe se perdió en la historia de John, tratando de escuchar solo sus palabras, de mirarle solo el rostro. Si se concentraba mucho, podía bloquear todo lo demás. Por un breve momento no sintió culpa, antes de que volviera a inundarla el sentimiento. Un momento de alivio era un buen comienzo. Luchó por recuperar el control, para que solo existiera el flujo de la voz de John y el Martini bajando por su garganta.


  ―Así que todos nos preguntamos qué demonios estaba pasando. El tiempo pasó y luego de unos minutos, él irrumpe en la sala. Acababa de enterarse de que alguna secretaria o algo así se había equivocado en el horario de las cortes. A todos los casos se les asignó una hora, pero en la copia del horario del juez era media hora más tarde. Estaba furioso, absolutamente desquiciado. Esto no era nada bueno para la defensa, pero para nosotros era un gran comienzo ―continuó John.


  No estaba acostumbrada a beber, y había olvidado la capacidad que tenía de cambiarla. Podía sentir el alcohol corriéndole por el cuerpo como una corriente en las venas, haciéndola sentir extraña, como si no fuera ella misma. Y eso era algo agradable.


  ―La defensa es solo un defensor público. No tenía un gran antecedente judicial. El tipo tiene cientos de archivos diferentes en su maletín, tiene cosas para los próximos ocho o diez casos en los que tiene que ir. Trabaja como un perro. Apenas sabe dónde está. Y entonces, lo primero que hace es equivocarse con el nombre del acusado. Luego se equivoca con el nombre del juez. Entonces, en un momento de tranquilidad, me acerco y le digo, «¿tal vez sería mejor pedir un aplazamiento?». Como para dejarlo que se ponga al día un poco mejor.


  ―Pero él es del tipo arrogante y fanfarrón ―continuó―. Tampoco creo que hubiera querido volver con este cliente. El tipo está prácticamente rabiando, y el juez también. Cuando estábamos por escuchar las evidencias, el acusado grita cada pocos minutos. Refutando las cosas, insultando a la gente. El juez sigue advirtiéndole. Y yo miro al defensor público como diciéndole, «vamos, amigo. Dejémoslo por hoy, ¿no? Déjame darte una mano». Pero él es inflexible. Quiere seguir adelante.


  ―Y luego el acusado de repente se levanta y dice que todo esto es una estupidez y que ya no lo soporta más, y quiere ver a un verdadero juez. El juez se enfada de una manera en la que nunca lo había visto. Le sale fuego por los ojos. Y le pregunta al acusado si tiene el recibo que dice que su compra de tierra se llevó a cabo. Lo que sería la prueba de que lo pagó con su cuenta bancaria o que mi cliente recibió ese dinero, cualquier cosa que demostrara que le pertenecía legalmente. Y el tipo se queda ahí parado balbuceando, y finalmente dice que no, que no lo trajo. Y entonces, el juez termina anulando el caso. ¿Puedes creerlo?


  Zoe se rio en el momento apropiado, no porque fuera lo que hacía la gente normal, sino porque la historia realmente había sido graciosa.


  ―No puedo creer que el defensor público no siguió tu consejo. Al parecer, debía haber sido bastante idiota después de todo lo que pasó.


  ―Sí, hay bastantes de esos ―dijo riéndose John y terminó su trago. Estaba bien afeitado, pero se le había pasado una parte justo debajo de la curva de la mandíbula del lado izquierdo, un poco de barba incipiente―. Apuesto a que tú también tienes que tratar con mucho de eso en tu área de trabajo. Quiero decir, con idiotas.


  ―Se podría decir que sí. Aunque a veces pienso que son las personas que trabajan a mi lado, no las personas que arrestamos.


  ―Vaya ―dijo John, pero estaba sonriendo―. ¿Política en la oficina?


  ―Algo así. ―Zoe normalmente se detendría luego de decir eso, pero algo la hacía querer compartir más. Quizás la había inspirado la gran habilidad narrativa de John―. Me resulta difícil mantener un compañero. No soy buena evitando decirle a la gente lo que pienso de ellos a la cara, y aparentemente, es algo que no se supone que hagas en el lugar de trabajo.


  John levantó una ceja.


  ―Vaya. ¿Estoy a punto de descubrir lo que piensas de mí realmente?


  Zoe negó con la mano.


  ―No te conozco lo suficiente como para hacer una evaluación justa, pero como mínimo puedo decirte que creo que eres un excelente narrador.


  ―Es bueno saberlo. ―John tomó un puñado de nueces de un pequeño plato que había en el medio de la mesa y empezó a abrirlas una por una. Flexionando los músculos de los brazos. Zoe ya había notado que debía ir al gimnasio regularmente―. Entonces, ¿cómo es tu compañero en este momento? ¿Es difícil de tratar?


  ―Mi compañera ―lo corrigió Zoe, y luego negó con la cabeza convencida―. En realidad, me llevo mejor con Shelley que con nadie hasta este momento. No es una idiota. Incluso es mucho más rápida de lo que yo creía al principio. Y tiene una familia perfecta. En verdad. Es una persona maravillosa.


  ―Suena aburrida ―dijo John haciendo una mueca.


  Zoe se rio brevemente.


  ―Afortunadamente no lo es. A veces también puede ser implacable. En definitiva, es mucho mejor agente que yo.


  ―Pero tú eres más inteligente que ella.


  Zoe ladeó la cabeza.


  ―Yo no diría eso.


  ―No es necesario hacerlo. ―John se llevó otra nuez a la boca y se la tragó antes de continuar con un brillo en su mirada―. Puedo darme cuenta. Eres la persona más inteligente en cualquier habitación en la que entres, ¿verdad?


  ―Yo no… Es decir… ―balbuceó sonrojándose un poco.


  John hizo un gesto negando con la mano.


  ―No seas modesta. En fin, cuéntame sobre este caso. Algo pasó entre tú y tu compañera que no sabes cómo manejar, ¿estoy en lo cierto?


  ―Eres muy perceptivo.


  ―Estás hablando sobre esta mujer como si fuera lo mejor que hay, pero claramente te está costando manejar algo. O sino no habrías aceptado mi invitación. ―Zoe abrió la boca para protestar, pero John la interrumpió con un pequeño gesto con la cabeza―. Está bien. No me importa qué te ha traído aquí, siempre y cuando pueda cautivarte mientras lo estés. De esta manera, quizás tenga una oportunidad de tener una tercera cita. Entonces, ¿cuál es el problema?


  Zoe dudó. Había muchas cosas de las que no podía hablar, al menos no sin meterse en problemas. Pero había algunas cosas que ya estaban en los periódicos, cosas que el resto de la gente ya sabía.


  ―¿Has escuchado de los asesinatos que hubo en el campus la semana pasada?


  John abrió grandes los ojos y levantó las cejas.


  ―¿Ese es tu caso?


  ―Sí. Y tenemos una sospechosa en custodia. ―Zoe respiró hondo―. Desafortunadamente, no solo estoy completamente segura de que la sospechosa es inocente, sino que también tengo una estrecha conexión personal con ella. Lo que significa…


  ―Lo que significa que nadie te creerá, porque asumen que estás demasiado involucrada para ver el panorama general. ―John negó con la cabeza―. Eso es terrible. Escucha, ¿quieres otro trago?


  Zoe se pausó para pensar, recordando que un Martini ya estaba dentro de su organismo.


  ―Tomaré un refresco.


  Esperó una reacción negativa, pero John asintió respetuosamente y se levantó.


  ―Es día de semana, entonces no bebes mucho. Entendido. Ya vuelvo.


  Cuando John regreso, Zoe se sorprendió a darse cuenta de que lo había estado esperando. De hecho, estaba ansiosa por contarle más.


  Tal vez la habilidad de John no se limitaba solamente a contar historias, sino también a escucharlas, y por eso quería contarle más. Le habló de la Dra. Applewhite, dejando fuera algunos detalles, como su nombre, el carácter específico de la evidencia que había en su contra, y tampoco compartió el diagnóstico que había ayudado a elaborar. Incluso terminó contándole sobre la emancipación de su madre cuando era una adolescente, sobre cómo se había mantenido económicamente a sí misma durante mucho tiempo. Y cuando terminó con eso, volvió a su punto inicial y a las ecuaciones que estaba intentando resolver, lo hizo porque en la prensa habían sido mencionadas abiertamente.


  Cuando terminó esa parte de la historia, levantó la mirada y vio que el bar estaba casi desierto, allí se dio cuenta de que debía haber estado hablando durante un buen tiempo.


  ―Oh, lo siento ―acotó de repente avergonzada por su locuacidad―. Ya debes estar cansado de escucharme hablar.


  ―Para nada ―dijo John y como no sonrió al decirlo, le hacía pensar que no estaba tratando de quedar bien―. Todo esto ha sido… fascinante. Es decir, tu trabajo es mucho más arriesgado que el mío. Por no mencionar por todo por lo que has pasado… No puedo ni imaginar salir de eso tan fuerte como tú.


  Esta vez, Zoe supo que sus mejillas se estaban encendiendo.


  ―Solo soy alguien… promedio ―dijo, aunque sabía que era lo único que no era―. No creo que sea especial por la forma en la que crecí. Todo el mundo pasa por cierto tipo de dificultades.


  ―Pero eres brillante. ―John extendió la mano sobre la mesa y tocó la de ella, se le veía un indicio de risa en el rostro, algo que Zoe no supo interpretar―. Vaya. Es decir, quería verte de nuevo después de la primera cita. Pero esto… te habías contenido antes. En serio, estoy impresionado por lo brillante que eres.


  Zoe no sabía cómo contestar a algo así. La mayoría de los hombres no eran tan halagadores, y cuando lo eran, sentía que no eran genuinos. Pero parecía que John realmente sentía lo que decía, o al menos eso le parecía de acuerdo a su limitada habilidad para percibirlo.


  Pero sus palabras también activaron otra fibra en ella, y no era una demasiado agradable.


  ―Si fuera tan brillante ya habría descubierto lo que significan las ecuaciones ―señaló suspirando mientras jugaba con su vaso vacío―. Pero no tengo nada. Solo un lío entreverado.


  ―Oye, ya lo lograrás ―dijo John, pero la concentración de Zoe ya no estaba centrada en él. Se enderezó, frunciendo levemente el ceño. Un lío entreverado… ¿por qué eso se oía tan… correcto?


  Un lío entreverado… ¿Eso fue lo que había dicho James Wardenford cuando lo había interrogado?


  «Algo está mal. Es como si todos los elementos estuvieran allí, pero colocados incorrectamente. Están desequilibrados. Demasiado de un lado, no lo suficiente del otro».


  Desequilibrados. Colocados incorrectamente.


  Había algo en eso…


  ―¿Zoe?


  Zoe frunció el ceño ante la inoportuna interrupción, sacudiendo rápidamente la cabeza y levantando la mano en señal de que necesitaba silencio. Su mente iba un poco lenta, ya que aún lidiaba con los efectos del alcohol.


  Todo estaba ahí. La ecuaciones habían sido escritas en su totalidad, pero no funcionaban. Nada faltaba, no había partes extras escondidos en los cuerpos, no se les había escapado ninguna señal. Lo había visto por sí misma al ver el cuerpo de Edwin North.


  No había nada más para agregar, eso significaba que ya tenían todas las piezas del rompecabezas. Zoe intentó darles sentido cortando partes y juntándolas, como si fuera una especie de una gran ecuación nacida de las partes incorrectas. Pero eso aún dejaba fuera las líneas que no había incluido, y las que había juntado apuntaban en la dirección equivocada. Hacia una persona inocente.


  Eso significaban que aún no las tenían en el orden correcto.


  Edwin North pudo pagar su gran casa estilo colonial georgiano porque era un neurólogo. No era un profesor ni un estudiante. No tenía ninguna conexión con la universidad, pero la causa de la muerte parecía relacionarlo con los otros, sin mencionar la ecuación escrita sobre su pecho. Las ecuaciones habían sido mencionadas en los periódicos, pero no habían sido impresas en su totalidad. La única persona que podría saber tanto sobre las otras ecuaciones como para que la última prueba apuntara a la Dra. Applewhite era el propio asesino.


  Por lo tanto, debía haber una razón por la que el asesino se había alejado de la universidad para atacar a un neurólogo aparentemente no relacionado.


  ¿Y con qué trata un neurólogo? El cerebro. El cerebro cuando no funcionaba bien podía confundir las cosas, como el de ella cuando bebía alcohol. Entreverarlas.


  De eso se trataba. Este era el descubrimiento que Zoe había estado esperando.


  Tomó su teléfono celular de la mesa y buscó el número de Shelley de su lista de llamadas recientes, esperando que no estuviera dormida ni evitando sus llamadas. Zoe la entendería, después de lo que había sucedido más temprano, pero Shelley atendió casi enseguida.


  ―¿Z? ¿Estás bien? Estaba preocupada por ti. Traté de llamarte, pero…


  ―Siento lo que sucedió más temprano. Pero ahora necesito que me escuches. ―Zoe trató de minimizar todas las distracciones, esperando que Shelley se impresionara con la importancia de lo que le estaba contando como para dejar de pensar en el pasado―. He hecho un descubrimiento. Encuéntrate conmigo en el hospital donde trabajaba Edwin North tan pronto como puedas. Necesitamos revisar algunos registros de pacientes.


  ―¿Qué? Zoe, ¿qué has encontrado?


  Zoe terminó la llamada sin responderle. Podían hablar mientras caminaban por los pasillos del hospital para llegar a los registros. Hablar ahora no iba a hacer que llegaran allí más rápido.


  Zoe le volvió a prestar atención a John, quien la miraba ligeramente boquiabierto. Miró su vaso y se dio cuenta de que él también había decidido tomar refresco.


  ―No estoy acostumbrada a beber y se me sube demasiado a la cabeza ―dijo a modo de explicación―. ¿Has venido conduciendo hasta aquí?


  John asintió en silencio, mientras buscaba en su bolsillo el juego de las llaves de su coche y las sacaba.


  ―Bien. Necesito que me lleves al hospital, y debemos irnos ahora.


   


  
  


   


   


   


     CAPÍTULO VEINTIDÓS 


   


   


  Zoe desabrochó su cinturón de seguridad y exhaló lentamente, tratando de calmarse.


  ―Lo siento ―dijo John―. Traté de conducir con suavidad, pero me pareció que el tiempo era importante.


  ―Lo era ―dijo Zoe, abriendo la puerta del lado del acompañante―. Lo es. Me mareo en los coches pase lo que pase. Gracias por traerme.


  Salió y cerró la puerta detrás de ella, olvidando por completo sus obligaciones de cortesía hacia John. Tenía cosas más urgentes en las que pensar, como encontrar quién era el asesino serial que estaba acechando Georgetown, y limpiar el nombre de la Dra. Applewhite.


  Zoe marchó sobre un suelo de baldosas lisas colocado en predecibles patrones, molestada por las partes que quedaban mal por la colocación de una silla o un escritorio en un lugar inapropiado que estropeaba las líneas, pasando por la sala de espera sin ver a Shelley. Su casa estaba mucho más lejos de lo que estaba el bar. Zoe había pensado que llegaría un poco más tarde. No había tiempo para sentarse a esperarla.


  ―¿El departamento de neurología? ―dijo bruscamente en la recepción. Ya había estado en suficientes hospitales visitando víctimas y tomando declaraciones, como para saber que a menudo eran laberínticos e imposibles de predecir a menos que se supiera toda la historia del edificio. Tal vez tenía sentido que cardiología estuviera al lado de la sala de pediatría si se sabía que los departamentos habían recibido fondos en momentos cercanos para nuevas ampliaciones, pero ninguna persona en su sano juicio construía de esa manera a propósito. No ayudaba en nada que la simetría del plano se perdía por las reformas que atravesaban las viejas baldosas, lastimando la visión de Zoe y haciendo todo aún más confuso.


  La mujer detrás del escritorio era como casi todas las recepcionistas con las que había tratado Zoe, lenta y altanera. Además de eso, pesaba unos ochenta y seis kilos y tenía cerca de sesenta años. La recepcionista levantó una ceja detrás de los anteojos que se le habían deslizado por la nariz, y miró a Zoe de pies a cabeza.


  ―¿Es usted paciente o visitante?


  ―Ninguna de los dos. ¿Dónde es? ―preguntó. Zoe odiaba estos momentos, el retraso de la gente mezquina. Parecía que había demasiada gente en el mundo indiferente al concepto de eficiencia o practicidad.


  ―Si usted es paciente, tiene que registrarse en esta pantalla táctil y esperar a que la llamen por su nombre antes de ir al departamento de neurología ―dijo la recepcionista señalando con una mano regordeta en dirección al aparato―. Si es visitante, necesita recoger un pase de visitante, y decir el nombre de la persona que viene a ver. Pero las horas de visita ya han terminado, por lo que el pase de visitante no está disponible actualmente. Si usted no es ninguna de esas cosas, debe retirarse del hospital.


  Zoe puso los ojos en blanco y sacó su placa de su bolsillo, golpeándola contra el escritorio frente a la recepcionista.


  ―Puedo ir dónde sea que quiera en este hospital ―espetó y fulminó a la recepcionista con la mirada esperando que le dejara en claro que esperaba que hiciera su maldito trabajo―. Ahora, dígame la forma más rápida de llegar al departamento de neurología.


  La recepcionista hizo una escena al estudiar la placa, levantando sus anteojos desde la armazón para acercárselos a los ojos mientras los entrecerraba.


  ―Bien, agente ―comenzó a decir tan lento como era humanamente posible―, primero doble en la segunda bifurcación a la derecha, luego tendrá que subir en el ascensor al tercer piso. Doble a la izquierda dos veces cuando tenga la oportunidad, luego doble en la tercera bifurcación a la derecha, y estará en la sala de espera de neurología.


  Zoe recuperó su placa mientras se daba vuelta para continuar.


  ―Otra agente especial vendrá por aquí. Dígale dónde encontrarme ―dijo sobre el hombro sin molestarse en ver si la mujer estaba de acuerdo.


  Tenía que estar de acuerdo, o Zoe presentaría cargos contra ella por obstrucción de justicia. Hoy no estaba de humor como para que la molestaran.


  Las indicaciones debían ser confusas para alguien que no entendía con facilidad los patrones y los números, pero Zoe se había armado su mapa en miniatura mientras la mujer le hablaba. Debía ignorar la primera bifurcación a la derecha, luego doblar, luego subir tres pisos. Movió el pie inquieto todo el trayecto del ascensor que viajaba lenta y suavemente, ya que estaba diseñado para ser cómodo para aquellos que necesitaban atención médica. Un médico vestido con su bata y otros dos visitantes la miraron de forma extraña, sin duda percibiendo su impaciencia. Ahora que Zoe tenía la respuesta tan cerca, la quería ya. La quería hace cinco minutos. Todo esto tenía que terminar, y tenía que ser ahora.


  Cuando el ascensor llegó a su piso, se abrieron la puertas, y Zoe se apresuró a meter el hombro para salir casi antes de que las puertas se abrieran por completo. Izquierda, izquierda, seguir de largo por las dos primeras y luego derecha, y ahí estaba. Un pequeño y modesto letrero impreso en plástico azul colgado sobre la puerta, declarando que estaba en el Departamento de Neurología.


  Y justo detrás de las puertas abiertas, había otro mostrador de recepción con otra mujer que estaba muy cerca de la edad de jubilación, otra víctima de unos cuantos pasteles de más.


  Zoe se decepcionó de inmediato, pero siguió adelante. Al menos había alguien con quien hablar. Después de todo, necesitaría hablar con alguien si quería poder llegar a los registros de los pacientes.


  Esta vez no perdió tiempo haciendo preguntas que nadie le respondería. Levantó su placa al acercarse y la puso sobre el escritorio por si esta mujer también quería examinarla.


   ―Soy la agente especial Zoe Prime. Necesito ver los registros de los pacientes de este departamento. ¿Qué tipo de funciones de búsqueda tiene disponibles en su base de datos?


  La recepcionista se la quedó mirando fijamente y pestañó. El cabello tenía una coloración gris únicamente alrededor de las raíces. Debía teñir el resto, quizás recientemente había tomado la decisión de dejar de hacerlo y llevar el cabello natural. Miró hacia la placa y la leyó, verificando que era real antes de levantar la vista expectante.


  ―¿Puedo ver la orden judicial?


  Zoe se paralizó.


  Ah.


  Era lo único que no tenía.


  A decir verdad, en su mente no había considerado ni uno de los procedimientos. Podría llamarlo un efecto secundario del alcohol, o pura excitación por el hecho de pensar que podría ser capaz de liberar a la Dra. Applewhite de toda sospecha. Fuera lo que fuera, solo había pensado en leer los registros, pero no había pensado en cómo llegar a ellos.


  ―No hay tiempo de pedir una orden. Esto es extremadamente urgente. Necesito encontrar una persona que se ajuste a un perfil neurológico particular.


  La recepcionista entrecerró los ojos y se recostó en el respaldo de su silla, cruzando los brazos a la altura del pecho.


  ―¿Me está diciendo que ni siquiera tiene una orden?


  Zoe no necesitaba contar con la habilidad de percibir los matices y sutilezas de los tonos de voz y gestos para saber que esto no estaba saliendo bien.


  ―Esto es extremadamente importante. ¿Ha oído hablar de los asesinatos en el campus?


  ―He escuchado sobre ellos ―asintió la recepcionista, encogiéndose de hombros―. Pero no puedo ayudarte, compañera. Necesitas volver con una orden. Así es cómo funciona la ley.


  Zoe se cubrió el rostro con las manos por un momento, tratando de pensar una manera de explicarle todo a esta mujer sin golpearla.


  ―Mire, usted no entiende.


  ―Entiendo lo suficiente. ―La recepcionista sacudió enfáticamente la cabeza, regresando su atención a la pantalla de su computadora―. Sin orden judicial no hay acceso.


  ―¿Zoe?


  Zoe se dio la vuelta, agradecida de ver a Shelley acercándose con velocidad. Tenía el cabello apenas desarreglado y su maquillaje no estaba tan prolijo como de costumbre. Zoe se imaginaba que Shelley debía estar preparándose para ir a dormir cuando la llamó.


  ―No me deja ver los registros ―dijo Zoe tensando la boca se en una fina línea expresando su descontento.


  ―Sin una orden judicial, ¿verdad? ―asintió Shelley, mirando a Zoe y a la recepcionista mientras se acercaba a ellas. Respiró hondo, quizás evaluando la situación antes de continuar―: ¿Puedo hablar con el administrador? Solo para hablarlo con más profundidad. Quizás necesitemos agendar una visita.


  ―No, necesitamos ver los registros ahora ―espetó Zoe, tratando de llamarle la atención a Shelley.


  Shelley la miró con un extraño ladeo de cabeza y una elevación de cejas que Zoe no pudo entender.


  ―Hablemos con el administrador y veamos lo que se puede hacer. Al menos así podremos acelerar el proceso.


  La recepcionista hizo una mueca levantando las cejas y deslizándose hacia un lado.


  ―Lo llamaré. Pero me sorprendería saber que aún está aquí tan tarde.


  El teléfono sonó ocho veces antes de que alguien lo contestara. El rostro de la recepcionista no pudo ocultar la sorpresa mientras hablaba con él, explicándole la situación. Zoe ni siquiera intentó contener su propia alegría cuando terminó la llamada y las invitó a esperar en las sillas de la sala.


  Los once minutos que tardó el administrador en aparecer fueron interminables. Zoe estaba tan emocionada por la posibilidad de llegar a resolver todo esto que apenas podía quedarse quieta. Miró su celular para ver si tenía mensajes, chequeó sus correos electrónicos, examinó las revistas sobre una mesa ratona lateral, leyó cada pieza de literatura y cada poster esparcido por la sala. Shelley estaba calmada y tranquila, y aunque debía sentir curiosidad, no preguntó nada. Al menos no lo haría mientras la recepcionista estuviera allí, escuchando.


  Se aproximó al escritorio un hombre de unos cincuenta años y enseguida miró hacia ellas. Medía un metro ochenta y dos, tal vez algún centímetro más. Por otra parte, quizás medía más por la suelas de sus zapatos. Era delgado y vestía un prolijo traje marrón con una camisa azul, y una corbata con rayas azules oscuras de 12 milímetros de grosor.


  ―¿Agentes? ―dijo, acercándose a ellas con la mano extendida.


  ―Soy la agente especial Shelley Rose, y esta es mi colega, la agente especial Zoe Prime ―dijo Shelley mientras le daba la mano y luego se pausó para que Zoe hiciera lo mismo―. Es muy amable de su parte haber venido a hablar con nosotras. Comprendo que es tarde.


   ―No, no se preocupen ―dijo él―. Me llamo Gary Burke. Acabo de salir de una reunión con la junta del hospital, así que de todas formas estaba aquí.


  ―En todo caso ―sonrió Shelley―. ¿Podemos hablar con usted en una sala privada?


  ―Claro. ―Burke hizo un gesto hacia una puerta sin señalizar que estaba a un lado―. Por favor, síganme. Nadie nos molestará.


  La sala era pequeña, pero era lo suficientemente cómoda para los tres. Tenía solo cinco sillas y una máquina de agua, además de una planta de interiores colgante. Sin dudas esta sala estaba reservada para aquellos que necesitaban un poco más de privacidad mientras esperaban.


  ―Bien, ¿cómo puedo ayudarlas? ―preguntó Burke, cerrando la puerta detrás de ellas.


  ―Es un tema algo delicado ―comenzó Shelley―. Verá, estamos investigando un caso muy grave. Los detalles deben mantenerse ocultos de la prensa, en la medida de lo posible. Han sido reportados varios asesinatos esta semana, y creemos que estamos muy cerca de nuestro sospechoso.


  ―¿Los asesinatos del campus? ―adivinó Burke.


  ―Y el de su colega también, el Dr. Edwin North.


  Burke quedó boquiabierto y palideció.


  ―¿Están conectados? Claro, había oído hablar del trágico fallecimiento, pero… ¿están diciendo que es el mismo caso?


  ―Me temo que sí, Sr. Burke, pero apreciaríamos que mantuviera esa información entre nosotros.


  ―Claro, claro. Por favor, pueden llamarme Gary.


  Zoe miraba toda la escena con una especie de distanciamiento frenético. Quería que terminara la conversación para que pudieran comenzar a buscar y a revisar los registros para encontrar lo que necesitaban. Ver a Shelley tratar con la gente era como ver un milagro siendo realizado. Zoe no podía darse cuenta si era por las palabras que usaba, las expresiones, el lenguaje corporal o si simplemente era porque tenía un rostro mucho más bonito. Pero de cualquier forma, siempre era capaz de ganarse la confianza de la gente.


  En realidad era solo una cuestión de tiempo. Burke podía trabajar con neurocirujanos, pero no era uno. Zoe se quedó callada, sabiendo que lo único que podría decir estropearía todo.


  ―Bien, Gary. Para nosotros es claro que es el mismo asesino detrás de todos estos ataques, y el Dr. North es el eslabón perdido que hemos estado buscando. Necesitamos revisar sus registros de pacientes para encontrar a cualquiera que encaje en el perfil para que podamos rastrearlos.


  ―Oh, entiendo. Bien, eso no será un problema ―dijo Burke―. Solo necesito hacer una copia de la orden judicial para nuestros propios registros.


  Shelley se mordió el labio haciendo una mueca.


  ―Es por eso que el tema es más delicado. No hemos tenido el tiempo de ir ante un juez, y no podremos hacerlo hasta mañana. Estamos siguiendo una buena pista. Si esperamos hasta la mañana para volver, para cuando tengamos el papeleo, el asesino podría haber desaparecido hace tiempo sin dejar rastros.


  Burke vaciló, su compostura comenzaba a fallar.


  ―Bueno… Es que… En realidad yo no podría otorgarles acceso a nada sin una orden judicial. De hecho, a nadie que no sea parte del personal hospitalario.


  ―No, claro, lo entiendo por completo ―dijo Shelley―. Y no quisiéramos que pierda su trabajo ni que se metiera en problemas. No le pediremos que nos deje ver los registros ahora.


  Zoe la miró perpleja. ¿No lo harían?


  ―Sin embargo, hay una manera de hacerlo sin comprometerlo ―continuó Shelley―. Una forma de conseguir que se haga justicia por el Dr. North, y evitar que el asesino ataque de nuevo, sin romper ninguna de las reglas.


  Burke se aclaró la garganta.


  ―¿En qué está pensando?


  ―Usted sería quien mire los registros. Nosotras podemos darle los parámetros, decirle lo que estamos buscando. Todo lo que necesitamos es que nos dé un nombre. ―Shelley sonrió dulcemente, abriendo las manos frente a ella como si estuviera tratando de demostrar lo fácil que sería―. Mañana, cuando lo tengamos encerrado tras las rejas para que no pueda lastimar a nadie más, regresaremos con una orden judicial para ver los registros y hacer copias oficiales. De esa manera todo queda cubierto.


  Burke parecía un poco dubitativo, pero se aclaró la garganta nuevamente.


  ―Creo que lo puedo hacer… ―cedió finalmente―. Por el Dr. North.


  ―Sí, en su memoria ―asintió Shelley.


  ―Bien ―dijo suspirando Burke y enderezó sus hombros―. ¿Qué debo buscar?


  Shelley se dio la vuelta para mirar a Zoe, quien entendió que ese era su pie para hablar.


  ―Un diagnóstico reciente de dislexia ―respondió―. Puedo decirle que el hombre mide cerca de un metro setenta y nueve o más, pero también podemos considerar casos en los que los números sean un poco menores. Debería ser en los últimos seis meses, aún más probable en los últimos tres o cuatro.


  ―Muy bien. Lo anotaré ―respondió Burke―. Con esos números, ¿están esperando un adulto?


  ―Un adulto o un adolescente en la edad universitaria ―agregó Zoe y se le ocurrió una idea―. Oh, y también busque por discalculia. O afasia. Cualquier cosa que cause dificultades en la comunicación escrita.


  ―Eso amplía el campo considerablemente ―dijo Burke, pero estaba sonriendo―. Claro que no puedo comprobar los registros de ningún otro sitio, pero puedo decirles si trató a alguien aquí. Volveré en dos minutos, damas. Espérenme aquí.


  Cuando cerró la puerta detrás de él, Shelley se sentó en una de las sillas vacías, al hacerlo dejó de lado la cortesía compradora para convencer a Burke.


  ―Vaya. Yo estaba por irme a dormir, y de repente resuelves el caso.


  ―Lo siento ―dijo Zoe.


  ―No me estaba quejando. ¿Comunicación escrita? ¿Encontraste algo en los números?


  ―Recordé algo que había dicho Wardenford, dijo que todo estaba entreverado, mal colocado. Entre más lo pensaba, más sentido tenía. No creo que el asesino sepa que están entreveradas, o al menos si lo sabe, no puede arreglarlas. El daño neurológico también puede explicar un repentino ataque de violencia.


  ―La dislexia no es algo que normalmente asociaría con ataques de violencia ―dijo Shelley haciendo una mueca con la boca.


  ―No, pero no siempre aparece… de la nada. Ese es el término equivocado, pero entiendes lo que quiero decir. No siempre se desarrolla en los primeros años de vida. Es decir, las lesiones cerebrales, tumores o demás, pueden causar la aparición de otras dificultades neurológicas.


  ―Y también pueden causar cambios de comportamiento, como cambios violentos de humor ―asintió Shelley―. Lo entiendo.


  ―Cuando tengamos su nombre, debemos movernos de inmediato. No sabemos si está planeando otro ataque. Las víctimas existentes parecen cubrir perfectamente la ecuación de la Dra. Applewhite como una pista para que sigamos, pero quizás no sea la última pieza de su rompecabezas.


  ―Esa es otra cosa, necesitamos verificar si ella lo conoce de alguna forma. O debemos averiguar la forma en la que pudo acceder a las ecuaciones. Deduzco que no fue difundida masivamente, así que esa podría ser otra evidencia contra él para usar en la corte.


  Zoe asintió.


  ―Cuando tengamos eso confirmado, podemos dejarla irse a su casa.


  Shelley le sonrió, lucía muy cansada en ese momento. Pero antes de que pudieran decir algo más, la puerta se abrió y Burke regresó a la sala.


  Lucía dubitativo, se pausó unos segundos y se mojó los labios sin emitir palabra.


  ―¿Y bien? ¿Cómo se llama? ―preguntó Zoe impaciente. ¿Acaso no se daba cuenta de lo perjudicial que podía ser un retraso?


  ―Ese es el problema ―dijo Burke, juntando las manos. Las manos estaban visiblemente vacías de cualquier tipo de impresión o anotación―. No hay ningún paciente ni archivo que encaje con los criterios mencionados.


  Zoe lo miró fijamente, boquiabierta. ¿Cómo podía ser? ¿Había cometido un gran error?


   


   


   


   


     CAPÍTULO VEINTITRÉS 


   


   


  Zoe estaba parada en la casi vacía área de recepción, mirando a los pacientes sentados mientras que esperaban ver a sus doctores sin prestarles atención. Incluso a esta hora de la noche, había bastante gente, podía ser gente referida desde la sala de emergencias o que tenían agendados procedimientos nocturnos porque las salas de operaciones estaban llenas.


  ―Solo tenemos que seguir trabajando sobre ello. Era una buena teoría, pero ya se nos ocurrirá otra ―dijo Shelley―. ¿Quién sabe? Quizás tienes razón, pero esta persona aún no ha sido diagnosticada.


  ―Pero, el Dr. North…. ―dijo impotentemente―. Tiene que haber una razón para que esté conectado con todo esto.


  ―Sé que tenía mucho sentido. Tenemos que mirarlo desde otra perspectiva. Quizás conocía alguna de las víctimas de una forma que aún no hemos descubierto. ―Shelley extendió la mano para apretar levemente la parte superior del brazo de Zoe, luego miró su reloj y suspiró―. Pero eso será por la mañana. Yo me voy a casa a dormir unas horas. Tú deberías hacer lo mismo.


  Zoe asintió aunque no estaba completamente de acuerdo. No estaba segura si quería comprometerse con alguna decisión.


  Vio como Shelley se iba, luego se obligó a moverse, saliendo detrás de ella. Recién cuando vio a Shelley desaparecer por las amplias puertas automáticas, Zoe recordó cómo había llegado hasta allí, y que por lo tanto no tenía su coche en el estacionamiento.


  Suspiró. Debería haberle pedido a Shelley que la llevara a su casa. Ahora debía conformarse con un viaje en taxi muy costoso, porque había estado demasiado ocupada tratando de descifrar cómo podía haberse equivocado así.


  Pero, en serio, ¿cómo podía haberse equivocado tanto? Todo tenía mucho sentido. El Dr. North debía de haber sido atacado por su diagnóstico. Una nueva deficiencia cerebral se asociaba con un nuevo nivel de rabia y violencia, convirtiendo una ira fuera de lugar en un impulso asesino. Las ecuaciones dejadas como un mensaje, pero habían sido estropeadas por un hombre que ya no sabía cómo escribirlas correctamente. Un matemático. Alguien que habría conocido a las otras dos víctimas de Georgetown.


  ¡Todo encajaba a la perfección! Zoe pensó en volver y preguntarle a Burke si había considerado otras posibilidades, como tumores cerebrales, pero se contuvo. Se lo había dicho claramente, cualquier cosa que pudiera generar dificultades en la comunicación escrita. El hombre trabajaba en un hospital. Sabría como buscar cualquier cosa que se ajustara a esos parámetros.


  Zoe se adentró en la fría noche, agradecida porque ese aire le aliviaba la cabeza y la tensión que apenas percibió que estaba acumulando allí. Estaba a punto de llamar un taxi cuando su mirada se alejó y lo vio.


  John estaba sentado en un banco cercano a la entrada al hospital, y levantó una mano en silencio para saludarla.


  ―Me esperaste ―dijo Zoe al acercarse a él, sintiéndose tonta por señalar lo obvio, pero no pudo resistir hacer la declaración.


  ―Pensé que como fui quien te trajo, también precisarías que te llevara de regreso a tu casa ―dijo John, sonriendo mientras se levantaba―. No iba a abandonarte aquí, aunque viniera tu compañera. Quería asegurarme de que tenías una manera de regresar a tu casa.


  ―Gracias ―dijo Zoe, asombrada por su generosidad. Sin mencionar el hecho de que hacía frío y la había estado esperando afuera. No tenía por qué hacer nada de eso. No se lo había pedido. De hecho, ahora se avergonzó un poco al darse cuenta de que había sido bastante grosera cuando se alejó de él sin decir adiós.


  ―Bien, ¿dónde quieres ir? ―preguntó John con las manos en los bolsillos mientras se mecía suavemente sobre las plantas de los pies―. Considérame como el chofer de tu taxi. ¿A tu casa? ¿De regreso al bar? ¿A algún otro lugar?


  Zoe lo reflexionó por un segundo. No quería irse a su casa. Ni siquiera podía afrontar la idea. Volver al bar era una mala idea y una pérdida de tiempo. Embriagarse no iba a ayudarla a solucionar el caso. Si bebía más alcohol, terminaría llorando en el regazo de John sobre cómo se había equivocado. Era una imagen mental que no encajaba con la forma en la que quería que la gente la viera.


  ―Tengo que ir a ver a mi amiga ―decidió―. La que te dije que fue arrestada por mi culpa. Está en la comisaría local. ¿Podrías llevarme allí?


  ―Claro. ―John sonrió cálidamente, haciendo una pequeña reverencia y señalando el coche―. Sus deseos son órdenes. Vamos.


  Zoe no podía darse cuenta si se estaba burlando de ella o si estaba siendo amable, pero como la llevaría dónde precisaba ir, decidió que no era importante saberlo.


   Zoe se mareó peor que nunca en el coche mientras iban por las calles tranquilas y casi desiertas, a pesar de que el trayecto fue más lento que el anterior. El alcohol en su torrente sanguíneo ya estaba saliendo de su sistema y perdiendo efecto. Ahora sentía las náuseas que se producen después de beber, unidas a la reacción existente del movimiento de coche. Esto era lo último que necesitaba en una noche donde todo lo demás parecía salirle mal.


  ―No conseguiste lo que querías allí, ¿verdad? ―preguntó John, sin sacar los ojos de la carretera. A Zoe le gustaba eso. Lo hacía lucir como un conductor más responsable.


  ―No ―respondió Zoe e hizo una pausa pensativa―. ¿Cómo lo supiste?


  ―Estabas muy emocionada en el camino hacia aquí, pensabas que lo habías resuelto. Ahora, no tanto. Imagino que estarías contenta si las cosas hubieran salido como pensabas.


  Zoe asimiló esto, mirando la carretera delante de ellos como lo hacía él. Era una sensación extraña sentir que ambos miraban en la misma dirección, hablando sin volverse al ver al otro. Era más cómoda que otras conversaciones donde Zoe tenía que tratar de responder con algún tipo de expresión fácil para evitar lucir como un robot, y donde tenía que intentar descifrar cada expresión y gestos que hacían los demás.


  ―Me equivoqué―admitió finalmente―. No sé cómo. Parecía que todo encajaba a la perfección. Pero la respuesta no estaba allí.


  ―Creo que la vida es un poco así ―dijo John, pausándose para concentrarse en doblar en la próxima intersección―. Incluso cuando queremos que las cosas encajen a la perfección, siempre encuentran la forma de romper el patrón.


  Tenía razón. Zoe vivía su vida a través de patrones, los veía en todos lados, los entendía profundamente. Pero cuando se trataba de la vida real, con cosas del comportamiento humano como interacciones, sentimientos, los patrones a menudo eran rebatidos.


  ―Todo sería más ordenado si no fuera de esa forma.


  John se rio brevemente.


  ―Claro que sí. También sería más fácil.


  Al menos podían estar de acuerdo en eso. Zoe estaba tan inmersa en sus pensamientos cuando el coche se detuvo, que reaccionó mirando a su alrededor confundida.


  ―Hemos llegado ―explicó John, girando en su asiento para verla a la cara―. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti antes de irme?


  Zoe desabrochó su cinturón de seguridad tomando una gran bocanada de aire. Aire en quietud. Era una bendición.


  ―Ya has hecho más que suficiente por mí ―dijo. Sentía que debía hacer algo por él, como darle algún tipo de recompensa. La Dra. Monk le había dicho que debía esforzarse. Tal vez ahora era el mejor momento para poner eso en práctica―. Gracias por todo lo de esta noche. Deberíamos vernos de nuevo, en algún momento en el que no esté en medio de un caso.


  John sonreía, sin preocuparse de que su alegría fuera obvia. Zoe apreciaba eso. Demasiados hombres todavía actuaban como niños. Escondían sus emociones y esperaban que ella fuera capaz de adivinar cuáles eran.


  ―Te tomaré la palabra ―respondió―. Llámame cuando terminas con esto. Quizás podemos volver a salir a cenar.


  ―Lo haré. Me gustaría eso. ―Zoe dudó si había hecho un buen trabajo al completar todas las amabilidades que se esperaba de ella―. Bueno, entonces nos veremos pronto.


  ―Buenas noches, Zoe ―dijo John, mirándola de una forma que sintió que indicaba que la conversación había terminado y que podía irse.


  No tenía forma de saber si significaba eso o no, pero era una suposición tan válida como cualquier otra.


   


  ***


   


  Zoe se preocupó por un momento de despertar a la Dra. Applewhite, pero ser detenida por el FBI por primera vez en la vida no era una experiencia tranquilizadora. La doctora estaba despierta, sentada mirando las paredes, sin nada más que hacer que ver pasar el tiempo.


  ―Lamento todo esto ―murmuró Zoe en voz baja, sentada frente a su mentora con una humeante taza de café frente a cada una. El personal de guardia había insistido en que si quería hablar con alguien que estaba retenida durante la noche, tenía que ser en una sala de interrogatorios. Tenía que quedar registrado.


  No era la manera en la que prefería hacer las cosas, pero tenía que ser suficiente.


  ―Las ruedas de la justicia siguen rodando ―dijo sonriendo la Dra. Applewhite, llevándose un mechón de cabello detrás de la oreja. No sonaba particularmente feliz, aunque tuviera los labios curvados en la forma correcta.


  ―¿Eso es una frase?


  ―A esta altura, ya no lo sé. ―La Dra. Applewhite bebió un sorbo de su café―. Estoy cansada, Zoe. Ha sido un largo día.


  La culpa se apoderó de su ser por completo. ¿Qué más podía hacer? Zoe no se había quedado sentada en su casa, ni tampoco había decidido dejar a la Dra. Applewhite en una celda toda la noche. Había estado tratando de encontrar una solución para todo esto. Simplemente no había sucedido.


  ―Lo siento ―murmuró Zoe de nuevo, preguntándose si a esta altura hacía alguna diferencia. Siguió hablando más fuerte, tratando de actuar ahora más que nunca―. He estado trabajando en una teoría. Pensé que quizás tú podrías ayudarme a descubrir quién podía ser el culpable.


  ―Cualquier cosa con tal de salir de aquí lo más pronto posible ―suspiró la Dra. Applewhite―. Escuchémosla.


  Zoe asintió.


  ―Creo que el asesino ha sufrido cierto cambio a nivel neurológico recientemente. El efecto secundario de eso sería algo así como una afasia, dislexia o discalculia. Algo que le impide ser capaz de escribir las cosas correctamente. Por eso las ecuaciones no tienen sentido, y explicaría porque la violencia ha comenzado ahora. Apostaría que antes de este suceso traumático, sea cual fuere, el asesino no tiene antecedentes de comportamiento violento.


  ―¿Pero?


  ―Pero fuimos al hospital donde trabajaba el Dr. North, y no encontramos nada en los registros. No encontramos a nadie que se ajustara a los criterios de este tipo de desarrollo reciente junto con la altura, el peso y la edad apropiados.


  ―Hmmm. ―La Dra. Applewhite tomó otro sorbo de su café―. Bueno, la teoría está bien. No parece estar equivocada.


  ―Por eso pensé que tú podrías ayudarme. Necesito que recuerdes algo del pasado, que busques en lo profundo de la mente. ¿Recuerdas alguien así en el mundo académico o en los círculos matemáticos? ¿Alguien que se rumoreaba que era algo extraño, o historias que sonaran un poco fuera de lugar? ¿Errores flagrantes, problemas con el habla, algo así?


  La Dra. Applewhite se enderezó en su asiento, y mientras pensaba con los ojos repasaba imágenes que Zoe no podía ver.


  ―Errores, sí. Pero esos son solo parte de las matemáticas. Eso es lo que sucede cuando intentas trabajar en algo difícil, algo teórico. Sin ir más lejos, mi propia fórmula estaba equivocada.


  ―No me refiero a algo de ese estilo. Nada que fuera un cálculo equivocado ni un fallo al resolverlo. Me refiero a cosas que se escriben de forma incorrecta. Por ejemplo, números invertidos o puestos fuera de orden. Por la forma en que las ecuaciones de los cuerpos estaban desequilibradas.


  ―Trabajo demasiado y no estoy al día con todas las publicaciones nacionales como para leer algo tan vergonzoso como eso ―protestó la Dra. Applewhite―. Supongo que habría sido un escándalo, pero yo no he escuchado de nadie que se haya equivocado tanto.


  ―No tiene por qué haber sido publicado. Puede haber sido en un trabajo de curso, algo que hubiera percibido un profesor de la universidad y que te lo hubiera comentado. Alguien brillante que de repente cometía errores. Debe haber sido un golpe muy duro para que el asesino esté así de enojado. Si repentinamente yo perdiera mi habilidad para dibujar, dadas mis limitadas habilidades artísticas existentes, no creo que me molestaría.


  ―Eso es muy perspicaz. Has estado trabajando en tu comprensión empática de los demás, ¿verdad?


  Zoe no diría eso, pero quizás estar cerca de alguien como Shelley era suficiente para ayudarla a entender más sobre la naturaleza humana, sobre la propia y la de los demás.


  ―Ese no es el punto ―dijo―. Intenta recordar. Historias, rumores. Alguna pista. Cualquier cosa que hayas escuchado de pasada. Ni siquiera debe ser algo concreto.


  ―Mira, no se me ocurre nadie ―dijo la Dra. Applewhite―. Quizás sería mejor preguntarle a los profesores. O a otro neurólogo.


  ―El cambio puede no haber sido demasiado obvio ―presionó Zoe. No podía rendirse. Mucho menos ahora que estaba tan cerca de llegar a algo interesante. Si no tenía razón sobre esto, la Dra. Applewhite podría ser llevada a juicio―. El cerebro no siempre funciona de la forma que esperamos. Quizás él pudo haber escondido sus problemas de comunicación hablando menos, retrayéndose más o algo así. Pero alguien debe haberse dado cuenta. Su personalidad habría cambiado, estaría más callado. No sería tan capaz de rendir al mismo nivel que antes. Un estudiante estrella que de repente se aleja del centro de atención.


  ―Los únicos estudiantes que son referidos a mí son los que muestran signos de sinestesia. Y no son muchos, como ya debes saber. Incluso cuando hablamos de estas cosas, normalmente no se hace nombrándolos.


  ―Ni siquiera necesito un nombre ―suplicó Zoe. ¿Por qué la Dra. Applewhite no podía ver que debía esforzarse más y profundizar? Esto podía hacer la diferencia entre irse a su casa por la mañana y quedarse aquí esperando ir a juicio, si el asesino no atacaba de nuevo―. Solo una pista. Alguien más con quien podamos hablar y que pueda saber algo. Cualquier cosa.


  La Dra. Applewhite estaba frunciendo el ceño con la mirada perdida en la distancia.


  ―¿Qué fue lo que dijiste sobre pasar a ser más callado?


  ―Un… Un estudiante sobresaliente ―respondió Zoe, tratando desesperadamente de recordar lo que dijo exactamente―. Su personalidad habría cambiado y estaría más callado. Ya no rendiría al mismo nivel que antes.


  La Dra. Applewhite hizo una pausa, frotándose los labios con el dedo índice mientras pensaba.


  ―Yo… creo que podría haber algo así ―recordó.


  ―¿Quién? ¿Cuándo? ―preguntó Zoe, sentía que estaba a punto de saltar sobre la mesa y sacarle las palabras a la Dra. Applewhite ella misma, si eso hiciera que salieran más rápido.


  ―No sé por qué no pensé en esto antes. Era… Sí, estoy segura… Fue Ralph Henderson.


  ―¿El profesor de inglés que fue asesinado?


  ―Uno de sus estudiantes tenía un futuro muy prometedor. Ralph me habló sobre él y me contó que era una pena. Había estado en una especie de accidente, un accidente en coche o algo así. Ralph estaba pensando en recomendarlo para hacer un curso avanzado, para que trabajara en cosas más teóricas, pero después del accidente, se retractó. Como no enseñaba matemáticas, sino inglés, no me dijo nada sobre los efectos en sus trabajos del curso, pero tampoco dijo nada sobre una incapacidad para comunicarse. No estaba tan activo en el campus, se cerró en sí mismo, empezó a perderse las clases.


  ―¿Sabes su nombre? ―preguntó. Este es el momento. La pregunta del millón de dólares. Si solamente pudieran encontrarlo…


  La Dra. Applewhite hizo una mueca.


  ―Oh, cielos, fue hace un tiempo… y ni siquiera le estaba prestando tanta atención en el momento. Déjame pensar. No recuerdo ningún detalle… Dios, ¿cómo lo llamaba?


  Zoe se quedó quieta, mordiéndose la lengua. La Dra. Applewhite necesitaba espacio para pensar. Zoe contó los segundos, tratando de no explotar. Si pudiera callarse por treinta, o quizás sesenta segundos, podría ser suficiente como para que la Dra. Applewhite recordara…


  ―Era… era algo inusual ―dijo la Dra. Applewhite. Y se frotó las sienes, realmente esforzándose por recordar―. Algo un poco exótico. Dios, ¿por qué no puedo recordarlo?


  ―Algo inusual ―repitió Zoe―. Y el estudiante iba a Georgetown, ¿no? Iba a las clases de Ralph Henderson, al menos por un tiempo.


  ―Sí, tiene que haberlo hecho. Si no, no sé por qué Ralph habría pensado en postularlo.


  No era mucho, pero era algo. Era un punto de partida. Había pasado de considerar a todo el estado, a la población estudiantil de la universidad hasta llegar a aquellos que tomaron ciertas clases. Quizás no había llegado a una lista de una persona, pero definitivamente estaba más cerca, y aunque terminara con una lista de cincuenta, era algo que podía manejar. Podrían hacer preguntas, comprobar las coartadas, solicitar registros médicos.


  ―Te llamaré si conseguimos algo ―dijo Zoe, levantándose―. Intenta descansar un poco. Quizás por la mañana podremos poner al verdadero asesino en tu lugar.


  Salió de la sala, dejando a la cansada Dra. Applewhite allí. Le indicó a los guardias de turno que había terminado mientras sacaba su teléfono para llamar a Shelley.


  ―Tengo algo real ―dijo Zoe apenas Shelley atendió la llamada―. Es un estudiante. La Dra. Applewhite recordó que Ralph Henderson le habló sobre él. Podemos reducir la búsqueda.


  Se escuchó un quejido del lado de Shelley.


  ―Z, literalmente acabo de volver a la cama.


  ―Esto no puede esperar a la mañana ―protestó Zoe.


  ―Lo sé. ―Escuchó un suspiró―. Solo que desearía que me hubieras llamado antes de que me quitara el maquillaje y me cambiara, de nuevo. Estaré en las oficinas en quince minutos.


  Zoe guardó su teléfono celular y marchó con un nuevo sentido de propósito, ahora estaba segura de que estaban a unas pocas horas de distancia de tener al asesino tras las rejas.
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  Zoe se paró detrás del técnico del FBI, viéndolo cargar una base de datos. Los datos en bruto de la lista de estudiantes de Georgetown eran muchísimos, pero era un punto de comienzo. Tenían que comenzar desde allí.


  A su lado, Shelley tenía los brazos cruzados frente al pecho, y estaba inclinada hacia adelante para poder ver mejor la pantalla. Esta vez no se molestó en arreglar su peinado, simplemente se hizo una cola de caballo. La hacía lucir más juvenil.


  ―Bien, ya hemos cargado todo ―dijo el técnico, flexionando los dedos sobre el teclado―. ¿Qué estamos buscando?


  ―Primero, debería ser un estudiante que tomó clases con el profesor Ralph Henderson en el último semestre ―dijo Shelley.


  ―Pon dos semestres para estar seguros ―intervino Zoe―. Puedes incluir cualquier otra actividad extracurricular que también haya dirigido, si es que la hay.


  El técnico pasó los dedos sobre el teclado e hizo un par de clics, y los nombres de la pantalla parpadearon unas cuántas veces antes de que apareciera un nuevo orden.


  ―Tenemos ciento cincuenta resultados. ¿Algo más para refinar la búsqueda?


  ―Sí, solo hombres.


  Un par de clics más y la lista volvió a cambiar. Ahora era una selección más pequeña.


  ―Se ha reducido a noventa.


  ―Ahora coteja los resultados con estudiantes que también hayan tomado cualquier tipo de clase en el departamento de matemáticas ―ordenó Zoe.


  ―¿Su especialización podría ser en matemáticas? ―preguntó Shelley.


  ―Es difícil saberlo ―respondió Zoe mordiéndose el labio inferior―. Es posible, pero tal vez no había elegido una especialización antes del accidente. Deberíamos limitarnos a cualquier clase de matemáticas.


  La lista desapareció y apareció una nueva. No precisaron que el técnico les dijera la cantidad de resultados. Entraba todo en una sola pantalla, cincuenta y tres estudiantes.


  ―Muévete para que podamos leerlos ―dijo Zoe, mirando por encima de la cabeza del técnico. El tamaño de la fuente era pequeño, demasiado pequeño para verlo de lejos.


  El técnico se inclinó hacia atrás para mirarla, para saber si hablaba en serio. Cuando vio que sí, suspiró y apartó su silla a un lado.


  Zoe y Shelley se acercaron al mismo tiempo, cada una de ellas apoyó una mano en el escritorio para poder ver mejor los nombres. Adam, Alex, Alexandre, Alexei… Incluso sabiendo que estaban buscando un nombre «exótico», había demasiadas opciones. Era una variable difícil de definir, ¿qué definiría la Dra. Applewhite como exótico? ¿Alexei encajaba en el perfil o era demasiado común? ¿Qué hay de Govinder que estaba más abajo en la lista? ¿Podría ser él?


  ―Necesitamos reducir más la lista ―dijo Shelley, como si le leyera la mente a Zoe―. Esto llevará demasiado tiempo.


  ―Podemos hacer una cosa. Creemos que este estudiante debía ser brillante, alguien en quien Wardenford habría confiado para que viera las ecuaciones. Eso significa que debería haber sacado buenas calificaciones.


  ―¿Dónde hago clic? ―preguntó Shelley al técnico para que le diera instrucciones. Se acercó para señalar las áreas de clasificación en la pantalla, ayudándola a seleccionar a cualquiera que tuviera calificaciones perfectas o casi perfectas en los exámenes y trabajos de curso, aquellos que tenían las mejores calificaciones en la clase.


  Había veintidós estudiantes en la lista. Después de todo, era una buena universidad.


  Shelley dejó escapar un suspiro, frotándose los ojos.


  ―Marco, ¿puedes imprimirnos esto? Solo los que marcamos, por favor.


  Marco volvió a su lugar deslizando su silla para trabajar, mientras ellas se apartaban para dejarle lugar.


  ―¿Deberíamos empezar a ir a sus casas? ―sugirió Zoe. Era la mitad de la noche, pero eso no significaba que debían seguir las formalidades. Después de todo, estaban buscando a un asesino en serie, en medio de una ola de asesinatos.


  ―Podríamos hacerlo ―dijo Shelley y se volvió a frotar los ojos―. Es una pena. Esto nos tomará toda la noche.


  Zoe volvió a mirar la lista. Algo le activó la memoria, llamándole la atención mientras miraba los nombres.


   Las letras, las letras mayúsculas. ¿Podría ser eso?


  ―Había algo extraño sobre las ecuaciones ―recordó, abriendo su cuaderno para encontrar la página en las que las había copiado―. Mira eso… ¿lo ves? La «M» es mayúscula. Pero aquí… en la versión de la Dra. Applewhite, antes de que fuera desordenada aparece la «m» en minúscula. Eso indica el valor cuántico magnético. La forma en minúscula es correcta.


  ―Darle significado a una letra ―asintió Shelley―. Es muy probable que sea una letra que escribe en mayúscula a menudo. Una de sus iniciales. Zoe, ¡eso es brillante!


  ―Hay dos Matthews y un Matthias ―leyó Zoe, repasando la lista.


  ―Eso son todos. No, espera, los apellidos. También hay un Matthew allí también.


  ―Matthias es el único nombre al que llamaría exótico ―señaló Zoe―. Y mira esto… No ha estado yendo a clase hace un buen tiempo. Sus calificaciones bajaron bruscamente, y luego desaparecieron por completo.


  ―¡Este debe ser nuestro asesino! ―exclamó Shelley, estaba entusiasmada, y le brillaban los ojos.


  Zoe asintió.


  ―Pero, ¿qué hay de su registro médico? No aparecía en la lista de los pacientes del Dr. North. ¿Podemos estar seguras de que está conectado con él?


  Shelley estaba dándose golpecitos con un bolígrafo contra el labio inferior, su expresión parecía perdida con la mirada que acompaña a un pensamiento profundo.


  ―Sabes… ―dijo lentamente, como si todavía lo estuviera entendiendo mientras lo decía―. He estado pensando en algo que dijo el administrador del hospital. Nos dijo que solo podía revisar un sitio, como si esperara que también le pidiéramos revisar los registros de otros hospitales. Los médicos especialistas muchas veces trabajan en más de un hospital.


  ―¿Qué?


  ―Bueno, el Dr. North era un especialista, ¿verdad? ¿Un neurocirujano? A veces son parte del personal de varios lugares diferentes en la misma área, para que las especializaciones estén disponibles en donde se las necesite.


  ―Llama al hospital y averigua donde más trabajaba ―dijo Zoe, abriendo los ojos al entender lo que Shelley estaba diciendo―. Trataré de encontrar un juez que nos dé una orden para que nos entreguen la información.


  Finalmente, no tuvo ni que molestarse. Zoe acababa de terminar de revisar los horarios y había averiguado que el juez López iba a estar en el tribunal por la mañana, pero que no tenía programado ningún juicio hasta un poco más tarde, justo antes de que Shelley irrumpiera en su pequeña sala de investigación luego de terminar con su llamada telefónica.


  ―Nos están enviando por fax los registros de los pacientes ―dijo Shelley. A pesar de lo tarde que era y de su falta de sueño, lo dijo sonriendo―. Les dije el nombre de Matthias Kranz y pudieron encontrar sus registros en un hospital en el lado norte de la ciudad. Le dije al administrador de allí que era un asunto de vida o muerte, y que se trataba del asesino del Dr. North y no tuvo problema en romper las reglas. Matthias vio al Dr. North por última vez hace dos meses. Incluso estaba agendado para citas de seguimiento a las que nunca asistió. Parece que se rebeló. Sabremos más cuando envíen su registro completo.


  Zoe estaba impaciente porque la vieja máquina terminara de imprimir. Contó cuántas líneas ya habían salido y calculó la velocidad de impresión por página, y sintió pánico cada vez que comenzaba a imprimir una nueva página, seguido por un inmenso alivio cuando finalmente terminó con la última media página.


  Casi lo rompe al apurarse para tomarlo entre las manos para empezar a hojearlo, buscando algo que pudiera tener sentido.


  ―¿Ves algo? ―preguntó Shelley, casi pegándose a ella y alejándose cuando Zoe hizo un gesto de impaciencia.


  ―Dame un segundo para leerlo. Espera… ―dijo Zoe mientras escaneaba las palabras, pasando las páginas para llegar a los registros más actuales―. Aquí. Traumatismo cerebral luego de un accidente en coche sufrido hace dos meses y veinticuatro días. Matthias iba en el coche y se golpeó la cabeza el tablero durante el choque, luego de que los airbags del coche no se inflaron.


  ―Probablemente debía ser un viejo modelo. Los estudiante generalmente no pueden pagar coches especialmente seguros ―comentó Shelley.


  ―Sufrió cortes y moretones, pero nada más hasta que empezó a quejarse de dolores de cabeza y confusión. Le hicieron un número de pruebas, tomografías computadas, pruebas de sangre, rayos X, resonancias magnéticas, un estudio PET scan… Luego visual, auditivas, todas las pruebas que se le ocurrieran al Dr. North. Finalmente fue diagnosticado hace un mes y treinta días. Afasia y dislexia como resultado del traumatismo cerebral, sin sugerencia de tratamiento más que el control de los síntomas.


  ―¿Es algo permanente?


  ―El doctor recomendó que Matthias asistiera a sesiones de terapia y también a clases para mejorar el desarrollo cognitivo, pero aquí dice que jamás asistió a ninguna de las cosas. No las canceló, solamente no fue.


  ―Definitivamente es él, ¿verdad? ―dijo Shelley con una sonrisa.


  ―Era lo que estaba buscando ―confirmó Zoe, volviendo a ver la primera página de los registros―. Aquí tenemos su dirección y teléfono. Parece que vive cerca del campus.


  ―Esperemos que esté allí ―dijo Shelley tomando su chaqueta del respaldo de una de las sillas―. Necesitamos arrestarlo ahora.


  Salieron del estacionamiento del edificio de J. Edgar Hoover mientras comenzaba la mañana con un cielo muy azul y el sol recién saliendo. Aún estaba escondido detrás de los edificios que las rodeaban, Zoe y Shelley aún estaban en las sombras mientras iban a toda velocidad hacia el campus de Georgetown.


  Pero no importaba, pensó Zoe. Pronto todo saldría a la luz.
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  James Wardenford maldijo y se frotó los ojos, deseando haber podido volver a dormir. Después de haber pasado un tiempo con el FBI y de pasar por el proceso de abstinencia de su preciado alcohol, se preguntó a sí mismo, ¿por qué no? Podría intentar hacerlo.


  No sería la primera vez que intentaría dejar de beber, y en su interior, no estaba muy confiado de que esta sería la última. La culpa la tenían las mañanas así. Había llegado a depender del alcohol para dormir, y sin eso era medio insomne. Se quedaba despierto durante la noche con fiebre y picazón, y cuando finalmente se quedaba dormido se despertaba antes del amanecer. Sentía que el cuerpo estaba devorándose a sí mismo. De todas formas, se suponía que esto iba a pasar pronto, ¿verdad?


  Wardenford se vistió despacio, maldiciendo de nuevo por el dolor de las extremidades. No se suponía que la vida fuera tan difícil. Aún no era un hombre anciano. Sin embargo, no había tratado al cuerpo demasiado bien, y el cuerpo le estaba expresando sus quejas ahora que no tenía un buen whisky para suavizar el dolor.


  Estaba vestido y sentado en la mesa de la cocina con una taza de café, tratando de convencerse a sí mismo de que era un café irlandés, cuando alguien tocó su timbre.


  ―¿Hola? ―dijo, frunciendo el ceño. No serían las mujeres del FBI de nuevo, ¿verdad? Había disfrutado ver el rompecabezas con la inteligente, y la otra era agradable a la vista, pero su cuota de interrogatorios ya estaba cubierta de por vida. Además, allí había empezado todo su malestar, la sudoración y los temblores.


  ―¿Profesor?


  Wardenford se quedó en blanco por un segundo, valorando el gesto que debía indicar que quien estaba en su puerta era un estudiante, pero no reconocía su voz.


  ―Ahora solo soy el Sr. Wardenford ―resolvió contestar.


  ―Lo siento, es verdad. Soy Matthias Kranz. Quería ponerme al día con usted. Si es demasiado temprano, puedo irme.


  ¡Matthias Kranz! Ese sí que era un buen estudiante. Era una de las mentes más brillantes entre las más brillantes. Pero, ¿Wardenford no se había enterado de que nunca llegó a participar en aquel programa? Tal vez podría preguntarle sobre eso ahora.


  Además, Matthias siempre había sido un muchacho cortés y respetuoso. Sería agradable ver a alguien que lo tratara de la manera en la que todos solían hacerlo, cuando todavía tenía el apoyo de la comunidad.


  ―Está bien. Ahora estoy siendo una persona madrugadora. Por favor, sube.


   Luego de pulsar el botón para abrir la puerta de entrada varios pisos más abajo, Wardenford echó un vistazo al apartamento y a sí mismo. Su ropa estaba bien, era un poco informal si se consideraba que el muchacho estaba acostumbrado a verlo de traje, no de suéter, pero la decoración del apartamento podría ser mejorada con algunos arreglos rápidos. Cerró la puerta de su dormitorio para tapar el desorden, y barrió rápidamente la cocina, el comedor y la sala de estar, tirando las botellas vacías y las cajas de la comida para llevar. Incluso tiró un plato sucio en su apuro, tenía muy poco tiempo como para lavarlo y guardarlo.


  El chico tocó la puerta antes de que hubiera terminado, pero debería conformarse. Si el apartamento estaba demasiado limpio y ordenado, parecería que había sido arreglado en ese mismo momento, ¿no? Era mejor que hubiera algunas cosas fuera de lugar para dar la impresión de que alguien vivía allí. Wardenford recobró su aliento por un breve momento, antes de dirigirse a abrir la puerta.


  ―Matthias ―dijo cálidamente, saludando a su antiguo estudiante con un apretón de manos―. ¿Cómo has estado? Pasa, pasa.


  ―Estoy bien ―contestó Matthias, de una manera casi reticente―. ¿Y usted?


  Wardenford pensó que su falta de verborragia podría deberse a la incómoda sensación de ver en situación de igualdad a alguien que uno está acostumbrado a ver en una posición de autoridad. Era un chico extremadamente hablador, y habían disfrutado de muchos debates brillantes y animados después de sus clases. Intentando mejorar su primera impresión, Wardenford decidió en ese momento improvisar un poco.


  ―Oh, genial. Me he mantenido ocupado haciendo algunos trabajos como consultor.


  Bueno, ¿acaso el FBI no le había preguntado su opinión en un tema?


  Matthias se sentó silenciosamente en el sofá cuando Wardenford le hizo un gesto para que lo hiciera, sonriéndole amablemente. Siempre era difícil entender a estos chicos brillantes, ¿no? Generalmente, eran chicos que no habían pasado mucho tiempo desarrollando habilidades sociales y aunque eran excelentes en su clases y asociándose para hacer las tareas, hablar fuera de clase era otra cosa.


  ―¿Quieres un café? ―preguntó Wardenford, chequeando la temperatura de la jarra y llenando nuevamente su taza―. Está recién hecho.


  ―Sí, por favor ―dijo Matthias y eso animó a Wardenford.


  Cuando dejó las dos tazas de café sobre la mesa y ambos estaban sentados cómodamente, Wardenford se percató de que sería él quien debería llevar la conversación adelante. Matthias no había dicho nada más. En lugar de preguntarle sin rodeos por qué había ido a verlo, una pregunta que podría darle una respuesta que no le agradara demasiado, especialmente si le bajaba el ego, Wardenford decidió aprovechar esta oportunidad para poder enterarse de todos los cotilleos que pudiera sobre su antigua universidad.


  ―Entonces, ¿qué hay de nuevo en Georgetown?


  ―La gente está hablando más que nada sobre los asesinatos. ―Ahora se notaba que Matthias estaba hablando de una forma medida y deliberada. Como si estuviera eligiendo cada palabra con cuidado y mucho esfuerzo. ¿Qué le había pasado a este chico?


  ―Claro, me imagino ―asintió Wardenford―. Estoy seguro de que hay mucho malestar por ello. El profesor Henderson era un miembro muy querido del cuerpo de docentes.


  ―Sí. ―Matthias bebió un sorbo de café, con su expresión en blanco.


  ―Tú también ibas a clases con él, ¿verdad? Recuerdo que me habías mencionado que estabas tomando algunas clases de inglés, además de las de física y matemáticas.


  Matthias asintió.


  ―Las dejé.


  ―Oh, eso es una lástima ―dijo Wardenford y se pausó brevemente―. No para ti, necesariamente. Después de todo, tú puedes tomar las clases que sientas que se ajustan mejor a tus necesidades. Quiero decir, me gustaría saber cómo están las cosas ahora. Supongo que por el momento debe sustituirlo algún asistente u otro miembro del personal. ¿Has oído si ya han contratado a un nuevo profesor para su puesto?


  Matthias negó con la cabeza.


  ―Solo me alegro de que hayan atrapado al verdadero asesino ―dijo.


  A Wardenford le llamó particularmente la atención una cosa de esa frase, y cuando lo pensó con más detenimiento, eran dos cosas. ¿El «verdadero» asesino? ¿Matthias sabía que él había sido arrestado e interrogado?


  ¿Todo el mundo lo sabía?


  El otro punto era que Wardenford pensaba que era el único que sabía sobre los últimos avances. ¿La policía lo había hecho público de la noche a la mañana? Pero había visto las noticias locales y nacionales esta mañana y no había visto ninguna actualización sobre un arresto en el caso.


  ―¿Atrapado? ―respondió, preguntando con cuidado―. ¿Dijeron quién había sido?


  Matthias hizo una mueca.


  ―Pear… Eh, white. Pearwhite. No, algo…


  ―La Dra. Applewhite ―corrigió Wardenford en voz baja. Así que realmente la arrestaron. Bueno. Cuando comentó lo que podía ver, las ecuaciones apuntaban hacia ella, pero no sabía si podía ser verdad realmente. Pero si la habían arrestado, debería serlo―. ¿Cómo te enteraste de eso? No he visto nada en las noticias.


  Matthias se encogió de hombros. Wardenford notó que el chico se estaba basando en gestos hoy. Menos palabras y más gestos. Como si no quisiera decir más palabras de las necesarias para hacerse entender.


  ―Rumores del campus ―dijo.


  Oh, sí. La vieja fábrica de rumores. A Wardenford le gustaba bastante eso, antes de volverse una de las historias principales por un tiempo. Claro que desde entonces, no se había enterado de casi nada más. Incluso si alguien hubiera estado dispuesto a decírselo, no habría recordado nada, dada la cantidad de alcohol que había estado bebiendo.


  Pero de todas formas, eso lo hizo estremecerse. Las noticias vuelan, y si alguien había logrado ver que arrestaban a la Dra. Applewhite y ya lo había desparramado por el campus, parecía bastante probable que hubieran hecho lo mismo con él. Así que tenía una mancha nueva en su ya maltrecha reputación.


  Eso sí, al menos lo habían liberado. Tal vez eso mejoraba las cosas.


  El sonido de la bocina de una coche asustó a Wardenford, quien se levantó para mirar por la ventana.


   ―Dios mío―protestó negando con la cabeza―. No deberían hacer ese tipo de ruido molesto tan temprano en la mañana. Algunas personas aún están durmiendo. ¿Qué hora es, de todos modos?


  ―Son las nueve y dieciséis.


  ¿Nueve y dieciséis…? Eso no parecía correcto, ¿no? ¿Habían pasado tantas horas mientras Wardenford miraba su taza de café? No, y la ciudad aún estaba muy tranquila, la gente recién estaba saliendo hacia sus trabajos, y los autobuses escolares recién pasaban por primera vez. Wardenford le echó un vistazo a su reloj, arañado y golpeado por las tantas sesiones de bebida que habían terminado mal, y vio que no era esa la hora.


  Eran las seis y diecinueve.


  Abrió la boca para reírse y decirle a Matthias que le había dicho la hora al revés, pero luego se detuvo. Espera un segundo, James, se dijo a sí mismo. Espera y piensa en esto.


  Las ecuaciones estaban entreveradas, fuera de orden. Los números, las letras, todo estaba en el lugar equivocado.


  Y Matthias estaba hablando muy cuidadosamente, controlándose mucho y usando la menor cantidad de palabras posibles.


  Pero no tenía por qué sacar conclusiones a base de ello, ¿verdad? Tal vez estaba demasiado cansado. Sí, probablemente eso era todo. Sería absurdo pensar que sería por otra razón.


  ―Bueno ―dijo Wardenford enérgicamente, apartándose de la ventana y volviendo a su lugar en el sillón―. Algunas personas no tienen sentido de lo que es correcto, ¿no es cierto? Me imagino que ni debían tener una razón para tocar la bocina. Ya sabes cómo son los conductores de la ciudad y su furia al volante.


  Matthias se rio cortésmente y asintió con la cabeza.


  Y Wardenford recordó algo, algo en lo que no había pensado en mucho tiempo. La ecuación que la Dra. Applewhite había compartido con él. Recordó que la había compartido con Matthias con la esperanza de que el muchacho fuera capaz de usar su talento para encontrar la forma de corregirla.


  Había trabajado con la ecuación, ¿verdad? En aquel entonces. Antes del escándalo.


  Matthias había visto la ecuación, y ahora le pasaba algo. Los números. Había mezclado los números cuando leyó la hora.


  De la misma forma que habían sido mezclados los números en las ecuaciones.


  Dios, ahora lo veía: Matthias había sido un estudiante de Henderson. Conocía a Cole. Ahora lo veía todo con claridad.


  Fue él.


  Era este estudiante de aspecto benigno e inocuo. Era este chico que había abandonado la universidad que una vez tuvo todo a su alcance gracias a su suprema inteligencia. Era este chico que Wardenford había llegado a conocer y que esperaba que alcanzara grandes cosas.


  Era un asesino.


  Wardenford se aseguró de sonreírle, tratando de aparentar frente a él. Pero Matthias nunca había sido estúpido, y no lo era ahora. Con una creciente sensación de miedo se dio cuenta de que si él sospechaba que Wardenford sabía quién era realmente y por qué estaba allí, todo acabaría.


  Porque Matthias Kranz no estaba allí para beber una taza de café y charlar sobre el pasado.


  Estaba allí para asesinar a James Wardenford.
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  Zoe frenó y cambió rápidamente a reversa.


  ―¡Maldición! ¿Era este?


  ―Sí, allí mismo ―dijo Shelley tratando de hacer malabares entre el GPS y el teléfono que tenía en la mano―. No, a ti no te hablé, Fred. Bien. ¿Y no hay ninguna conexión?


  A Zoe no le gustaba la forma en que se escuchaba la conversación de Shelley. Iban un poco a ciegas en este momento, se dirigían a la vivienda estudiantil de Matthias Kranz porque era la única pista lógica que tenían sobre su ubicación. Si pudieran rastrear su teléfono celular sería mucho más fácil localizarlo, pero Shelley no parecía estar logrando el acceso.


  ―Bien. Por favor, mantente alerta, Fred. Solo avísame cuando vuelva a aparecer. Esta es una búsqueda activa, ¿de acuerdo? Gracias. Eres un genio. Bien, hablaremos más tarde.


  Shelley cortó la llamada, moviéndose en el asiento de acompañantes y mirando a su alrededor.


  ―Debería ser alguna de estas que vienen ahora, ¿verdad? ―dijo―. Fred dice que no puede conseguir el rastro del teléfono celular del chico. Esperemos que esté en su casa.


  ―¿Por qué siento que no estará allí? ―gruñó Zoe, disminuyendo la velocidad mientras miraba los números fuera de cada una de las casas por la ventana.


  ―Porque eres una chica tremendamente optimista que siempre espera lo mejor ―bromeó Shelley, sin siquiera soltar una risa―. Aquí. Es esta.


  Shelley ya estaba fuera del coche y en medio de la acera para cuando Zoe consiguió aparcar el coche, y no había logrado alcanzarla cuando Shelley llamó a la puerta.


  ―Iré por la parte trasera ―dijo Zoe, viendo una puerta de madera deteriorada en la valla poco mantenida entre la casa y la casa de al lado. La puerta se abrió sin mucho esfuerzo, la madera estaba demasiado seca y vieja para encajar en el marco correctamente. Y no estaba cerrada con llave.


  En la parte trasera de la casa, el pasto le llegaba casi hasta la rodilla en el patio de cuatro metros y medio por tres, un tamaño que serviría para elevar el precio de la casa, pero aparentemente no era lo suficientemente grande como para que los estudiantes residentes quisieran ocuparse de él.


  Zoe estudió la parte trasera de la casa, había dos juegos de ventanas en la planta baja, tres juegos de ventanas en la parte superior, era casi igual a la parte delantera. La diferencia era que la ventana del medio era pequeña y con ranuras, lo que indicaba que era la ventana del baño, no tenía el tamaño necesario para que alguien pudiera escaparse por ahí. De todas formas, Zoe seguía vigilando las otras para ver si había señales de algún movimiento.


  Pero en su lugar se abrió la puerta trasera, y su instinto fue ir corriendo hacia allí para evitar que la persona saliera. Se encontró con la preocupación de un joven con gafas que medía un metro sesenta y dos, una estatura baja para un hombre, y demasiado baja para ser el asesino.


  ―Tu compañera me dijo que te abriera la puerta ―dijo él inclinándose hacia atrás como si tuviera miedo de que fuera a taclearlo―. Ella subió a revisar las habitaciones, pero ya le dije que no tenía sentido. Matthias no está aquí. Salió temprano esta mañana.


  ―¿Qué tan temprano? ―preguntó Zoe mientras entraba a la casa. Desde allí, podía ver la puerta delantera y la trasera. Era un buen lugar para esperar a que Shelley terminara de registrar todo, en caso de que alguien decidiera escaparse.


  ―No lo sé, tía. Antes de que yo me despertara. Sus zapatos no estaban, por eso lo sé.


  ―¿Tienes alguna idea de dónde puede haber ido?


  ―No. ―El estudiante parecía desconcertado y confundido con sus preguntas―. ¿De qué se trata esto?


  ―Esto es una investigación del FBI, y si no respondes todas nuestras preguntas con sinceridad la estarías obstruyendo ―espetó Zoe. Quizás Shelley no estaría de acuerdo con su comportamiento, pero no había tiempo para ser sutiles. Había vidas en juego―. Piensa detenidamente. ¿Tienes al menos una mínima idea de dónde puede estar Matthias ahora?


  Claramente, el chico aún estaba medio dormido, pero eso pareció despertarlo de inmediato.


  ―Eh, bien, bien, ¡déjame pensar un momento! Eh… bueno, anoche dijo algo.


  ―¿Qué dijo? ―preguntó Zoe impaciente y enojada por tener que hacerle la pregunta para sacarle la información.


  ―Habló sobre un tipo que solía ser su profesor. Creo que fue uno que fue despedido o algo así. O renunció. Como sea, Matthias dijo que quería ir a ver si el tipo estaba bien, o algo de eso. No lo sé. Sonaba un poco tonto, pero a Matthias realmente le caen bien sus profesores, ¿sabes? Como si fueran personas. No como si fueran profesores ni nada de eso.


  Zoe no podía contener su exasperación. Como si los profesores no fueran personas. Este jovencito necesitaba un poco de sentido común, pero no había tiempo para arreglar eso ahora.


  ―¿Qué profesor? ¿Cómo se llamaba?


  ―Eh, um… creo que no me dijo el nombre ―balbuceó el estudiante.


  Shelley bajó las escalera, el taco de sus zapatos golpeaba cada uno de los escalones con una cacofonía de staccato.


  ―El piso de arriba está despejado ―dijo.


  ―¿Revisaste aquí abajo?


  ―No. Vigila las puertas. ―Shelley desapareció momentáneamente, primero fue de un lado del pasillo y luego del otro mientras revisaba las habitaciones del piso inferior. Luego apareció de nuevo, negando con la cabeza.


  ―Este chico dice que Matthias fue a visitar a un antiguo profesor.


  ―¿De matemáticas?


  ―¡No lo sé! ―gritó el estudiante y levantó las manos, mirando de un lado al otro entre ellas―. Les juro que no tengo idea. Si siquiera me cae bien Matthias. Esta fue una opción barata para que pudiéramos dividir el alquiler. Nos emparejó un servicio de la universidad. En serio, no sé dónde pasa su tiempo.


  Shelley chasqueó los dedos, aparentemente se había inspirado de repente.


  ―¿El profesor era James Wardenford? ―preguntó.


  ―Oh, sí ―respondió el estudiante, encogiéndose de hombros―. Ahora que lo dices, lo recuerdo. Sí, era el profesor Wardenford.


  ―Has sido casi inútil ―le informó Zoe, antes de hacerle un gesto a Shelley con la cabeza y dirigirse a la salida de la casa.


  ―Lo llamaré ahora ―dijo Shelley, tocando la pantalla de su celular y levantándolo hasta el oído―. Será mejor que vayamos ya mismo a su apartamento. Si Matthias está allí ahora, está en peligro.


  ―Y probablemente, estará borracho como una cuba ―señaló Zoe al sentarse detrás del volante.


  Shelley se sentó en el asiento del acompañante, luego maldijo y se sacó el celular del oído.


  ―No me atiende. Lo intentaré de nuevo.


  Zoe se pausó para buscar la dirección en su GPS, fue fácil de encontrar, ya que sabía a cuantos lugares había ido desde entonces y podía simplemente elegir la opción correcta en el historial. Cuando lo encontró, pisó el acelerados para salir de allí.


  ―¿Por qué pensaste en Wardenford?


  Shelley estaba jugando con su colgante con la mano que no tenía su celular.


  ―Fue despedido antes de que Matthias tuviera el accidente. Al estar al margen de la universidad, podría ser la única persona de Georgetown con la que Matthias tiene contacto que no sabe nada de eso. Es eso, o Matthias ya le ha pedido ayuda antes, y Wardenford descubrió lo que le sucedía, y ahora Matthias quiere venganza. No lo sé. Wardenford no mencionó a Matthias cuando supimos que las ecuaciones estaban entreveradas. Supongo que allí no sabía nada aún.


  ―¿Por qué iría allí si no es para matarlo? ―dijo Zoe, frunciendo el ceño, acelerando y haciendo un giro brusco para esquivar un coche que iba demasiado lento.


  ―Si Wardenford no estaba al tanto de que Matthias estaba teniendo dificultades, quizás podría representar a la última persona de la antigua vida de Matthias que actuaría como si nada hubiera sucedido. Lo trataría como si fuera tan capaz como siempre. Eso podría ser importante para él.


  Zoe pensó en ello. En su caso era completamente lo opuesto: sentía alivio de poder estar cerca de las únicas pocas personas que sabían su diagnóstico, y ya no tenía que fingir que era como el resto de la gente. Pero, ¿y si todo el mundo lo supiera, a excepción de unos pocos? Podía entender el alivio que podía haber en ello. Si su secreto saliera a la luz y la gente comenzara a tratarla aún más como una extraterrestre, estaba segura de que querría volver a ver a la única persona que aún pensara que solo era grosera y distante.


  ―Pero Wardenford ahora sabe sobre las ecuaciones ―señaló Zoe―. Si relaciona las cosas de alguna manera, o si Matthias muestra quién es realmente de alguna forma…


  Shelley terminó su pensamiento.


  ―Matthias lo matará.


  Zoe presionó el acelerador con más fuerza. Esto era puramente cuestión de tiempo. Llegarían antes de que Wardenford fuera asesinado, o después.


  Realmente deseaba que fuera antes.


   


   


    CAPÍTULO VEINTISIETE


   


   


  Matthias sacudió la cabeza. Ya estaba empezando a entender cómo funcionaba. El enfoque. Había logrado decir las palabras.


  ―Solo me alegro de que hayan atrapado al verdadero asesino. ―¡Eso es! ¡Vaya! Una pa… una pa… una frase. Una frase completa.


  Estaba muy ocupado sintiéndose orgulloso de sí mismo para vigilar a Waterfo… a Wardenford. Pero cuando habló, sonaba nervioso, como si las serpientes de la cabeza estuviera nadando, como si algo se revolviera dentro de él.


  ―¿Atrapado? ¿Dijeron quién había sido?


  Matthias hizo una mueca demostrando su concentración. Dilo. Di. Las palabras. Vamos.


  ―Pear. Eh… White. Pearwhite. No, algo… ―dijo, pero sabía que se había equivocado. Se había equivocado. Estaba a punto de ser descubierto. Wardenford lo sabría. Sabría sobre las serpientes de Matthias y cómo ahora se arrastraban en la dirección equivocada.


  ―La Dra. Applewhite ―corrigió Wardenford en voz baja―. ¿ Cómo te enteraste de eso? No he visto nada en las noticias.


  ¡Error, error! No vio las noticias, no leyó los «pergaminos». Debería haberlos visto. Oh, Matthias, te atraparon. Esas serpientes se estaban escapando.


  Matthias se encogió de hombros para dar el mensaje con la menor cantidad de palabras posibles. No podía arriesgarse, al menos no ahora, con el «picnic» que sentía. No era «picnic». Concéntrate. Explícate.


  ―Rumores del campus ―respondió.


  Hubo un silencio. Quizás Matthias había dicho demasiado. Quizás el picnic, el pánico era justificado. ¡Oh, pero qué horrible sería si lo supiera! ¡Si viera las serpientes!


  Un ruido fuerte provino del exterior, y Wardenford se levantó para mirar por la ventana.


  ―Dios mío ―murmuró, negando con la cabeza―. No deberían hacer ese tipo de ruido molesto tan temprano en la mañana. Algunas personas aún están durmiendo. ¿Qué hora es, de todos modos?


  Matthias miró su reloj de pulsera. Leyó la hora con total confianza sin pensarlo.


  ―Son las nueve y dieciséis.


  Hubo un largo silencio.


  Matthias vio que Wardenford miraba su propio reloj y volvió a ver el suyo. Concéntrate. Entrecerró los ojos de una forma y luego de otra. Wardenford seguía mirando hacia afuera. La hora estaba mal. La hora que dijo en voz alta estaba mal.


  ―Bueno ―dijo Wardenford, dándole la espalda al vidrio y sentándose en el «banco»―. Algunas personas no tienen sentido de lo que es correcto, ¿no es cierto? Me imagino que ni debían tener una razón para tocar la bocina. Ya sabes cómo son los conductores de la ciudad y su furia al volante.


  Wardenford le sonrió feliz. Matthias lo miró y le sonrió en respuesta, y detrás de todo ello las serpientes estaban rabiando. Lo sabía. Wardenford lo sabía.


  Qué error tan estúpido.


  Tal vez no todo estaba «ido». Después de todo, su mentor podía adivinar sobre las serpientes. Las serpientes de la mente. Pero eso no significaba que supiera de las serpientes de sangre.


  ―Intento no manejar ―dijo Matthias. Tenía que ser cuidadoso, porque no podía encontrar la palabra para la cosa que la gente conducía, el refugio, y también tenía que controlar sus expresiones. Wardenford podía pensar que había sido un error aislado. No son serpientes, sino tonterías. Quizás Matthias podía pretender que era una «alegría».


  De todas formas, no era cierto. Últimamente, había estado conduciendo mucho. Pero si decía que no lo hacía, al menos podía alejarse de la sospecha. Un asesino no sube al sub… sub… «sillón».


  Wardenford no había dicho nada por un minuto entero. Estaba mirando su café. Matthias se preguntaba si ya lo había descubierto.


  ―Yo no he conducido desde… ―empezó Wardenford, pero se detuvo―. Bueno. Desde todo aquel inconveniente. Mejor dejarlo en el pasado. En fin, ¿cómo van tus estudios?


  Matthias levantó su café y tomó un sorbo. También sería mejor dejar eso en el pasado. Pero una pregunta directa precisaba una respuesta.


  ―Los abandoné.


  Inmediatamente hubo una sonrisa infeliz, se enojó consigo mismo, escuchaba el silbo de las serpientes mientras se mordían sus colas. Una respuesta así significaría «perseguir». Tendría que hablar más. Miró su café negro y deseo que la cosa terminase ahí, pero sabía que no sería así.


  Wardenford dejó su café en la mesa, sonaba, sonaba, sonaba.


  ―¿Abandonaste la universidad? Matthias, ¿qué sucedió? Te iba tan bien cuando yo me fui. Eras uno de mis mejores estudiantes. ¿Planeas estudiar en algún otro lugar?


  Matthias negó con sus serpientes lentamente.


  ―Dios santo. Debería haber sido algo grave, lo que sea que haya sido. ¿Fue por dinero? ¿Ya no puedes pagar la matrícula? Por favor, dime si es algo así, eso es algo que podemos arreglar. Hay becas que puedo ayudarte a solicitar.


  Matthias negó con sus serpientes de nuevo, despacio, despacio, despacio.


  Wardenford tragó saliva. Su «pera» iba arriba y abajo en su garganta. Matthias se dio cuenta de que debía estar nervioso. Estaba tratando de no demostrarlo.


  ―Solo dime si hay algo que puedo hacer para ayudar ―dijo Wardenford al fin―. Si no quieres hablar sobre ello ahora, lo entiendo.


  Matthias volvió a mirar su café. Bebió un poco. Wardenford sabía sobre las serpientes.


  No solo sobre las serpientes de la cabeza.


  Sobre las serpientes de sangre.


  ―Sabes, tengo que ir a un lugar ―dijo Wardenford, su voz de repente sonaba animada―. No me había dado cuenta de la hora que era. Pero como es tan tarde, realmente debería comenzar a prepararme. Ha sido genial verte, Matthias. Ven a visitarme de nuevo. Y considera mi oferta para ayudarte, ¿de acuerdo?


  Se levantó haciendo un gesto que era para indicarle a Matthias que era hora de irse.


  ¿Podría irse?


  Matthias no quería hacerlo, pero las serpientes de la cabeza, lo necesitaban. Ellas no podían parar con la sangre y la «cajuela» no las contendría. Esta cajuela no, no la cajuela de Wardenford. Tenían que salir. Había un dolor en el pecho de Matthias, en su… su «baúl», su ven… ca… ¿qué era eso en su «baúl»? La cosa… Oh, le dolía la idea de matarlo. Las serpientes lo rodeaban y lo apretaban con sus colas, pero, ¿qué podía hacer?


  No podía perdonarlo. Si no fuera por los otros… pero tenía las serpientes en las manos, escritas en letras muy grandes. Wardenford ahora podía leerlas, y lo sabía. Se lo contaría a la gente. Aunque Matthias le rogara que no lo hiciera, lo contaría. Tenía que detenerlo.


  Había sido un error, venir aquí. Quería consuelo, las palabras de un antiguo mentor. Ahora Wardenford pagaría en serpientes de sangre, pagaría por ellas como todos los otros. Era su culpa. No tendría que haber venido. Pero no había vuelta atrás. Matthias tenía que hacerlo. Tenía que hacerlo ahora.


  La «caja sonora» sonó en la mesa, una melodía alegre y divertida invadió el ambiente, encendiendo la pantalla. En ese instante, Matthias tenía que pensar: piensa, piensa. Si Wardenford respondía, podía contarlo. Podría traer las luces intermitentes y hombres con armas para encerrarlo para siempre. Eso no podía suceder.


  No podía ser.


  Vio una botella de vino vacía al lado del sofá, muy cerca del borde, donde Wardenford no la había visto al limpiar. Lo vio con claridad. Todo estaba alineado.


  Matthias tomó la botella, se abalanzó hacia adelante y la estrelló con toda su fuerza contra la cajuela de Wardenford, y el hombre cayó al suelo con un gruñido de sorpresa, ya estaba hecho.


  La caja sonora volvió a sonar sobre la mesa, en el silencio de la habitación. Matthias estaba parado sobre él, recuperando el aliento, sintiendo las serpientes retorciéndose sobre su propia cajuela anticipando la sangre que vendría.


   


  
  


   


   


   


     CAPÍTULO VEINTIOCHO 


   


   


  Zoe recordaba el camino de su última visita. Subió corriendo las escaleras de dos en dos, y contó las puertas hasta llegar a la correcta. No pudo escuchar nada del otro lado, se detuvo en el pasillo y esperó un segundo.


  Shelley llegó junto a ella, agitada, mientras Zoe apretaba el botón de llamar nuevamente. Ambas pudieron escuchar débilmente el tono de llamada del otro lado, pero nadie respondió. Intercambiaron una mirada.


  La situación era frágil. Si el asesino estaba dentro, no querían darle el tiempo para escaparse, ni para que pudiera tomar a Wardenford como rehén con un arma. Pero si ya lo había atacado, el tiempo era esencial. Golpear la puerta y anunciar que estaban allí no parecía ser una opción.


  ¿Entonces derribarían la puerta?


  Zoe enderezó los hombros, pensando en donde debería patear la puerta para tener más probabilidades de que la madera alrededor de la cerradura se astillara y cediera, pero Shelley extendió la mano hacia el picaporte y lo giró.


  La puerta se abrió.


  Se miraron de nuevo. Al mismo tiempo, Zoe y Shelley sacaron sus armas de las fundas y las dejaron preparadas junto a ellas.


  Shelley empujó suavemente la puerta para abrirla. No hizo ruido. Podían escuchar el tono de llamada más alto ahora. Era una buena distracción para cubrir el sonido de sus pasos.


  Por un momento, Zoe fantaseaba con que Wardenford atendería el teléfono completamente ebrio, habiéndose olvidado de trancar la puerta, y descubrirían que estaba completamente solo.


  Pero esa idea se desvaneció, porque sabía que solo era una fantasía.


  Caminaron juntas por el pasillo hacia el área a las que las había llevado Wardenford antes, allí era donde estaba sonando el teléfono. Zoe tomó la delantera, colocando su arma en una posición más activa a medida que se acercaba a la bifurcación dónde todo se aclararía. Respiró hondo, y se lanzó hacia adelante apuntando su arma dentro de la habitación.


  ―¡Alto! ¡FBI! ―gritó. Las palabras salieron automáticamente, fue su instinto al ver a alguien parado en la habitación. Antes de que su cerebro descifrara quién era, sabía que tenía que decir eso.


  Pero no era necesario tener ningún entrenamiento especial para saber quién era la persona parada en la habitación. Medía un metro setenta y nueve, pesaba sesenta y tres kilos, y encajaba con la fotografía que había visto en su identificación estudiantil. Lo más revelador, era que estaba parado sobre el cuerpo inmóvil de James Wardenford, con una pesada lámpara en las manos.


  Todos quedaron paralizados por un momento, Matthias parecía estar midiendo sus opciones mientras Zoe asimilaba la escena. Centró la mirada en algo oscuro y brillante en el suelo, algo parecido a fragmentos oscuros, eran los fragmentos de una botella de vino. Se dio cuenta de esto antes de percatarse de que se había distraído demasiado, su mirada estuvo demasiado en el suelo, y no había visto la reveladora tensión de músculos de Matthias antes de que fuera demasiado tarde.


  Lo única cosa que pudo hacer fue atrapar la lámpara que Matthias le había tirado, antes de que la golpeara y la hiciera caer. Sujetó con firmeza su pistola, intentando desesperadamente no dejar caer ninguna de las dos. Ambas cosas podían ser catastróficas, porque el arma no tenía el seguro puesto y tenía a Wardenford a los pies.


  Se estabilizó e invirtió el impulso para lanzar la lámpara para que rebotara contra los cojines del sofá, pero Matthias ya no estaba allí, se había dirigido hacia la ventana más lejana, y luego salió por la escalera de incendios, se sentía cómo retumbaban los pies sobre la estructura mecánica.


  ―Fíjate si está bien ―le gritó Zoe a Shelley, que estaba detrás y no podía salir en la persecución, ya que ella misma se lanzó tras Matthias. No podían dejar sola a una víctima herida y posiblemente moribunda. Salió por la ventana y fue hacia la escalera de incendios, mientras se daba cuenta de que ahora estaba yendo detrás de un mortífero asesino, completamente sola.


   


  ***


   


  Shelley se inclinó rápidamente y puso dos dedos sobre el cuello de James Wardenford, aliviada de encontrarle un pulso y sentir el calor del cuerpo. Se sintió aún más aliviada cuando oyó que gemía suavemente, mientras abría y cerraba los párpados intentando luchar contra el dolor y la confusión.


  Comenzó a mover sus hombros. Shelley se agachó junto a él, haciendo lo posible para no pisar los restos de vidro y el fino rastro de sangre saliéndole de la cabeza, y colocó la mano en la parte superior de la espalda de Wardenford.


  ―Quédate quieto ―le indicó―. Intenta no moverte. Llamaré para pedir ayuda.


  Ser parte de las fuerzas del orden ofrecía una ventaja clave que Shelley amaba, la posibilidad de ponerse en contacto directo con otros servicios vitales para lograr que llegaran lo antes posible para quienes los precisaban. Marcó rápidamente el número y transmitió la información sobre dónde estaban y sobre cómo había sido herido Wardenford, luego cortó la llamada y se concentró en calmarlo.


  En algún lugar, Zoe estaba persiguiendo a un asesino. Shelley trató de escuchar con atención, para ver si podía oír cualquier sonido fuera de la ventana. Después de que se apagara el sonido de sus pasos en la escalera de incendios, no hubo nada más. Al menos no se escuchaban disparos, eso era bueno.


  No podía identificar ningún sonido en particular por encima del sonido del tránsito, de la gente hablando en la calle y de la vida en general en la ciudad, lo que en realidad podía ser muy malo.


  Se distrajo por demasiado tiempo. Pensando, preguntándose cómo estaba Zoe. Se suponía que debía prestarle atención a él. Estaba cerrando los ojos, y palidecía cada vez más.


  Shelley maldijo, arrodillándose junto a la cabeza de Wardenford, haciendo una mueca de dolor cuando un trozo de cristal se le clavó a través de sus pantalones arañándole la piel.


  ―No lo hagas ―suplicó, tocando el rostro de Wardenford, sacudiéndole el hombro suavemente―. Vamos, James. Quédate conmigo. La ambulancia ya está cerca. Solo debes quedarte despierto unos minutos más. Tú puedes hacerlo.


  El sonido de una sirena en la calle hizo que Shelley respirara aliviada. Pero los ojos de Wardenford aún estaban cerrados, y apenas podía sentir su respiración.


   ―No, ¡vamos! ―gritó, pellizcándole la piel del cuello para darle un choque y llamarle la atención―.Vamos, James. No te duermas. Ya están aquí. Están viniendo a salvarte. ¡No te rindas!


   


  ***


   


  Zoe buscó en el interior de los pulmones más aire, buscó más fuerza en las piernas para saltar y correr más rápido. Era inútil. Matthias era joven y estaba muy en forma, además de que había comenzado con ventaja. Podría alcanzarlo si él se tropezaba, se caía, o si se quedaba atascado detrás de un peatón caminando muy lento, o era atropellado por un vehículo. Era una posibilidad remota.


  ¿A dónde estaba yendo? No debía estar tan familiarizado con el vecindario como para conocer atajos y pasadizos, ya que se estaba moviendo entre las calles pequeñas y las casas a un ritmo que parecía ser aleatorio, mirando por encima del hombro cada vez que doblaba para ver si aún estaba detrás de él.


  Pero cada vez estaba más lejos de él.


  Estaban tan lejos que si él doblaba dos veces seguidas, ella no podría descifrar hacia donde habría seguido su trayecto.


  No, no podía terminar así. Zoe no podía permitir que se escapara, que siguiera libre para potencialmente lastimar a alguna otra persona o incluso para que desapareciera para siempre. El chico podía tener problemas neurológicos, pero detrás de todo eso aún era inteligente. Desafortunadamente, gracias a la creciente demanda de las buenas universidades de que los chicos hicieran actividades extraescolares para poder competir con el resto de sus notas perfectas, también era muy rápido.


  Su parte médico era perfecto, a excepción por ese traumatismo cerebral.


  ¡Demonios! Zoe maldijo cuando se resbaló con piedras sueltas del pavimento. Esta parte de la ciudad no estaba tan bien mantenida como las zonas a las que estaba acostumbrada, los patios de los bloques de apartamentos estaban cubiertos de maleza y hierbas que salían hacia el pavimiento. Las calles eran anchas, había postes de telégrafo inclinados en ángulos extraños por los coches que los habían golpeado, y las grietas del asfalto se superponían, pero también estaba interrumpida por árboles plantados en sus bordes testigos de tiempos mejores. Los coches, los árboles, la basura saliendo de las casas, los muebles abandonados, todo eso formaba un patrón desigual y entrecortado que frustraba las ventajas que le daban sus habilidades de una forma que solo podía hacerlo el caos provocado por el hombre.


  ―¡FBI! ¡Alto! ―gritó Zoe, pero luego decidió que era mejor guardar energía de ahora en más. No se detendría solo porque se lo dijera, y por la forma en la que se desplazaba de un lado al otro de la acera, no había posibilidades de tenerlo en la mira el tiempo suficiente como para dispararle.


  Además, aún cargaba con el problema de haberle disparado a un sospechoso desarmado en su último caso, alguien que resultó ser inocente. No podía arriesgarse a cometer ese error de nuevo. Hasta donde sabía, esto podía ser una serie de errores en las que un vecino preocupado había pasado por la casa de Wardenford y solo había levantado la lámpara que ya había sido utilizada para golpear a Wardenford.


  Pero ese no era el caso. Matthias era el asesino. Pero Zoe sabía que no podía dejar de correr para intentar dispararle.


  A esta hora apenas había gente en la calle, la gente que iba a trabajar ya se había ido, los que se quedaban en casa, no salían. Algunos adultos mayores sentados en los porches o delante de las casas de familia en ruinas la miraban con los ojos entrecerrados mientras pasaba, pero Zoe no podía perder tiempo gritándoles ni hablándoles. Ellos no podían ayudarla. Tampoco podía pedirle a un civil que lo interceptara porque no sabía si tenía un cuchillo oculto o un martillo para golpear.


  Pero Matthias se había equivocado en algo. Adelante había unas puertas de hierro fundido cerradas, la única posibilidad de salida de la calle en la que se encontraban. Él miró por encima del hombro con los ojos muy abiertos antes de acelerar hacia las puertas y saltar, apoyando una mano en los postes de ladrillos que mantenían las puertas fijas mientras hacía volar el cuerpo por encima de ellas.


  Zoe maldijo de nuevo, pero esta vez solo lo pensó para salvar oxígeno. Las puertas medían un metro cincuenta y dos, un altura fácil para que él pudiera saltarlas. Hacía mucho tiempo que ella no ponía a prueba sus habilidades de salto. Esto podría ser un obstáculo costoso.


  Pero, ¡allí! Había un sendero justo al lado con una puerta que se abría con la brisa, un pequeño desvío. Zoe fue hacia allí, leyendo el letrero mientras pasaba a toda velocidad. Era un cementerio.


  Eso debería haberle provocado un escalofrío, pero en su lugar le dio una descarga de adrenalina.


  El cementerio era amplio, de plano abierto. Había caminos dentro, pero podían ser ignorados.


  Un cementerio tiene patrones.


  Ahora sí lo tenía.


  Zoe no podía permitirse el lujo de detenerse o disminuir su paso, pero echó un vistazo al mapa al pasar corriendo junto a él y luego trató de examinarlo en su mente. Había sacado suficiente información como para saber la distribución del cementerio, los caminos se retorcían entre las tumbas como las ramas de un árbol.


  Y más a la izquierda estaba la iglesia.


  Zoe reflexionó rápidamente. A la velocidad que él iba, la superaba tanto que podría salir del cementerio antes de que llegara a alcanzarlo. No era una opción viable seguir haciendo lo mismo, es decir perseguirlo directamente.


  Era igual que en el campus, tenía que buscar la forma de interceptarlo.


  Él miraba por encima del hombro una vez por minuto aproximadamente, y aceleraba cada vez más cuando veía que seguía persiguiéndolo. No tenía ni idea de cómo lograba hacerlo. Sus propias piernas empezaban a cansarse, y no sabía cuánto tiempo más podría seguir corriendo.


  Tenía que arriesgarse.


  Tendría que dar todo lo que tenía.


   


   


   


   


     CAPÍTULO VEINTINUEVE 


   


   


  Ahora que ambos estaban en el ambiente tranquilo y espeluznante entre las tumbas, Zoe sabía que lo más importante sería la sincronización. El camino se curvaba ligeramente más adelante, y Matthias corría en línea recta por el sendero. Parecía que a pesar de haber demostrado ser un asesino ágil y despiadado, aún sentía cierto pudor de pasar por encima de los hogares de los muertos.


  Zoe no tenía ese problema. Los muertos estaban muertos y no estaban allí. No podían sentir sus zapatos perturbando su paz.


  Esperó, y siguió esperando, queriendo calcular el tiempo perfecto. La ventana de oportunidad se cerraba. Él tenía que mirar hacia atrás, tenía que mirar hacia atrás ahora y….


  ¡Sí! ¡Allí! Él miró hacia atrás para ver si lo estaba siguiendo, y luego miró nuevamente hacia adelante. Ahora tenía tiempo, quizás unos treinta segundos antes de que la buscara de nuevo. Ella se alejó hacia la izquierda y logró bajar por un sendero torcido que rodeaba el costado del viejo edificio de la iglesia, se quitó la chaqueta y la arrojó sobre una lápida inclinada junto al camino mientras corría.


  Era una iglesia pequeña, y eso era algo positivo. Nunca habría llegado a tiempo si hubiera sido una especie de construcción gótica, extensa y gigantesca. Pero debía haber sido construida en una época en la que la iglesia carecía de fondos, o en la que la propia comunidad era mucho más pequeña y no había necesidad de un gran edificio.


  Obligó a los pies a moverse más rápido sobre las baldosas desparejas del pavimiento, justo al lado de la iglesia y luego dobló abruptamente a la derecha para cruzar la parte trasera de la misma. Contaba los segundos en su mente, imaginando el trayecto de Matthias. Treinta y uno, treinta y dos, treinta y tres, treinta y cuatros, treinta y cinco… Ahora se lo imaginaba girando la cabeza para buscarla. Sin verla. Tropezando, vacilando. Escaneando el horizonte, y los caminos laterales. Confundido. Preguntándose si se habría caído. Entrecerrando los ojos para intentar distinguir si lo que veía era un cuerpo, o solo una chaqueta.


  Despacio.


  Zoe puso toda su fe y esperanza en este preciso momento. Era una ironía apelar a la fe en el patio de una iglesia cuando nunca había creído en Dios, al menos no creía en el tipo de Dios que podía abandonar a una niña pequeña con una madre como la suya, pero ese no era el tipo de fe en el que se apoyaba.


  Esta fe era en sí misma.


  El último tramo debía ser al doblar la próxima esquina, de nuevo hacia la derecha para volver a tener una visión completa del cementerio. El camino sinuoso que Matthias había elegido se acercaba a la iglesia en el momento justo en que ella saldría de su propio camino, y esta era su única oportunidad. Si lo perdía ahora, todo habría terminado. Lo sabía. El ardor que sentía en sus pulmones lo sabía. La tensión en sus pantorrillas lo sabía.


  Zoe dobló la esquina, y Matthias no estaba allí.


  Sus cálculos eran correctos, tanto en la distancia requerida como en el patrón de su comportamiento. La velocidad que él tomaba cuando la veía había sido igualada por la velocidad que perdió cuando ya no pudo verla. En el medio del camino, allí atrás, la iglesia no habría parecido una amenaza. Estaba lejos. Y no tenía conexión con la pista de la chaqueta roja que le había dejado.


  Entonces, ¿dónde estaba?


  Zoe se frenó en seco, su impulso se disipó. Sabía que debía de tener razón. Desde aquí podía ver el cementerio y los caminos que habían seguido. No estaba allí. No había vuelto en el camino.


  Entonces, ¿dónde?


  Examinó las tumbas, intentando pensar. Solo había un cierto radio de distancia en el que podía estar, donde podría haber ido cuando ella no estaba a la vista. Reduce el campo a eso. Concéntrate.


  Se estaba escondiendo, debía estar escondido. Se había dado cuenta de su trampa y trato de usarlo contra ella. Se estaba moviendo más lento, casi debía haberse detenido cuando se dio cuenta. Eso reducía aún más el campo. «Piensa, Zoe. ¿Dónde?».


  Algunas de las lápidas eran delgadas, cruces o simples losas de piedra. No se podía esconder detrás de eso. Había tres estructuras más grandes dentro de su campo de visión. ¿Podría estar acostado exactamente detrás de ellas?


  Nada de esto tenía sentido. No lo tenía. ¿Por qué se detendría así…?


  A menos que estuviera esperando que pasara corriendo junto a él, sin darse cuenta de su presencia. Si hubiera querido aprovechar el tiempo para escaparse, habría corrido por el mismo lugar por el que habían venido, y ella tendría que volver a luchar por intentar alcanzarlo. Pero no estaba en el camino, ni tampoco lo veía a la distancia. Él debió pensar que tenía algún tipo de ventaja.


  Había una estructura rectangular no muy lejos del camino, más adelante a un lado. Era larga, pero baja, era parecida a un ataúd en piedra. Encima de la estructura había una escultura de un ángel.


  Si fuera él, si estuviera determinada a pelear y terminar la persecución, se escondería allí. Se agacharía detrás de la parte más alta, la del ángel, y esperaría. Podía ver cómo se desarrollaría la escena en su mente. Zoe pasaría corriendo por allí, bastante agitada después de que su idea fracasara, buscándolo. Él esperaría a que pasara y se levantaría, quizás la golpearía en la cabeza. La golpearía contra la piedra. Tal vez no se detendría hasta que Zoe no pudiera perseguir a nadie, nunca más.


  Quería matarla.


  Zoe estaba sin aliento, pero no era el momento de dudar. No iba a venir nadie más, al menos no en el tiempo suficiente como para poder contar con su ayuda. Si esperaba, él podía decidir huir y escaparse de nuevo. Ella no sería lo suficientemente rápida. Ahora los dos estaban quietos, aún no se movían. Él tendría la ventaja desde el principio.


  Solo había una cosa que podía hacer. Solo un camino tenía el potencial de darle un resultado exitoso.


  Zoe dejó de pensar. Cruzó el camino corriendo, rodeando las lápidas desde el lado opuesto del que la estaría esperando.


  ¡Estaba allí! No tenía tiempo para pensar, ni tiempo para hacer otra cosa que no fuera reaccionar. Venía hacia ella, e hizo un gesto de desprecio en cuanto la vio. Tenía las manos formando puños. Quería hacerle daño. Si lo dejaba, la derribaría. Solo había una cosa que hacer, debería usar su estrategia en contra de él mismo. Estaba demasiado cerca para agacharse o esquivarlo, tendría que moverse…


  Se chocaron cuando se lanzó de cabeza contra él, derribándolo al suelo en un lío de extremidades, respiración agitada, y tierra dura.


  Matthias intentó luchar, pero Zoe tenía la ventaja de estar sobre él. Él logró levantar una rodilla y la dirigió hacia su estómago, pero ella cambió su peso de lugar, y el golpe le dio en la cadera en su lugar. Sí, era doloroso. Pero no era tan tortuoso como un golpe en el estómago.


  La pierna de él estaba entre ellos, lo bastante como para usarla como palanca. Si lo hacía, podría empujarla, lanzándola contra la lápida de piedra. Luego podría darle un golpe en la cabeza. Zoe vio que él miró a un lado y supo que eso era lo que haría.


  Y rodó.


  Matthias chilló sorprendido cuando el impulso de ella lo arrastró consigo, primero encima y luego debajo de nuevo, con las piernas de Zoe atrapándolo, empujando las suyas hacia abajo. Lo arrojó hacia un lado con todo su peso, de modo que quedó tumbado boca abajo. Contaba con una mínima fracción de segundo antes de que pudiera colocar las piernas debajo del cuerpo para poder levantarse. Ella lanzó el cuerpo hacia adelante, cubriendo el de él, dejándolo atrapado contra el piso.


  Sacó las esposas de su cinturón y buscó una de sus muñecas, le ajustó las esposas mientras él pateaba y maldecía. La segunda muñeca fue mucho más fácil.


  Y así como así, estaba atrapado.


  Él también lo sabía. Dejó de luchar y se quedó quieto. Había quedado sin aliento y apretó su cara contra el frío suelo.


  ―Matthias Kranz ―dijo Zoe jadeando, sintiendo el dolor mientras el ácido láctico inundaba sus músculos―. Estoy… arrestándolo… por los asesinatos de… Ralph Henderson, Cole Davidson… y del Dr. Edwin North.


  Podía decirle el resto de la advertencia Miranda cuando lo llevaran a interrogar. De momento, Zoe necesitaba hasta la última gota del oxígeno de sus pulmones para llamar a su compañera y pedir refuerzos.


   


  
  


   


   


   


     CAPÍTULO TREINTA 


   


   


  Zoe esperaba incómodamente. No sabía bien lo que debía hacer ahora que había llegado el momento. Por dentro, estaba eufórica, pero esta felicidad estaba atenuada por el conocimiento aún culpable de haber causado todo esto en principio.


  La Dra. Applewhite apareció en la recepción donde los miembros de la familia y amigos esperaban para recoger a sus seres queridos cuando eran liberados de custodia. Zoe no sabía muy bien a que categoría pertenecía en ese momento, pero se sintió increíblemente aliviada cuando la Dra. Applewhite la vio y le sonrió ampliamente.


  ―¡Zoe! ¡Lo hiciste!


  Zoe no era de la clase de persona que hace demostraciones físicas de afecto, pero por esta vez no pudo evitarlo. Se acercó a ella y se dejó abrazar por la Dra. Applewhite, anhelando el perdón y la calidez de su abrazo. Mientras apoyaba la cabeza en el hombro de la Dra. Applewhite, se le llenaron los ojos de lágrimas, se convenció a sí misma que eran el producto del cansancio extremo y nada más.


  ―Me dijeron que has atrapado al verdadero asesino. Es por eso que me han puesto en libertad ―dijo la Dra. Applewhite, terminando el abrazo demasiado pronto para Zoe y mirándola a la cara.


  Zoe se secó los ojos rápidamente con una mano.


  ―Temprano esta mañana. Vine directamente aquí para verte apenas lo fichamos. Shelley se está preparando para interrogarlo.


  La Dra. Applewhite frunció el ceño.


  ―¿Será una buena idea que lo hagan ahora? Pareces agotada. Si tu compañera también ha estado despierta toda la noche, seguramente se siente igual que tú.


  Zoe le sonrió.


  ―Somos agentes del FBI. Si no podemos manejar una noche sin dormir, no somos dignas de la placa. Además, este es nuestro caso. Cederle el interrogatorio a otra persona sería desesperante.


  La Dra. Applewhite sonrió con resignación.


   ―Bueno, supongo que así hacen las cosas aquí.


  ―Oh, para nada. Si nuestro superior se enterara de esto, estaríamos en problemas. Probablemente nos enviaría a nuestras casas a descansar.


  La Dra. Applewhite se rio, y aunque se notaba un dejo de cansancio, al menos aún podía reírse.


  ―Será mejor que llame a mi esposo para que venga a buscarme.


  ―Ya lo he llamado. Tenía registrado el número de tu casa ―dijo Zoe asintiendo hacia el estacionamiento―. Me imagino que llegará en cualquier momento.


  ―Gracias, querida ―dijo la Dra. Applewhite y apretó la parte superior del brazo de Zoe―. De verdad. No tienes que esperar conmigo. Sé que debes estar ansiosa por regresar a la acción.


  ―No me molesta ―dijo Zoe, pero cuando la Dra. Applewhite comenzó a saludar a alguien a través de la puerta, y vio que su esposo estaba estacionando el coche, Zoe ya podía irse.


   


  ***


   


  Zoe se sentó junto a Shelley, bebiendo el café caliente que acababa de sacar de la máquina del pasillo. Estaba tan caliente que le quemaba, pero lo necesitaba. Ese empujón de energía lograría que pudiera superar esta última parte de lo que debía hacerse.


  Según Shelley, no tomaría demasiado tiempo. Antes de que entraran, habían observado a Matthias por el vidrio reflectivo y Shelley estaba segura de que confesaría. Zoe se acomodó como pudo en su incómoda silla, deseando ver a Shelley hacer lo que hacía mejor.


  ―Entonces, Sr. Kranz ―dijo Shelley, fingiendo revisar sus anotaciones. Un truco viejo. Como si ya no se hubiera memorizado todas las páginas―. ¿Por qué no empezamos por el principio? Con su accidente.


  Matthias Kranz estaba hosco, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada fija en la mesa. Aun así, en su expresión había algo inexpresivo y distante cuando hablaba.


  ―Uh. Accidente. Gracioso.


  ―¿Qué quieres decir con eso?


  Matthias levantó la mirada, destilaba veneno por los ojos cuando miró a Shelley. Incluso Zoe podía ver el odio que desprendía.


  ―Vaya coincidencia. Si me preguntas a mí, no fue un accidente. Fue… fue… un «empujón».


  ―¿Un empujón?


  Matthias gruñó.


  ―No te bro… bro… rías de mí.


  Shelley levantó su mentón un centímetro, en su mirada se podía ver que se había dado cuenta de algo. Zoe la miraba asombrada. No estaba muy segura de lo que estaba pasando, pero ver cómo Shelley sacaba todo lo que necesitaba saber de un tono de voz y del lenguaje corporal era como asistir a una clase maestra.


  Zoe se preguntó por un segundo si esto era lo que sentía Shelley al ver a Zoe trabajar con los números.


  ―¿Quieres decir que crees que fue algo planeado? ―dijo Shelley, comprendiendo mejor―. Que alguien te hizo chocar el coche.


  ―Algo fue adulterado. Los frenos o algo. Es imposible que haya sido yo el que haya chocado así. Soy mejor conduciendo mi… mi….


  ―Tu coche.


  ―¡Sí!


  Shelley asintió y tomó algunas notas rápidas con bolígrafo en la hoja que tenía frente. Zoe pudo leer sobre su hombro: delirante.


  ―Muy bien. ¿Y cuál fue el motivo de la persona que lo hizo?


  ―Ellos sabían ―dijo Matthias, haciendo una mueca y señalando con un dedo hacia su propia cabeza―. Ellos sabían.


  Shelley entrecerró los ojos brevemente antes de volver a hablar. Al observarla, Zoe entendió intuitivamente que estaba tratando de descifrar, de entender. Que estaba esperando que el patrón se le aclarara en la cabeza, del mismo modo que Zoe miraba fijamente una ecuación compleja o una serie de números y esperaba que tuvieran sentido en el contexto del caso.


  ―¿Crees que alguien te quiso atacar por tu don con las matemáticas? ―preguntó Shelley.


  Matthias asintió vigorosamente. Quizás no confiaba en que tendría las palabras correctas.


  ―Bien, Y después del accidente, ¿qué ha cambiado? ―preguntó Shelley, asintiendo de una manera leve, sin complicaciones. No era una declaración de que le creía, pero tampoco lo estaba juzgando. Era algo que podía tomarse como un consuelo para quien necesitara escucharlo.


  ―Todo. Las, eh. Las, eh. Las… las serpientes.


  ―¿Serpientes?


  Matthias se señaló la cabeza de nuevo, inclinando el cuello y volvió a mirar a la mesa.


  ―Las serpientes. No puedo… llegar allí ―dijo él.


  Hubo una pausa mientras Shelley lo miraba.


  ―Hay algo que está mal en tu cabeza ahora, ¿verdad, Matthias?


  Él golpeó la mesa dejando caer la mano con una fuerza repentina, eso hizo que Zoe se sobresaltara, incluso en su estado de agotamiento. La voz de Matthias sonó agitada al hablar, y ella se sorprendió cuando vio que corrían lágrimas por la mejilla del chico.


  ―Todo está mal. Todo lo que tenía… todo por lo que trabajé… las serpientes se lo comieron todo.


  ―Háblanos de todo lo que ha sucedido, con tus propias palabras.


  ―Hubo un… un… un… ensayo. Física con el profesor nuevo. El profesor Wardenford ya no estaba. Cole era el asistente. Yo… no… Yo m… Yo…


  ―Te fue mal en el ensayo. ―Shelley se inclinó hacia adelante en su asiento, prestándole mucha atención. Ahora había una especie de sinergia entre ellos, como si funcionaran en una longitud de onda específica. Lo estaba entendiendo.


  ―Sí. ―Matthias dejó caer la cabeza―. Se me mezclaron la palabras. Tenía que explicar… una teoría conocida y se me mezclaron las palabras. Luego los números. Él se lo dijo al otro. Profesor Henderson.


  ―Entonces Cole Davidson fue la primera persona que se dio cuenta de que estabas teniendo dificultades. ¿Por eso lo mataste?


  Los ojos de Matthias quedaron duros como piedra.


  ―Henderson me hizo tomar unos «exámenes». No eran «exámenes», sino…


  ―Pruebas ―facilitó Shelley.


  ―Pruebas. Él volvió y me dijo que probablemente yo tenía dislexia. Pero los números también estaban mal y eso le pareció extraño. Luego le dijo… luego le dijo a Cole.


  ―¿Cole habló de ello en clase?


  ―Él ofreció ayuda. Dijo que quizás yo necesitaba más «horas» para mis tareas. Para que me dieran más tiempo en mis plazos de entrega.


  ―¿Qué pasó luego? ―Shelley ladeó la cabeza sobre la mano, escuchando atentamente.


  ―Me envió a ver al Dr. North ―dijo y la rabia de Matthias volvió a encenderse y pateó las patas de la mesa de metal a cada uno de sus lados―. Serpientes, él vio las serpientes. Encontró las serpientes enredadas y me las mostró. Me mostró cómo había cambiado.


  El panorama era más claro. Cada una de las víctimas era alguien que simplemente se había enterado de los problemas de Matthias. Alguien que había sido decisivo para poder diagnosticarlo. A pesar de que la lesión no era culpa de ninguno de ellos, como Matthias no tenía otro desahogo de su emoción, había enfocado su ira en ellos. Uno por uno.


  ―El doctor fue una de las personas que quiso ayudarte. ¿Por qué lo mataste?


  Matthias se rio, y cerró las manos en puños sobre la mesa.


  ―¿Ayudarme? Dijo que las serpientes no se irían. No podía matarlas. Yo tendía que vivir con ellas. Tomar esta y aquella pastilla, que lo haría mejor. Serpientes felices. Pero siempre estarían las serpientes.


  Shelley continuó mirando sus notas, hasta la última línea.


  ―¿Y qué hay del profesor Wardenford? Hemos oído que lo admirabas y que incluso lo considerabas como un mentor. ¿Por qué fuiste a matarlo?


  ―Él no lo sabía. ―En la mirada de Matthias se podía ver un remordimiento real, al menos con las herramientas que poseía Zoe para diagnosticarlo. Otra lágrima rodó por la mejilla de Matthias. Sus emociones fluctuaban descontroladamente―. Solo quería hablar. Él no sabía lo de las serpientes como todo el mundo. Pero luego lo supo. Pude verlo. Le dije la hora que era y supe que las serpientes lo habían dicho mal.


  ―Entonces también lo atacaste. ―El tono de Shelley dejaba entrever un pequeño reproche, era como si no pudiera evitarlo.


  ―¿Él está…?


  Shelley lo miró directamente a los ojos, conteniendo una sonrisa.


  ―James Wardenford está en el hospital siendo tratado por una fractura de cráneo. Dicen que se recuperará sin problemas.


  Matthias suspiró aliviado, y se le escaparon más lágrimas de los ojos.


  ―Hay una cosa que no puedo entender ―dijo Shelley, buscando otra página de sus notas. Había una imagen ampliada de cada una de las ecuaciones, junto con el cálculo teórico de la Dra. Applewhite―. Deliberadamente implicaste a la Dra. Francesca Applewhite. Plantaste los cabellos en la casa del Dr. North, ¿es esto cierto?


  Él asintió.


  ―Para la grabación ―dijo Zoe calmada―. El sospechoso ha asentido.


  Quería asegurarse que esa parte quedara perfectamente clara en el registro.


  ―Debes haber tenido que ser muy creativo para poder conseguir esos cabellos, y luego para plantarlos con tanto cuidado ―continuó Shelley.


  Matthias sonrió brevemente ante el elogio.


  ―Los obtuve de la silla de su oficina. La cabeza de la gente… cabeza… el cabello de la gente se cae. Solo lo dejan allí. Es muy fácil de tomar.


  ―Lo que no entiendo es por qué debía ser ella. Esta fue una decisión que tomaste, pero por lo que tengo entendido, la Dra. Applewhite no tiene nada que ver con tu historial médico. Ni siquiera te conoce.


  Matthias se rio, su rostro dejó ver una expresión de disgusto.


  ―No necesitaba conocerla. Publicó esa ecuación equivocada para que todos la vieran, ¿no es así? Le pediría ayuda a los demás. Ni siquiera pudo hacerlo bien ella misma.


  A Zoe le dolía la cabeza. Ya era bastante difícil entender a la gente normal hablar. Pero Matthias era una pesadilla, cambiaba los tiempos verbales, palabras desordenadas, mal empleadas. Pensó que probablemente tendría que pedirle a Shelley una traducción completa cuando esto terminara. Lo que era claro era que Matthias intentaba hablar lo menos posible para ocultar sus defectos, pero no podía evitarlo. Aún no estaba acostumbrado a quedarse callado. Tenía que explicarse.


  ―Entonces, ¿esto se trataba de la ecuación? ¿De la que incluiste en tus propias ecuaciones? ―preguntó Shelley.


  ―Se dieron cuenta, ¿eh? Estoy impresionado. ―Matthias se recostó de nuevo en su silla, mirando a un lado pensando―. Pero, tuvieron la ayuda del profesor Wardenford. Pero de todos modos, yo lo resolví. Yo lo «encontré». Lo tenía listo, solo necesitaba escribir algo para publicarlo. En una publicación de verdad. Mi primera.


  Zoe se dio cuenta de que parecía ser más claro cuando hablaba de las cosas que más le importaban. Era como si el enojo lo hiciera concentrarse, permitiéndole acercarse al tema, y a encontrar las palabras adecuadas.


  ―Eso debe haber sido decepcionante ―dijo Shelley.


  Eso casi pasa desapercibido para Zoe, las palabras de Shelley la sorprendieron. Decepcionante, ¿de qué forma? Pero luego miró a Matthias y vio como cada línea de su postura caída y expresión abatidas parecían darle la razón y allí se dio cuenta. Ah. Él no podía publicar un artículo si no podía escribirlo. No solo eso, aunque lograra hacerlo, su primera publicación sería la última. Su brillante futuro se extinguió de un solo golpe.


  ―Quería que esa «perro» lo supiera. Quería que supiera que otra persona la había resuelto. Quería que supiera que yo soy más inteligente que ella. Y quería que pagara por publicar algo así sin haberlo hecho bien. Sabía que ustedes liberarían al «maestro» Wardenford si pensaban que había sido ella.


  ―Te incluiste a ti mismo en la ecuación, ¿no es así?


  Matthias levantó la mirada sorprendido.


  ―¿Vieron eso?


  ―Con la «M» mayúscula. Era algo difícil de pasar por alto.


  Él bajó la mirada hacia la mesa, moviendo los ojos sobre patrones invisibles. Atrapado por su propio arrogancia. Tenía que dejar una firma. Quizás nunca se imaginó que las fuerzas del orden pudieran ser lo suficientemente inteligentes como para detectarlo.


  Casi habían terminado. Cada uno de los cabos sueltos había sido atado: ya sabían sus motivos, su método y tenían sus confesiones. Ya tendrían tiempo para volver a examinar con detalle cómo había cometido cada uno de los crímenes, pero eso sería luego de haber dormido. Era poco probable que tratara de declararse inocente en la corte, y aunque lo hiciera, las pruebas que tenían en su contra eran cada vez más. Ahora tenían acceso a los registros de las tarjetas de crédito, a sus registros telefónicos y a su matrícula, que podría ser rastreada a través de las cámaras de seguridad para seguir sus movimientos. Lo tenían acorralado, y él lo sabía.


  Pero Zoe quería aclarar una última cosas antes de dejarlo ir a sentarse en una celda por un par de horas.


  ―Aquí tengo el reporte del accidente de coche, Sr. Kranz ―dijo.


  Eso le llamó la atención. La miró, con los ojos ligeramente entrecerrados, esperando a ver qué le diría.


  ―Lo que es interesante ―continúo Zoe―, es que hubo una investigación sobre el accidente, porque al principio no se sabía bien lo que había pasado. Tú decías que no recordabas nada de lo sucedido, y era importante determinar si el coche tenía alguna avería y demás. Bueno, aquí se dice que averiguaron lo que había sucedido al buscar en el registro de tu teléfono celular. Tú estabas en medio de una conversación de texto en el momento del accidente. De hecho, acababas de enviar un mensaje en el mismo momento que perdiste el control del coche.


  ―Mentiras ―espetó Matthias. Intentó abalanzarse sobre ella, o quizás contra el reporte, pero lo único que consiguió fue que sonaran las cadenas de sus esposas contra la mesa.


  ―Lo veremos más tarde, Sr. Kranz ―prometió Zoe, parándose―. Por ahora, este interrogatorio ha terminado.


  Intercambió una mirada con Shelley y salieron de la habitación, alejándose de la furia abrasadora y los ruidos indescifrables que emanaban de Matthias Kranz.


  
  


   


   


     CAPÍTULO TREINTA Y UNO 


   


   


  ―Esto es lo último. ―Zoe colocó un papel más sobre la pila que ya habían completado―. Todo debería estar en orden ahora.


  ―Espero que tengas razón con tu idea de hacer todo el papeleo primero para relajarse después ―dijo Shelley―. No sé tú, pero yo estoy exhausta. Podría dormir por una semana. Probablemente he cometido varios errores.


  ―No cometiste ninguno, yo lo controlé ―dijo Zoe, agrupando todos los papeles y colocándolos en una carpeta para archivarla más fácilmente―. Llevaré esto al agente especial a cargo Maitland. Puedes irte a casa.


  ―¿Estás segura? ―pregunto Shelley―. Espera, ¿Zoe no te trajeron aquí? ¿Dónde está tu coche?


  Zoe tuvo que pensar en ello por un tiempo considerablemente largo, repensando sus pasos en la mañana, la noche y la tarde anterior.


  ―Lo dejé en casa. Tomé el subte para encontrarme con John, y luego él me trajo hasta aquí.


  ―Entonces esperaré y te llevaré a tu casa ―dijo Shelley.


  ―No tienes por qué hacerlo. Soy capaz de llegar a casa sola.


  ―Sé que lo eres. Pero soy tu compañera, me gustaría facilitarte las cosas. ―Shelley se pausó y se pasó una mano por el cabello, comprobando si aún estaba prolijamente atado en una cola de caballo. Lo estaba―. Zoe, yo… Quiero disculparme. Creo que a veces te considero como una persona frágil que precisa protección del mundo exterior, pero ese no es el caso en absoluto. Tú sabes lo que es mejor para ti. Yo solo tengo que escuchar lo que me dices, y dejar de ser una madre sobreprotectora contigo, asegurándome de que comas, duermas y te relajes.


  Zoe hizo una pausa, considerando lo que acababa de decirle su compañera. Era verdad, había notado ese instinto maternal en Shelley. Eso también había causado problemas. Pero había algo más que eso.


  ―Aprecio que te preocupes ―admitió―. Sé que tienes buenas intenciones. Yo también trato de complacerte a mi propia manera. Pero no soy como los demás. No puedo hacer todas las cosas que pueden hacer otras personas.


  ―Ahora lo entiendo. Forzarte a situaciones sociales… incluso aunque yo no las considere como sociales, como en mi casa…. No lo haré de nuevo.


  Zoe suspiró. Se sentó nuevamente en su silla, dándose cuenta de que esto era más que una charla casual.


  ―Eso fue culpa mía. Quería cenar con tu familia. Quizás en otras circunstancias podría haber sido bueno.


  ―Entonces, ¿qué sucedió? ―preguntó Shelley, sentándose junto a ella de nuevo.


  ―Con lo de la Dra. Applewhite… Sentí que me había equivocado a lo grande. Ella es lo único que tengo. Y cuando vi tu hermosa familia perfecta, tu vida, todo lo que tienes, yo… ―Zoe se pausó y respiró profundamente antes de admitirlo en voz alta―. Me sentí celosa.


  ―No tienes que sentir celos de mí ―dijo Shelley sonriendo―. Es decir, mi vida no es perfecta. Amelia es una niña como cualquier otra. A veces se hace pis en la cama, tira la comida por el suelo y dibuja en las paredes. Y Harry y yo discutimos. Todo el tiempo, por tonterías.


  ―Al menos tienes un esposo y una hija ―señaló Zoe―. Pero no importa. Ahora lo entiendo. Ya no necesito estar celosa de ti.


  ―¿Por qué sabes que mi vida no es perfecta?


  Zoe negó con la cabeza.


  ―Porque puedo tenerlo yo misma. Puedo trabajar duro y esforzarme por tener la vida que quiero. ―Respiró hondo nuevamente, dándose cuenta de lo que estaba a punto de decir era cierto―. La vida que por fin sé que me merezco.


  Shelley apretó en silencio la mano de Zoe, era un gesto de apoyo y unión. Por un momento, hubo una paz reinante, ninguna de las dos se movió ni dijo nada.


  ―Vaya ―dijo entonces Zoe, levantándose de la silla para continuar con lo que habían dejado―. Supongo que después de todo esa psicóloga que he estado viendo es bastante buena.


   


   


  
  


   


   



   


     EPÍLOGO 


   


   


  Zoe se sentó del lado opuesto a la Dra. Monk. Hasta ahora, nunca se había dado cuenta de lo cómodas que eran las sillas de su sala de terapia. El sillón de cuero estaba perfectamente desgastado y usado, sin llegar a perder la suavidad de los cojines, pero estaba moldeado a la perfección para un cuerpo humano.


  Al igual que la Dra. Monk, el sillón había aprendido a aceptar a cada uno de los pacientes que se sentaban aquí, y a hacerlos sentir como en casa.


  ―Estaré contigo en un segundo ―dijo la Dra. Monk desde su escritorio del otro lado de la habitación―. Solo tengo que terminar este memorándum y luego podremos empezar nuestra sesión.


  Zoe sacó su teléfono celular de su bolsillo, creía que ahora era un buen momento para silenciarlo. Luego vaciló al mirar la pantalla.


  También podía ser un gran momento para hacer otra cosa.


  Antes de que perdiera el impulso, escribió un mensaje nuevo y lo envió, solo lo releyó una vez para comprobar si había errores. Una sola vez en lugar de las decenas de veces que habría desperdiciado, corrigiendo y volviendo a redactar para intentar que sonora más parecido a algo que diría una persona normal.


  «¿Estás libre este sábado? Me encantaría que saliéramos en nuestra próxima cita».


  Hubo una pausa muy breve antes de que John le respondiera con otro mensaje.


  «¡SÍ! ¿A las 7pm? ¿Te paso a buscar?».


  Zoe sonrió para sí misma. John era un gran partido. Y por primera vez en mucho tiempo, no agregó el pensamiento habitual de que él podía conseguir a alguien mucho mejor que ella.


  ―Bien. Lamento que tuvieras que esperar ―dijo la Dra. Monk sentándose frente a Zoe y hojeando las páginas de su cuaderno para encontrar la sesión correcta―. ¿Cómo estás hoy?


  Zoe se aclaró la garganta y levantó la mirada para ver a su psicóloga a los ojos.


  ―De hecho, Dra. Monk tengo algo que decirte ―empezó.


  ―¿Tiene algo que ver con ese mensaje que acabas de recibir que te ha alegrado la mirada? ―dijo la Dra. Monk sonriendo de forma cómplice.


  ―No ―respondió Zoe―. Bueno, sí. Te contaré sobre ello luego. Pero hay otra cosa antes.


  ―Te escucho ―asintió la Dra. Monk.


  Zoe respiró hondo. Era el momento de hacerlo. No podía postergarlo más.


  ―Tengo sinestesia ―dijo ella―. Veo números en todas partes. Los entiendo intuitivamente. Así es como soy capaz de resolver muchos de los casos. Es una habilidad especial que tengo.


  La Dra. Monk asintió de nuevo, su bolígrafo estaba sobre la página. En el rostro no se veía el menor indicio de repulsión. No se echó hacia atrás asustada. De hecho, apenas reaccionó, era como si lo que Zoe le había contado fuera perfectamente normal.


  ―Entiendo. ¿Puedes contarme más sobre eso? ―respondió la Dra. Monk.


  Y Zoe lo hizo, y para ser algo que había temido durante tanto tiempo, no fue tan horrible después de todo.


  
  


   


   


   


   ¡DISPONIBLE AHORA! 


   


   


   


   


   LA CARA DEL MIEDO 


  (Un misterio de Zoe Prime —Libro 3)


   


  «UNA OBRA MAESTRA DE THRILLER Y MISTERIO. Blake Pierce hizo un magnífico trabajo desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito como para sentirnos dentro de sus mentes, seguimos sus miedos y queremos que tengan éxito. Lleno de vueltas de tuerca, este libro te mantendrá alerta hasta el final de la última página».


  -- Libros y reseñas de películas, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido)


   


  LA CARA DEL MIEDO es el libro número 3 de una nueva serie de thriller de FBI del autor de best-sellers, Blake Pierce, cuyo primer libro, Una vez desaparecido (Libro número 1) (de descarga gratuita), tiene más de 1.000 críticas de cinco estrellas.


     


  La Agente Especial del FBI, Zoe Prime, sufre de una rara condición que también le da un talento único: ve el mundo a través de una lente numérica. Los números la atormentan, la hacen incapaz de relacionarse con la gente y hacen que su vida romántica sea un fracaso, pero también le permiten ver patrones que ningún otro agente del FBI puede ver. Zoe mantiene su condición en secreto, y se encuentra avergonzada por temor a que sus colegas se enteren.


   


  Están apareciendo mujeres muertas en Los Ángeles, el único patrón común es que todas están muy tatuadas. Cuando se encuentran en un callejón sin salida, el FBI llama a la agente especial Zoe Prime para encontrar un patrón donde otros no pueden hacerlo y para que pueda detener al asesino antes de que ataque de nuevo.


   


  Pero al estar en terapia, Zoe está luchando contra sus propios demonios, apenas capaz de funcionar en su mundo plagado de números y a punto de abandonar el FBI. ¿Realmente podrá entrar en la mente de este asesino psicótico para encontrar el patrón oculto y salir ilesa?


   


   


  Un thriller lleno de acción con un suspenso desgarrador, LA CARA DE MIEDO es el libro número 3 de una nueva y fascinante serie que te tendrá pasando las páginas hasta bien entrada la noche.


   


   


  ¡También el libro 4 ya está disponible!


   


   


   


   LA CARA DEL MIEDO 


  ( Un misterio de Zoe Prime — Libro 3)


  
  


   


  Blake Pierce


   


  Blake Pierce es el autor de la exitosa serie de misterio de RILEY PAIGE, que incluye dieciséis libros hasta el momento. Blake Pierce es también el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, que comprende trece libros (y contando); de la serie de misterio AVERY BLACK, que comprende seis libros; de la serie de misterio KERI LOCKE, que comprende cinco libros; de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE, que comprende cinco libros (y contando); de la serie de misterio KATE WISE, compuesta por seis libros (y contando); del misterio de suspenso psicológico CHLOE FINE, compuesto por cinco libros (y contando); de la serie de thriller de suspenso psicológico JESSIE HUNT, compuesta por cinco libros (y contando); de la serie de thriller de suspenso psicológico LA AU PAIR, compuesta por dos libros (y contando); y la serie de misterio de ZOE PRIME, compuesta por dos libros (y contando).


   


  Blake es un ávido lector y fanático de toda la vida de los géneros de misterio y thriller, y le encanta escuchar de sus lectores, así que por favor no dudas en visitar http://www.blakepierceauthor.com para saber más y ponerte en contacto con el autor.
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